
"EL M U N D O b N A T J T O 

VI A D E 

>1ACÌ-AZINE-
©EL MOCìAM. 

voie . , 



I 

A \ U E B L E S HIADERA 
rUADERA-y RIBAS.SDAD.ITDA. 

EABIUCACION PROPIA. 
MUEBLES DE LUJO 

A P L A Z O S 

Ea>OSIClON,DESMCHO Y TMLEIIES 
CAIABKIA . 9 4 . (Junto a'eoíÉ26)TELH98l.BARCBK)NA. i 



A 

CIJBIKRTA, ymi La Portilla 

CAKICATURA, por APA 

MUINAS DK HISTORIA CONTUMHORÁNtA 

BELLEZAS ARTÍSTICAS DK K S P A S I A : 
RIPOLL 

l'ORTKOl.K) DKL M U K B L K K S P A N O L 

SAN JUAN Ü E LOS RKYES. DE TOLEDO, 
por Carlos Sarthou Carrtres 

L A C A S I T A S O Ñ A D A 

M I M i r o S . por h'éllx López de Aragón 

LA CIENCIA DK LA RESPIRACIÓN, por 
Ci. Pértz Acotta 

I.» MUjeH tN I.A HISTORIA.—LUISA U K L A 
VAIXJERK 

CUENTO D E RKYEs, por Aartlio Mayo/ilui-
traciunes de Bocquet 

TOCADOS FKJ«ENINOS D E C A B K : Z A S 
CORTADAS, por Marros Jesús Bertrdn 

L A RADIO-MARAVILLA 

L A i n g e n i e r í a MODERNA 

.MONCADA-RKIXACH, por f'abto urterà y 
Cruz; ilustraciones de Fritco 

EL MARQUÉS D E LA POBLA DE 
CLARAMUNT 

ACTUALIDADES DK LA AVIACIÓN 

NUKVO INVK>ITü PARA APROVECHAR 
L A KUERZA DK LAS MAHKAS 

II 0 1 , 1 0 D K LA MODKRACION, por O M. 

NOTA A R T I S T I C A 

A U T O S , M O T O S y C I C L O S i 

P A ü I N A S DK L A M O D A "' 

EL MUNDILLO TEATRAL. ClNCUENTE- ; 
NARIO UE « E L AMIOO FRITZ», por JoMé 
Artlt.~EL TEATRO «DEI P I C C 0 U » . - ¿ E L 

I INEMATÓORAPO MATARÁ EL TEATRO? ; 

PEQUEÑOS INVtNTOS DOMÉSTICOS 

E L M U N D O D E L A P A N T A L L A . - L O S P R O -
u r e s o s d e m t é c n i c a c i n e . m a t o o r á f i c a . 
- L a s e s p a S o l a d A s . — M i s c e l á n e a . - L e c ­
c i ó n PRÁCTICA DE e x p r e s i ó n . - L a s ACADE­
MIAS.—Vendiendo COMO TRUCO LO QUE 

E5 REAL—La PAREJA SWANSON 

PAGINAS PARA NlfJOS.-NoTAS g r á f i c a s 
INI-ANrUhS - El. .MARAVILLOSO VIAJE DE 
TONY, por Al «ría Enriquez U n a b o d a Dt 
TODO A mi, liistorieta de Barrada.'.—Aven­
t u r a s EXTRAORDINARIAS D t MOSQUll LA V 
SU PERRO: En las entrañas de la tierra; 

Ilustraciones de Serra Maiana 

KotouraHa» de Arxiu Mas, Sartl\aa Corre­
rti, Underwood, Photopress y Bsplugat 

SUSCRIPCIÓN: 
ttpaHa V paises americanos, S pesetas te-
mest re—Extranjero, 20 pesetas semestre 

OFICINAS: 

Plaza dt Cala'uña, 9 — TeU/ono 469 A 

BARCELONA 



E L'^í I N C E N D I o C H I N O 
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Ipá^inas oe3lisloriá 
C o utcmporáuea 

~T~n ha mucho, sorprendió al mun-
^ do un manifiesto firmado por 

^ los grandes ban(iueros interna­
cionales, en el que se prometía una 
era venturosa de prosperidad comer­
cial en el mundo entero,a condición 
de que las naciones renunciasen al 
proteccionismo de sus industrias y 
derruyesen las murallas arancelarias 
con que las defienden. "Si se llega, 
decían, a la desaparición de las mu­
rallas aduaneras, y lo que es más pre­
cioso, al estahlccimienU) de la liber­
tad económica, los resultados serán 
iiunediatamente satisfactorios y se es­
tablecerá la prosperidad comercial y 
la consolidación del crédito en el mun­
do entero". 'S' para persuadir a las 
ii.uionts a que hiciesen desaparecer 
los obstáculos a tanta felicidad, les 
decían: "Es necesario que los miem­
bros políticos sc den cuenta de que 
el comercio no es una guerra, sino 
lina serie de cambios favorables a to­
dos." 

l'ero da la i)icara ca.-̂ ualidad de que 
los firmantes (le tal manifiesto son 
precisamente los representantes de la 
industria de los países anglosajones 
cu general, y en particular de Ingla­
terra ; es decir, de los países que, 
nuentras les fué necesario o conve­
niente, fueron rabiosa y brutalmente 
proteccionistas por centenares de 
años, durante I o í cuales se fueron for­
mando sus industrias, y (lue, cuando 
estas llegaron a tal esplendor y tal 
desproporción ce montaje y produc­
ción que necesitaban el mercado de 
los países extranjeros para subsistir, 
entonces se declararon defensores pa­
ladines del libre-cambio, con la im­
pudente pretensión de convencer al 
mundo de que es conveniente a todos 
en cada momento lo que efectivamen­
te conviene tan sólo a tan avispados 
países. Y da la casualidad de que el 
mundo, es decir, el resto de las na­
ciones que no son superproductoras, 
y a las cuales va dirigido el generoso 
nianifiesto, saben perfectamente esta 
liistoria y conocen estos antecedentes, 
y no están dispuestas a dejarse ma-

sus industrias, ante una baratura 
'le lo extranjero, fementida y transi­
toria, para caer luego inermes en las 

UXA TKA.VIPA y lF . XO ATRAPA. — E l ITlUndO i n -
dus tr i . a l y financiero, y e l m a n i f i e s t o i n t e r n a ­
c i o n a l d e l o s b a n q u e r o s . 

1 / / -JL'O, l - l o r e n i i a > 

garras despiadadas de una industria 
extranjera sin competencia, que irá 
chupando la ri(|ueza nacional, i)rime-
ro, y luego las mismas fuentes de la 
ri(|ueza de cada jiaís, para terminar 
mediatizándolo económica y luego 
hasta políticamente. Y da la casuali­
dad, que por todas estas considera­
ciones y otras muclias de diversas ín­
doles, el libre-cambio está desacredi­
tado fuera de los países superproduc-
tores, que son los tánicos a quienes 
les conviene, y que es muy poca cosa 
un manifiesto, por internacional que 
se diga y por muchas venturas que 
piometa, para lograr que las naciones 
pequeñas renuncien a la protección 
de sus industrias, y con ellas de su 
riqueza e independencia nacionales. 

Por todo lo cual, el mundo indus­
trial y financiero de estas naciones, 
a quienes se pretendía atrapar en la 
trampa del manifiesto, no se ha de­
jado ni se dejará coger en ella, sino 
que por el contrario la ha tratado 
con la consideración y respeto que se 
\(: en la caricatura que copiamos de 
••// -/-'o" de Florencia. 

17 I. remedio de las desdichas sue-
le venir muchas veces del mismo 

sitio de donde vino o amenaza venir 
el mal. La consolidación de la paz 
puede fraguarse en los mismos hor­
nos donde otras veces se ha fraguado 
la guerra. Si los que, para derrocar 
al competidor o adversario industrial, 
apelaron al supremo recurso de la 

guerra cuando lo creyeron eficaz y 
decisivo, ven algtin día que una inte­
ligencia pacífica o una unión íntima y 
afectuosa es por el momento el único 
])artido posible y conveniente para 
- U S intereses, lo aceptarán y abraza­
rán decididamente, y tendremos paz 
segura, a conveniencia de los mango-
neadores del mundo económico, como 
hubo guerra otras veces cuando a 
ellos les plugo. 

Î or esta causa hemos de saludar 
n i i i entusiasmo toda tentativa o éxito 
d e inteligencias financieras entre los 
representantes de intereses interna­
cionales cuyo antagonismo pudiera 
ser origen de conflictos entre pueblos 
o Estados. Si las rivalidades indus­
triales o económicas pueden compro­
meter la paz de los pueblos, la mutua 
inteligencia y unión de intereses ¡nie-
d e . por el contrario, asegurar la paz. 

V por suerte parece que se va vi­
niendo a inteligencia en el terreno 
económico entre pueblos cuya rivali­
dad étnica y política habia llegado ya 
a ser endémica y de duración histó­
rica. Los industriales parece que son 
ahora los que, dándose cuenta de que 
no se va a ninguna parte con ciegos 

F r i t z y I o u i s a s i n i a d o s p ¡ n a la p r o d i v c c i ò u 
d e l a c e r o . 

yCoiiimcnial Appeal, Mentis) 
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e intenTiinables odios, y comprendien­
do además la necesidad que los de un 
país tienen de unirse con los del país 
vecino, han echado pelillos a la mar j 
y se han tendido, primero que nadie, ' 
y sinceramente, las manos. ' 

El carbón alemán del Ruhr y el 
hierro francés de .-Msacia han com­
prendido, como el eslabón y el pe­
dernal de la fábula, que no son na­
da el uno sin el otro, y que i)ara la 
producción de! acero, y para que el 
acero se cambien en oro y en rique­
za y en prosperidad de ambos países 
es necesario que ambos elementos sc 
unan y se complementen. 

Y así ha surgido el cartel del ace­
ro franco-alemán, formado ])or los 
industriales siderúrgicos de ambos 
países. Quiera Dios que esta entente 
industrial de Francia y Alemania, re­
presentada gráficalnente por "Com­
mercial Appeal" de Menfis, en estos 
dos industriales de la caricatura, 
"Fritz et Louis, Asociados, produc­
tores de Acero", sea el comienzo de 
una inteligencia sincera y honrada cn 
todos los demás órdenes entre ambos 
pueblos. 

"JO .N' el terreno político hay dos emi-
^ nentes hombres juiblicos, uno 
francés y otro alemán, que indiula-
blemente están mereciendo bien de l;i 
causa de la paz europea y numdial. 
Fstos hombres son Hrianil. ministro 
de Negocios extranjeros de Francia. 

UN l.RAN l.l.OTÓN. 
Chamberlain.—Va ffusto ver el exce l en te 

. ipetito que t iene e s t e l j u e n o de S t r e s e m a n n . 
Aríst ides , de le Vd . a lguna otra cosa. 

ArisHdes.-Pero es que apenas m e queda 
ya nada que v a i g a la pena . p^^^^^ 

y Stresemann, titular de igual carte­
ra en el gabinete alemán. Ambos re­
presentan a sus respetivos países en 
la Sociedad de las Naciones, y ambos 
han llevado per.sonalmente las conver­
saciones y tratos en los que se busca 
la reconciliación entre sus naciones. 
Y aunque sea cierto que ambos obran 
segiin las normas e instrucciones que 
reciben de sus gobiernos, no lo es 
menos que de las condiciones perso­
nales de los delegados y de sus ín­
timos y persímalcs deseos de paz y 
rcc(mciliación y de sus coníliciones di­
plomáticas, depemlc en gran manc-
r:i el é.xito de sus negociaciones. .Asi 
lo comjjrende todo el mundo y asi lo 
ha reconocido la comisión discernido­
ra del ])remio .Vobel de la I'az, que 
I.a adjudicado a los citados políticos 
el ¡ircmio correspondiente al año I 9 2 f ) 

Claro está tpie su pai)el, a ])esar de 
ser tan tr:isccndcnt;il y lan acreedor 
a la gratitud del numdo, es nniy com­
prometido y expuesto a captarse, aun 
cn el caso más favorable, cl recelo y 
las diatribas de sus compatriotas, pre-
cisíunentc. Como toda inteligencia se 
ha de hacer a base de transacciones 
y concesiones mutuas, es bígico que en 
ambos países se juzgue que sus res­
pectivos representantes conceden de­
masiado en estos tratos o que se con­
tentan con demasiado poco. 

Y esto es prccisamciUe lo (pu: está 
sucediendo en nuestro caso. T-a pren­
sa francesa acusa a Hriand. cn todos 
los tonos y con toda clase de símiles, 
de ser excesivamente complaciente con 
.Alemania y con su representante .Stre­
semann, de concederle demasiadas co­
sas y de sacrificar prendas valiosas 
en exceso a una paz harto frágil. 
Véase, como muestra, la siguiente ca­
ricatura de Nob cn Le Rire de Pa­
rís. Stresemann, gran gourmand, se 
sienta a la me.sa con apetito voraz. 
Chamberlain y Firiand le sirven. Es­
te, último, como cocinero y reposte 
ro, idea y cf)nfecciona platos exquisi­
tos; la evacuación del Sarre y del 
Rhin, el desarme francés, un manda­
to colonial para .Memania... Cham­
berlain exclaína entusiasmado: "Da 
gusto ver el apetito que gasta este 
bueno de Stresemann. Déle, usted al­
guna otra cosa, Arístides." — Y es­
te responde: "Pero es que apenas me 
queda ya nada que valga la pena." 

Después de lo cual, no nos costa­
ría nada encontrar una docena de ca­
ricaturistas alemanes que con análo­
gos argumentos nos demuestren que 
.Stresemann es un inapeteote... 

(O^. <.)l í l . A D O V I V I K H Á I I . U . X M P O I . I N . -

Slrescinann-Briand Cliamterlaiix-Mussolini 
i Investi,., Moscou) 

~r\ V. esto a señalar entre Hriand y 
.Stresemann un cierto lazo espe­

cial de inteligencia, n hacer con ellos 
un bloque dentro de la Sociedad de 
las Naciones, no hay más que un pa­
so. 'S' de esto a señalar frente a ese 
bloque otro, formado por los rcjírc-
sentantes de las restantes n.acioncs de 
primera categoría dentro de la mis­
ma Sociedad de las Naciones, no hay 
sino ima fácil cuesta hacia abajo, que 
la tendencia humana a, buscar lo an­
titético en las cos.-ts. hace muy fácil 
de recorrer. 

Y en efecto: Isvcstia, de Moscou, 
nos representa a ambos grupos anti­
téticos, a su juicio, jugando al tram­
polín de la política y la di]domacia; 
de un lado, Stresemann y I'.riaiid; de 
otro. Chamberlain y Miissolini. Y se 
])regunta: ".;T)e qué l.ado vencerá el 
trampolín?" 

Para dar alguL.js elementos de jui­
cio al lector que preguntase qué ra­
zones o motivos jiucden agrupar a los 
citados políticos cn estos dos grupos 
antitéticos, recordaremos algunos he­
chos que podrán explicar al lector 
por qué desde Moscou han de ver a 
Stresemann y Rriand Je un lado, y 
a Chamberlain y Mussolini de otro. 
F.l criterio inspirador de esta agrupa­
ción es, desde luego, eminentemente 
ruso, y clasifica a los pilíticos por sus 
relaciones con el sovietismo. Por eso 
ve de un lado a Briaiul y Stresemann, 
que, atentos principalmente a la re­
conciliación de sus países, parecen no 
preocuparse tan inniediatam"^itc de la 
política bolchevique ; ) de otn> lado 
a Chamberlain y Mu» jlini, que pa­
recen estar más atento^ a las manio­
bras de los soviets. El tr.atado italo-
albanés, parece ser nna prueba de es­
to último. A lo que parece, hace tiem­
po que Italia y Albinia flirteaban pa­
ra concertar un trabado, que atendien­
do a los intereses de ambos países, 
había de robustecer principalmente la 
situación de Itaüa como gran jxjten-
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Jiríiiiiii. - Vero q u i ;.\<> lia l l egado el 
invitado? 

Jil sin ifiile.—Dudo que v e n g a par;I nn 
menú tan insignif ieanie . 

(Los iiKiii/iires i/iir aparcrrii sobre lo iiirsii 
son: la Jrnirnn'ilnil Inlinn; la soliilnndml ilc 
la gran gnerrn: Ins n-lmioncs ile burini ;<•-

rinilaiL. , , 
I / / Ini: liso, K o n i a i 

en la misma frontera italiana, y ope­
ren desde ella, los italianos enemigos 
del régimen fascista. cx])ulsados << 
huidf)s del territorio ])atrio. .\ cada 
manejo antifascista, a cada atentado 
abortado o consumado contra Musso­
lini o contra el régimen, subsigue en 
Italia una explosión popular de eno­
jo contra Francia, en cuyo territorio 
se fraguan tales manejos. Estas ex­
plosiones de enojo dan lugar a inci­
dentes locales que alcanzan estado di 
plomático. ^ 

Ya en el terreno del desafecto > 
de las suspicacias, brotan fácilmente 
los temas de disidencias. Se habla de 
aspiraciones anexionistas de Italia, 
por las que pretende trasladar su-
fronteras más allá de territorios que 
considera italianos, a costa de Fran­
cia ; sc rumorean concentraciones de 
troi)as de ambas n.aciones en sus res­
pectivas fronteras, con sus corres 
pondientes maniobras... Lo cierto e-
(|ue con todo esto, la amistad franco 
it;iliana se resiente, y suenan ya A 
huecas y frias las frases de solida­
ridad \- afecto ([ue tan en boga han 
estado entre países amigos y aliados. 

(Iráficamcnte nos lo confirma la CA­
ricatura <|ue reproducimos de // Tra­
vaso, de Roma. Se representa en ella 
a l'riauíl sentado ;I la mesa, a la (|u 
ha invitado a Italia, que no compa 
rece. Hriand ])regunta al sirviente por 
el invitado ; y éste, ducho, i)or lo vis­
to, en cuestión de mcnús. al ver lo 
l)obrc y i ) O C I ) apctitfiso de los platos. 
(|ue SC ven sobre la mesa, a saber, 
fraternidad latina, solidaridad en la 
guerra, relaciones de buena vecindad, 
exclama pensativo : " Dudo que acep­
te la invitación, y se tome la moles­
tia de venir por un menú tan insig­
nificante". 

mm 

L O S N I A O S E N C L E N Q U E S , P Á L I D O S , E N F E R M I Z O S 
Y Q U E E S T Á N P R O P E N S O S A L R S Q U L T I S M O , D E ­
B E N L O M A R E L D E L I C I O S O J A R A B 6 S A L U D 
N O F I E U S I E D E N Q U E L A N A T U R A L E Z A V E N C E R Á 
• L A E N F E R M E D A D S I U S T E D N O T E A Y U D A C O N 

E S T E P O D E R O S O R E C O N S T I T U Y E N T E 
T L O Y E S A Ú N T I E M P O - M A Ñ A N A S E R Á T A R D E Y 
D E B E U S T E D D E E M P E Z A R L A O B R A R E S T A U R A ­
D O R A 4» < U I T I L O A L M O M E N T O . E L J A S T O E S 

I N S I G N I F I C A N T E Y U S T E D S A L V A R Á A S U 
H I J O L I A C L É N D O I C L O M A R E L P O D E R O S O 

( A R A B E oe 

HIPOFCSSFrrOS SALUD 

eia mediterránea; pero Inglaterra 
veía con recelo estos arrumacos, y 
el tratado se iba difiriendo. Pero so­
brevino el tratajdo ruso-turco, y en­
tonces fué, se^ún dicen, el propio 
Cliamberlain, qtiien en la entrevista 
de Liorna con Mussolini, echó a Al­
bania en brazos de Italia, y provocó 
la firma del tratado italo-albanés. 

H E aqui U N A fazón porqué en Mos­
cou han de as(KÍar instintivamente a 
( hamberlain con Mussolini, como a 
Strcscmann con ' Briand. Pero ¿ por qu. 
han de pint;u- á ambos'grupos comn 
antitéticos? P O R Í J U E Italia ha tenida 
I'iertas palabras con .Memania a p r o ­
pósito del Trcnjtino, y algunos dimes 
y diretes con Francia con motivo de 
los refugiados jxilíticos italianos? 
Porque en la cuestión bolchevique, 
puede estar ciei»to Isi'cstia de que en 

"iuguno de lo4 dos grupos hallará 
I"ás simpatías jquc en el o t r o . 

O hay que negar, sin embargo, 
que Italia está algo enojada con 

su hermana Francia, h'l principal mo­
li vo, por lo menos el más visible, r 
que sufre frecuentes exacerbaciones 
<s la tolerancia, la benevolencia, c reen 
muchos italianos, con que Francia 
^"nsiente qtte residan en su suelo, \ 
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Cuántas frases igualmente vacuas, 
sin contenido alguno de hechos, sc 
sirven en los menús de las rclaciones 
internacionales ; fraternidad racial, 
fueros de la libertad, causa del dere­
cho y de la civilización. Al contraste 
de cualquier prueba, queda patente 
su solidez y ley. 

P* s muy conocido cl cuento af|ucl 
de los dos chicos diplomáticos. 

Saboreaba uno de ellos unas ricjuisi-
iiias ciruelas, y el otro se lo estaba 
contemplando, haciéndosele agua la 
boca. Xo sabia éste último cómo in­
geniárselas Jiara pedir decoro.samen-
te a su compañero parte de las fru­
tas apetitosas que saboreaba. Por fin, 
halló la fórmula di])lomática. No jie-
diría descaradamente; se contentaría 
con aducir hechos que movieran a ge­
nerosidad al amigo afortunado. N 
acercándose a él, .'ifectuoso, insinuo; 
"Tu padre y el mío son primos". '̂ 
cl de las ciruelas. com])rendiendo per­
fectamente la indirecta, resi)ondió 
con la mayor naturalidad: "Tengo 
pocas". 

Un ])rocedimiento parecido vemos 
que emplean los pueblos cuando de­
sean conseguir algo de otros jjueblos. 
No piden descaradamente. Por lo 
menos hacen preceder a la petición 
una ofensiva de requiebros eiUerne-
cedores, para mover a generosidad .il 
que luego han de abordar. Lo (jue 
claramente viene a demostrar que o 

los pueblos son muy infantiles, o lo-
niños son nuiy diplomáticos. 

Lo que no suele suceder entre ni­
ños es que si la insinuación es contes­
tada con una negativa, el desairado 
se desate en dicterios contra el poco 
generoso amigo. El niño desairado de 
nuestro cuento no se portó así. En 
cambio, en el trato entre los pueblos 
vemos con frecuencia que un puebla 
desairado en sus peticiones, se re 
vuelve irritado contra el pueblo a 
quien con piropos no ha logrado mo­
ver a generosidad. Recordemos los 
epítetos y tratos con que eran obse­
quiados en Francia por no (juerer 
condonar sus créditos, aquellos mis­
mos americanos que habian sido tan 
adulados cuando soltaron el dinero. 

()tro caso reciente de diplomacia 
infantil parecida a la de los niños del 
cuento, lo tenemos, a juicio de Kiail-
ticradatsch de Herlín, en el reciente 
viaje de la reina María de Rum.anía 
il los Estados Unidos. El tal viaje ha 
sido de lo más ai)aratoso y noveles­
co que ¡)udiera pensarse. Se habló 
primero de disensiones internas y fa­
miliares relacionadas con él; después 
de aficiones peliculeras de la reina, 
que lo motivaban. Gimieron las i)ren-
sas y se despepitaron las agencias. '̂ 
al fin terminó cl espectáculo precipi­
tadamente, y casi, casi, con visos de 
tragedia. Y después de todo, entre 
bastidores no hubo, a juicio del ci­
tado colega berlinés, sino un flirteo 
interesado, muy parecido al de los ni­
ños de nuestro cuento. La reina Ma­
ría fué a decir al tio Sam: — "Que­
rido Sam; no puedes figurarte lo que 
te quiero!" Pero, por lo visto, el tío 
Sam respondió, remedando al chico 
de las ciruelas: — "No tengo dine­
ro!" 

и 

I A" KKiNA MARÍA i)F." Ri MANÍA, al ti'o Sam. 
( . ) i u r i d o S a m ; ; n o p u e d e s figurarte c u á n t o 

t e q u i e r M 
E l . Tlo S A M . ; . \ ( ) t e n g o d i n e r o ! 

I A 7 n i t l i r i a l i a l s i h , B e r l í n ) 

NO de los procedimientos que los 
salteadores de casas ponen en 

práctica cuando hay lugar a él, es el 
de introducir en la casa a un niño por 
alguna pequeña aliertura practicable, 
para que el niño abra desde dentro 
las puertas o ventanas a los ladrones. 

Un procedimiento parecido puede 
emplear un Estado para intervenir en 
otro. Si no tiene fácil entrada direc­
ta porque le faltan motivos o jiretex-j 
tos decorosos ni aun especiosos si-': 
quiera para intervenir, puede lanzar 
a otro Estado que los posea, para 
que provocando un conflicto, dé oca­
sión a la intervención deseada. 

— L A A L I A N Z A DK l.ITl A M A V DH LOS SOVIETS. 

El holriunít/iii', al lituniio </iif se iiilrodiice 
cn la cusa <lc la rcpiiblica polaca.—íu, q u e 
e r e s p e q u e f i i i , p r u c u r a e n t r í i r y : i b n r l a v e n -
l a m e , li> d e m á s l o l i a r A n l o s n i i o s . 

i.MiicJia, d e \ a r sov i a . 1 

1"1 iirocedimicnto eî a puesta cn 
])ráctica, últimamente, según .l^tc/ní 
de Varsovia. \Mir la Rusia soviética 
])ara intervenir en Poltínia. Para in­
tervenir directamente fio tenía pre­
texto especioso ; pero allí estaba la 
])equeña Lituania que podría pro-
porcitmar el liretexto deseado. 

Lituania y Polonia tienen algunas 
cuentas pendientes, entre ellas las re­
ferentes a la posesión de ciertas iil.i-
zas, como Vilna^í^or. _fihí, por esa pe­
queña abertura^Hjdfia escurrirse el 
pequeñuelo echadizo para franquear a 
Rusia las puertas de una interven­
ción. 

Y efectivamente, todo contribuía a 
hacer sospechar que tal plan estaba 
fraguado. Las relaciones de Lituania 
y Rusia eran en exceso cariñosas e 
íntimas. Y Polonia temía, con razón, 
que la pequeña Lituania fuese un dó­
cil instrumento en manos de la Rusia 
bolchevique, que llegase a comprome­
ter su paz y tranquilidad. 

Pero un buen día, el peligro quedó 
conjurado repentina e inopinadamen­
te. En Lituania estalló un golpe <U' 
Estado que arrebató el gobierno del 
país de manos de los bolchevizantes 
para librar al país del peligro del con­
tagio soviético. El móvil del golpe, y 
sus efectos inmediatos fueron la pre­
servación y salvación del propio ])aís ; 
pero de rechazo, Polonia habrá po­
dido respirar al ver alejarse el pe­
ligro que la amenazaba. 

"VIVERI" - »1.« ччш\ « р . » » - Unico substituto del champán - Blandinieres - Tarraoona 
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R iPOli. es la C o v a d o n g a c a t a l a n a ; 
Wi f r edo , el Vel loso, fué cl P e ­
l a v o c a t a l á n ; con su \ a l o i in­

t r è p i d o destern ' ) d e n u e s t r o sue lo la 
i ned i a l u n a e i m p l a n t ó la c r u z de l S a l ­
v a d o r , b a r r i o los m o n t e s y los v a l k > 
d e h u e s t e s a g a r e n a s , q u e se h a b í a n 
a d u e ñ a d o d e n u e s t r a p a t r i a . . . Kipol l 
es cl Esco r i a l , el S a n J u a n d e l a P e ñ a 
c a t a l á n , p o r q u e g u a r d a las cen izas d e 
n u e s t r o s c o n d e s y m o n a r c a s , q u e e r a n 
a s u vez la e n c a r n a c i ó n de l p u e b l o , 
p u e s a la nob leza del c o n d e y m o n a r c a 
s u m a b a n la v a l e n t í a del g e n e r a l , y al 
f r en te d e s u s t r o p a s a g u e r r i d a s de spe r ­
t a b a n en e l las el s e n t i m i e n t o d e a m o r 
p a t r i o , y c o n d u c í a n a s u s e jé rc i tos d e 
v i c t o r i a cn v i c to r i a . 

C u e n t a n l a s c r ó n i c a s q u e en el s i-

t;lo VI, r e i n a n d o el m o n a r c a v i s igodo 

R I P O L L 
R e c a r e d o I , los b e n e d i c t i n o s v i s i t a r o n 
los va l les del Kraser y T e r y allí edifi 
c a r ó n im c e n o b i o y nn t e m p l o a S a n t . 
Mar ía . L a m o n a r q u í a v i s igoda s u c u m ­
b i ó t r a s los s a n g r i e n t o s c o m b a t e s d e l 
G u a d a l e t e . 

Los c e n o b i t a s d e R ipo l l , al h u i r , es­
cond ie ron la i m a g e n de S a n t a M a r í a 
p a r a l i b r a r l a d e los u l t r a j e s d e los á r a ­
b e s , q u e d u e ñ o s de l t e r r i t o r i o , c o m e ­
t í a n t o d a c lase d e d e s m a n e s , h a s t a 
q u e las c o n t i n u a s v i c to r i a s d e los m o ­
n a r c a s f rancos , en cl siglo v i i i , b a r r i e ­
ron al i n v a s o r ; e n t o n c e s , l a ig les ia y 
c e n o b i o d e R ipo l l fueron n u e v a m e n t e 
reed i f icados y d e v u e l t o s al c u l t o . A 
e s t a s c o n t i n u a s l u c h a s s iguió luego u n a 
e r a d e p a z d u r a n t e la c u a l se s e m b r ó 
el t r i g o y p l a n t ó s e la v id en los c a m ­
pos ; L u d o v i c o P í o conf i rmó y a s e g u r ó 

la p r o p i e d a d e n d o s r e s c r i p t o s q u e l le­
v a n las fechas de8i4y 8ib; p e r o m u e r t o 
C a r l o m a g n o en 28 d e febre ro d e 814, 
los á r a b e s c o m e n z a r o n u n p e r í o d o d e 
l u c h a s y g u e r r a s s a n g r i e n t a s ; R i p o l l 
sufrió los d a ñ o s c o n s i g u i e n t e s , h a s t a 
q u e W i t r e d o , d e s p u é s d e u n a ser ie d e 
v i c t o r i a s , loj^ró con tp i i s t a r p a r a s i em­
p re n u e s t r a P a t r i a . 

R e s t a b l e c i d a la p a z , el v i c to r ioso 
c o n d e Wi f r edo , en acc ión d e g r a c i a s a 
l a D i v i n i d a d , reedif icó el c e n o b i o b e ­
n e d i c t i n o d e Ripo l l , y en 20 d e a b r i l 
d e 888, en c o m p a ñ í a d e su e sposa W'i-
n i lde , as is t ió a l a c o n s a g r a c i ó n de l 
t e m p l o d e S a n t a Mar í a , r e g a l a n d o a l 
m o n a s t e r i o g r a n m i m e r ò d e c a s e r í o s , 
v i l l a s y l uga re s ; y d e s e a n d o e x t e r i o r i ­
za r d e u n m o d o p a t e n t e su a g r a d e c i ­
m i e n t o al A l t í s i m o , s u h i jo R o d u i f o 
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l'iitn') c o m o o b l a t o en el m o n a s t e r i o de 
Kipol l , y su h i ja H e m m ó n de a b a d e s a 
en el m o n a s t e r i o de San J u a n d e las 
Abadesas . 

El s e n t i m i e n t o religioso de aque l la 
época e r a un s e n t i m i e n t o sencillo y 
s incero, q u e nac í a e s p o n t á n e a m e n t e en 
el corazón del pueb lo ; e ra la c reencia 
en Ja o t r a v ida , q u e le hac ía res ignado 
y feliz, al s abe r se b a j o el a m p a r o d e 
un Ser Todopoderoso q u e reg ía y d o ­
m i n a b a t o d o por a m o r ; y e s t a ley de l 
a m o r se e x t e n d í a e n t r e los g r a n d e s y 
los pequeños , e n t r e los sab ios y los 
i g n o r a n t e s , e n t r e los ricos y los p o ­
bres , y a t odos ellos los h a c í a h e r m a ­
nos . Y así se c o m p r e n d e c ó m o d u r a n t e 
los siglos med ios la ex te r ior izac ión de l 
a r t e fué p r i n c i p a l m e n t e la idea re l i - , 

giosa. . . y las v ic tor ias g u e r r e r a s de los 
c r i s t ianos e ran d e b i d a s a la Fe ; F e 
q u e los e jérc i tos y su gene ra l t en í an 
en el Ser S u p r e m o q u e los p ro teg ía . 

Los monjes de RipoU, dueños d e l 
a g u a del l ' r aser , desde los mol inos de 
( i e m m e l l a en la Corva , h a s t a su con­
fluencia con el Ter , sobre la «Font 
viva», en t'l a ñ o 94H cons t ruye ron el 
mol ino h idráu l ico , acequ ia (jue t o d a ­
v í a subs is te después de n u e v e siglos, 
y c u y o cauce recorre , desde C a m p -
devano l , po r espacio de m á s de u n a 
legua , fer t i l izando con a b u n d a n t e s re ­
gad íos h u e r t a s y c a m p o s a n t e s e s t é ­
riles, y s i rv iendo a c t u a l m e n t e de m o t o r 
a m u c h a s fábricas y a var ios mol ino?. 

E n 9 4 8 fué e legido a b a d d e Ripol i 
Arnul fo . Su n o m b r e v a un ido a la fun­

dación de) <iscnj)torinm», o, sea el de ­
p a r t a m e n t o d o n d e los m o n j e s g u a r d a -
lian los utensi l ios p rop ios p a r a c o m p o ­
ne r códices. Allí nac ie ron in í in idad de 
d o c u m e n t o s úti les q u e í e s t ñ a b a i i m i ­
n u c i o s a m e n t e las pr inc ipales g e s t a s g lo ­
r iosas de la P a t r i a y q u e ttuí célel res 
hic ieron aquel los a rcb ivos q\ie h.an con­
s u l t a d o mies t ros h i s to r i ador .'s. 

E n el «script ori uní» se r a y a b a la N i ­
te la , el p e r g a m i n o , o el fabyrus p a r a 
c o m p o n e r las obras-, t r ans í r ibir códi­
ces y ado rna r lo s con m i n i a t u r a s polí­
c r o m a s , de tradici(1пe^ p o p u l a r e s y reli­
g iosas . 

Al a b a d Arnulfo se del e lii inici-itiva 
y el comienzo de las o b r a s del c l aus t ro , 
c u y a s p i ed ra s , s e v e r a m e n t e l a b r a d a s , 
d e b í a n l levar el a l i en to d e los sielos. 

Ol iva , el a b a d a r t i s t a , d e s c e n d i e n t e 
de los condes de Hesalú y Ce rdeña , 
m a n d ó cons t ru i r en 1 0 2 0 la iglesia 
r o m á n i c o - b i z a n t i n a cuya fachada po­
d e m o s t odav í a a d m i r a r ; ella r ecue rda 
los jeroglíficos de las cons t rucc iones 
egipcias , los relieves de las c o n s t r u c ­
ciones de los az tecas de Méjico, o los de 
los palacios d e la I nd i a , o las e s c i d t u r a s 
de las f achadas de las res idencias im-
jjeriales d e los Incas , edificados p o r 
los q u i c h u a s del P e r ú a n t e s de la época 
d e la colonización española . La fa­
c h a d a del t e m p l o de Ki])oll es un })oema 
escr i to sobre la p i ed ra , q u e encierra 
u n a n o t a b l e serie de s ímbolos del pa ­
s ado , p r e sen t e y porven i r de la Ig les ia . 
La alef.'on'a lo poe t iza , la fe lo e m ­
bellece, >• la imaf. ¡nación lee s inópt ica­
m e n t e los c an to s m á s selectos de la 
rel igión. .A ami os lados de es ta fa­
c h a d a , la m á s he rmosa de E u r o p a en 
su est i lo , nac ían dos to r res c u a d r a d a s , 
d e ve in t i c \ i a t ro v e n t a n a s cada una . De 
es tas to r res sólo u n a q u e d a en pie; la 
o t r a se desp lomó c u a n d o los t e r r e ­
m o t o s del siglo XV. 

Hl in ter ior del t e m p l o t iene la forma 
de c ruz la t ina ; mide bo m e t r o s de l a rgo 
por 4 0 en el b r a z o t r ansve r sa l . Cons t a 
de c inco naves ; las co la te ra les e s t án 
s e p a r a d a s en t r e sí por m a c h o n e s \ c o ­
l u m n a s . 

F.l p a v i m e n t o era i m r a ro e j empla r 
del a r t e m u s i v o , imi tac ión del m o ­
saico r o m a n o en los siglos pos t e r io re s . 
El a l t a r m a y o r era un a l a rde d e p ie ­
d r a s y me ta l e s preciosos, sólo comj , ;, -
b les a la fala d'oro de San Marcos de 
Venecia . 

Los condes y los reyes favorecían 
al m o n a s t e r i o con sus dona t ivos ; los 
f 'apas concedieron a sus a b a d e s a u t o ­
rización p a r a u sa r m i t r a , bác ido , pec ­
tora l , g u a n t e s y anil lo, c o m o los ob is ­
pos. 

. \ l r ededo r del m o n a s t e r i o se fo rmó 
un pueb lo . Los p o b r e s y desva l idos 

file:///lrededor


REVISTA DE ORO, enero, 1927 11 

se a p r e s u r a r o n a t r a s l ada r se a e s tas 
t i e r ras d o n d e rec ib ían en enfi teusis 
ricas, p r o p i e d a d e s m e d i a n t e un mód ico 
censo a n u a l . C u a n d o esas familias lle­
ga ron a formar un r e spe tab le micleo 
de poblac ión , el a b a d d ic tó le>es y ad­
min is t ró jus t ic ia . 

P a r a el ejercicio d e la jur isdicción 
civil y criminti l , de a l to , b a j o y mi.vto 
imper io , se n o m b r a b a un monje sa­
ce rdo te , p r o c u r a d o r genera l , un seglar 
p rocurador jur i sd icc ional , un asesor y 
un jus t ic ia , l l a m a d o Baile. 

I.a p a r t e económica e s t aba confiada 
a un fiel q u e \ e l aba por la ca l idad , p re -

y peso de los comest ib les ; lui cal-
\ a r i o c u i d a b a po r su p a r t e d e la 
exención de las imposiciones de la 
villa, e jecución de los b ienes , penas y 
o t r a s dependenc i a s o emergencias . 
A n u a l m e n t e se r end ían c u e n t a s al a b a d 
" a l p r o c u r a d o r genera l , con as is tencia 
del q u e lo e r^ del cab i ldo m o n á s t i c o , 
de un clérigo seglar , p rocu rado r genera l 
de los sace rdo tes r e s iden t e s en la 
villa. \ ' de dos vecinos , d i s t in tos 
cada año . 

E s t o s ú l t imos h a b í a n de o to rga r 
t e s t imonio a n t e escr ibano -o l re la l e -^ 

g a l i d a d y b u e n a admin i s t r ac ión de los 
sa lar ios . 

La l i be r t ad ha s ido s i empre el g r i t o 
de t o d a s las gene rac iones ; en acjuel en­
tonces , algiuios descon ten tos , de seando 
que los cónsules fueran i ndepend i en t e s 
de la j e fa tu ra eclesiást ica, s u b l e v a r o n 
al pueb lo en 2 b de d i c i embre de I2g(), 
induciéndoles a q u e n o m b r a r a n cón­
sules. El a b a d d e s a p r o b ó el a c to de los 
]M ' r t iui>adores y r emmció a la fuerza 
ma te r i a l (jue le b r i n d a b a n \ 'ar ios se­
ñores feudales; puso en t r ed i cho en t o ­
d a s las iglesias de los t é r m i n o s ¡privi­
legiados del monas t e r io m i e n t r a s d u ­
rasen aipiellas c i rcuns tanc ias , y exco­
m u l g ó a los p romo\ ' edores del t u n m l t o . 

Los m á s sumisos formaron u n a co­
misión p a r a v is i ta r al a b a d y p r o p o ­
nerle q u e les seña la ra u n a pen i t enc ia , 
y de es ta m a n e r a abr iese las p u e r t a s a 
u n a recojiciliaciíín. La peni tenc ia (pie 
i m p u s o cl p re l ado fué la s iguiente : Los 
p e r t u r b a d o r e s deb ían d a r públ ica m u e s ­
t r a de a r r e p e n t i m i e n t o , d i r ig iéndose 
descalzos y ves t idos con h á b i t o s de jx-ni-
tencia , d u r a n t e dos domingos consecu t i ­
vos , a la iglesia h a s t a la g r ade r í a del 
a l t a r , y allí , de rodil las , imp lo ra r el 

pe rdón a n t e la i m a g e n de S a n t a Mar ía . . . 
.Así se cumpl ió lo m a n d a d o , y el a b a d 
l e v a n t ó la excomunión y censura . 

P e d r o «el Ceremonioso» des t e r ró al 
monje despensero de RipoU y encarcel('> 
al a b a d Dcz Cat l la r , p a r a luego secues­
t r a r sus r e n t a s . Dez Ca t l l a r logró fu­
g a r s e de la cárce l , y b u s c ó u n asilo 
e n t r e los c a t a l a n e s de Grecia , r eg re ­
s a n d o a RipoU a la m u e r t e de l «Cere­
monioso», acaecida en 7 de enero d e 
13^7; e n t o n c e s reedificó el palacio a b a ­
cial , c o n s t r u y ó el cast i l lo d e Tossa y 
t e r m i n ó las o b r a s del c l aus t ro de RipolL 

La d i n a s t í a de Wif redo se ex t i ngue 
con la m u e r t e d e Mar t ín el M u m a n o , 
en 31 d e m a y o d e 1410, y c o m o si la 
m u e r t e d e aque l p r ínc ipe fuera p r e ­
sag io del f u t u r o ocaso de RipoU, en 
2 d e febrero de 1429 u n t e r r e m o t o tor­
t í s imo h u n d e la bóveda princii)al de la 
bas í l ica , se d e s p l o m a n p a r t e del c laus­
t r o , u n a d e las to r res y u n a iiorción de 
casas m o n a c a l e s de la viUa. E n t r e los 
muros c u a r t e a d o s d e las casas de r ru i ­
das aparec ie ron g r a n d e s c a n t i d a d e s d e 
florines de oro , c u y a s s u m a s se des­
t i n a r o n p a r a cos tea r los g a s t o s d e lo 
de r ru ido . 

I'iieiia ilcl Real Moiinsleriu de Santa María 
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(uliimiiiila ticl claustro \ 

Benedicto XIII, el antipapa Luna, 
elevó a abadía el priorato de Mont­
serrat, y Eugenio IV, en 1430, concede 
al abad montserratino y a todos sus 
miembros y personas quedar libres de 
toda servidumbre, cargo, visita y ju­
risdicción, dominio y potestad del ce­
nobio de Ripoll. 

Las rentas de los abades de Ripoll 
despertaron la codicia de la gente ambi 
ciosa. Desde esta época los abades, qu. 
eran elegidos por la comunidad, fueron 
nombrados por bulas papales, y de aquí 
el nombre que se les dio de «abades 
comendatarios»; éstos vivían ricamente 
en Barcelona, disfrutando de sus ren­
tas, sin preocuparse del monasterio; 
uno de estos señores fué Rodrigo de 
Borja, que simultáneamente fué Car­
denal y abad de Ripoll, y más tarde 
elevado al solio pontificio con el nom­
bre de Alejandro VI. 

Las disensiones entre Juan II y su 
liijo Carlos, príncipe de Viana, se con­
virtieron en odio tan implacable, que 
fomentado, según opinión general, por 
la madrastra Juana Enriquez, cegada 
¿el interés por sus hijos, acabó en per­

secuciones, arrestos, tóxicos, bandos, 
rebeldías, y por fin, en una guerra civil, 
la más desastrosa para Navarra y Ca-
tcduña, acaecida en 1463. 

Rocaberti, general de las tropas de 
Juan II, ofreció 4,000 florines oro a 
la villa de Ripoll si juraba obediencia 
al rey. Los villanos aceptaron. Entonces 
Rocaberti penetró con sus tropas en el 
monasterio y se apoderó de todas las 
joyas y objetos de oro y plata y piedras 
preciosas, q\ie guardaba el tesoro, al­
gunas doblemente avaloradas por ser 
recuerdos históricos de donativos de 
reyes, príncipes y papas. Al enterarsa 
Juan II de lo ocurrido, por vía de in­
demnización ofreció al monasterio 4,000 
sueldos anuales. 

En 1500 se fundó en Ripoll una fá­
brica de armas de fuego que luego des­
apareció con el monasterio en 1835. 

Durante el siglo xvi se restauró el 
claustro, por lo que hoy día se ven en 
él diversos trazados en los capiteles, 
que delatan las épocas en que fueron 
labrados. 

En recuerdo de la célebre batalla de 
Lepanto y de su victoria, obtenida por 

Don Juan de Austria en 7 de octubre 
de 1571, se erv-' ' en el templo de Ripoll 
un altar a la Virgen del Rosario. 

A p a r t i r e i siglo xvii, los abades de 
Ripoll son de nombramiento real. En 
este siglo, en las montañas catalanas 
surgen .sangrientas luchas entre los 
«cadells», capitaneados por «Trucafort» 
y los «sujerros», mandados por Pedro 
Roca Guinardi,' del cual dice Cervan­
tes en su Quijote: «era generoso, bueno 
y compasivo»... ^ 

L'elipe V exigió a la villa de RipoU 
una crecida suma, imposible de reunir 
en el corto y apremiante plazo que se 
exigía; el monasterio pago esta cantidad 
con el diuMpro de sus arcas. 

En el siglar xviii se fundieron en 
RipoU algunas campanas, y en su alea­
ción mezclaron oro y plata para dar 
timbres más atiplados a sus sonidos. 

En 2 de junio de 1794 entró en Ripoll 
uiui partida de tropas francesas repu­
blicanas que se llevaron como botín 
el sepulcro de plata de Berenguer IV 
el Santo, y su espada. 

Al iniciarse la guerra de la Indepen­
dencia, el cenobio de Ripoll eedio al 
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g o b i e r n o español , p a r a g a s t o s de g u e ­
r ra , las má» r icas j oyas , e n t r e las c u a ­
les se c o n t a b a n u n a val iosa cus tod i a 
Kótica V u n í c ruz de p l a t a marav i l l o sa ­
m e n t e incf ladas . 

Con mot ñ o de los sucesos del 2 d e 

IMfille ilc'la pileria del Real Monasterio \ 

Esfiiltiiras'represeiitaiidv los meses del iiiiu 
en los montantes de la puerta del Real 

Monasterio de Santa Maria 

m a y o en Madr id , el a b a d Casaus p ro ­
n u n c i ó en el t e m p l o u n b r i l l a n t e d i s ­
curso p a t r i ó t i c o ; cl e n t u s i a s m o c u n d i ó 
en el p u e b l o , y m á s de 300 r ipol lenses 
e m p u ñ a r o n las a r m a s . A d e m á s , en la 
vi l la se fo rmó u n a j u n t a d e s e g u r i d a d , 
dec id ida a de fender a t o d o t r a n c e l a 
relifjión, la p a t r i a y el rey . 

Kn 1H22, un comis ionado re¡,'io t(mió 
püsesi(')n del monasterio, y d e c o m ú n 
a c u e r d o el m o n j e a r c h i v e r o d e R ipo l l , 
y D o n P r ó s p e r o Bofarul l , d e B a r c e l o n a , 
log ra ron «pie los pr inc ipa les dtKumentos 
del a r ch ivo del m o n a s t e r i o fueran r e m i ­
t idos al a r ch ivo d e la co rona d e A r a g ó n . 
T r e s a ñ o s d e s p u é s el g o b i e r n o res t i ­
t u í a a los mon je s su m o n a s t e r i o . 

Los t i r ado re s de I sabel I I , conoc idos 
con el n o m b r e de «migueletes», proce­
d e n t e s en su m a y o r í a d e B a r c e l o n a , 
e n t r a r o n en 9 d e a g o s t o d e 1835 

ind isc ip l inados en Kipoll , con adenutn 
hos t i l . 

.4 las dos de la t a r d e es te d ía , c u a n d o 
la c a m p a n a del m o n a s t e r i o l l a m a b a a los 
monjes a v í spe ras , c o m e n z a r o n a oirse 
t i ros ai.slados, seguidos de furiosa g r i ­
te r ía ; el vec inda r io a t r a n c ó p u e r t a s y 
v e n t a n a s , y los «migueletes» se e n c a m i ­
n a r o n t u m u l t u o s a m e n t e al m o n a s t e r i o , 
e n t r a r o n en el t e m p l o y recorr ie ron las 
ce ldas , b u s c a n d o a los m o n j e s j i a ra 
ases inar los . Los «migueletes» c o m e n ­
za ron el incendio y el s a q u e o de l m o ­
nas te r io : de s t roza ron los a l t a r e s y cl 
ó r g a n o , ra.sgaron ines t imab le s j u n t u ­
r a s y r o b a r o n t o d o s los o b j e t o s del 
cu l to , s e j i a rando c u i d a d o s a m e n t e el 
oro , l a p l a t a y las p i e d r a s p rec iosas . 

E l c a d á v e r del c o n d e Berenguer , el 
S a n t o fué d e s e n t e r r a d o y llamadora 
juc io po r las t u r b a s , q u e le a p o s t r o -
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\ i S C i l l l K ' C i r l d l l . ( H l r l l K l l l d o l i l U l l l l U ' l i -

I r la iiiuiiiia; l\io;'o, so ciicanúiiaron 
a<nu'lli)S fiiciKÚiiunos al ai'cMvu, y allí 
a])li<ai<iii las Uas a los oslantes. ICI 
a\ni i tainict i to , al enterarse de lo ((ne 
(KUrría, presidido por el alcalde, in-
tiin»') a los «init^ueletes» a (pu' se reti-
laiai i . l'"stos contestaron apunfáiidoles 
los fiisil<'s... ( i i a l r o animosos vwirios 
de Ripoll se hni/.aion en aipiel mar de 
l lamas del arclii\<) y jior una ventana 
ihan salv;mdo los libros y códices, hasta 
(pie fueron sorprendidos en esta tarea 
por los í'inigucletes», los cuales hicieron 
fnei^'o sobre ellos, hiriendo a uno y ma­
landò a otro.. 

I,a-villa de Ripoll (lasó unos días 
/ .o/obra, h»>ta que el gobernador d e 
Herga. Jerc'inimo Oliver, se }>ersonO en 
Ripoll con un batallón de tropas de 
línea, y formó consejo de guerra a 

cuantos estaban compl ic idos en el 
(pieo, asesimitos e incendio. 

V\ 27 d e julio de r S i ; . el general' 
carlista l 'rbi/ . tondo se apodero ile la 
\ i l l a , desiniés de honrosa capitulación: 
sabedor de este acontecimiento el a b a d 
de RijKíll, re^ reso de l'rancia con ánimo 
d e a c t i v a r las obras de reparación de 
la basílica incendiada; pero un aconte­
cimiento inusitado torció sus desef)s. 

I.a J m i t a Sui)erior, establecida en 
Belga, decretó a([uel ano <[Ue todas 
las campanas del Principado fueran 
trasladadas allá para fundirlas v con 
ellas fabncar morteros, cañones y 
otros aparatos bélicos; el abad fSorrell 
suplicó que fueran exceptuadas las de 
RilxJl , ruego que fué desatendido. Las 
campanas, hechas pedazos, fueron tras­
ladadas a l a niaestran/a de Berf;a... De­
sairada el abad, abandono la población. 

l.'n d í a de l u t o fué para Kipoli «I 
27 de m a y o d e 1839... ^"^'"^ 5< '0 m o r a ­
dores de la villa h a b í a n perec ido en su 
defensa. Los q u e sobreviv ieron fueron 
d i spersados o hechos pr is ioneros de 
gue r r a . Minas d e p ó l v o ' a \ o l a r o n lus 
p u e n t e s ; vo races l l amas consumie ron 
las casas de los maj^nates y his d e h u ­
mildes menes t r a l e s : la pi tpie ta d e m o ­
ledora fué ap l icada d u r a n t e t res meses 
con.secutivos a des t ru i r la \ ' illa. 

H o y d ía , u n m o n u m e n t o er igido 
t r e n t e a las casas consis tor ia les r e ­
c u e r d a es te luc tuoso acon tec imien to . 

"Pasó la ola revolucioí iar ia , y el ce­
nob io quet ló a b a n d o n a d o , e x p u e s t o a 
las inc lemencias del t i empo ; sus m u r o s 
se c u a r t e a r o n ; en sus b ó v e d a s se abr ie ­
ron g r i e t a s ; t o d o p r e s a g i a b a u n a fu tu ra 
y p róx ima ru ina . . \ j)esar de la real 
orden de 1842, e n c a m i n a d a a conver t i r 
la basí l ica de Ripoll en jHirrotiuia, n a d a 
se h izo p a r a ev i t a r su ialina; a n t e s al 
con t r a r i o , t o d o se s u m ó p a i a ^ d e s t r u i r 
lo q u e q u e d a b a . El de l egado de la des­
amor t i zac ión , con inde l icado y des­
ap rens ivo proceder , vend ió y demol ió 
el pa lac io abac ia l , el mol ino , el alfolí, 
el colegio May , el a r t e s o n a d o del c laus­
t ro , todo por s u m a s insignif icantes . 

Kl c l aus t ro e s t a b a en t a n m a l e s t ado 
q u e sin el a p o y o del a r t e s o n a d o se des­
p lomó , c a u s a n d o los cons igu ien tes des-
{M 'rfectos en la iglesia, q u e i - t d>.i a l o ­
s a d a a él. 

Kl de legado de la d e > , i i i i < ) i l i / . . u i i ¡ n , 

s igu iendo su innoble proceder , m u t i l ó 
las f iguras de ia fachada de la iglesia, 
las ([ue se h a b í a n « í l v a d o del furor de 
1833, y las m a l v e n d i ó a los m e r c a d e r e s , 
«merodeadores del arte» 
" ^ l ' j i 14 de jul io de 1.S73 fuenm a b o ­
lidas en E s p a ñ a t o d a s las jur i sd icc iones 
(•clesiásticaíj*piivilegiadas, y a g r e g a d o s 
a las di(')Ctslfc i n m e t h a t a s los t e r r i t o r ios 
lugares y monas t e r io s a d i chas jur is ­
dicciones suje tos . Kipoll (]ueíió agre ­
g a d o a la diócesis de Vich. 

Kl t e m p l o de S a n t a María , cada v e / 
en peores condic iones , a m e n a z a b a una 
to t a l ru ina ; no aparec ía en l o n t a n a n z a 
el a l m a del ser p r iv i leg iado q u e deb ía 
r e s t a u r a r l o y devolver lo a su p r imi t i vo 
es t ado . Solo pes imismos \ neg ras ] K r s 
¡H-ctivas se ve ían por doquie r . Kn es tas 
conthciones h u b o usu re ro q u e lleg») a 
oi recer por t o d a la p iedra do Ripo l l . 
fachada inclusive, ¡8,000 pese tas ! 

Ks ta fué la g o t a de a g u a q u e h izo 
d e s b o r d a r el v a s o y , la ind ignac ión a n i ' 
ta l s a r c a s m o inspi ró la m u s a d e n u e s t r o s 
poe tas y a r r a n c ó d e sus l i ras l as m á s 
sen t ida s elegías, d ichas en tonos m u y du­
ros y enérgicos, b r anc i s co U b a c h y Vi ­
ñ e t a , ensu"«Ripoll», y el s a c e r d o t e - p o e t a 
J a c i n t o Ve rdague r , en su «Canigó», lle­
g a r o n a c o n m o v e r el a l m a p o p u l a r . 
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Desde las c o l u m n a s del «Diario de B a r ­
celona», don J u a n Mané y F l a q u e r , en 
sus a r t í cu los «Ca ta luña y sus ru inas» , 
p u b l i c a d o s en 15 d e s e p t i e m b r e de i8()i 
y en 27 d e o c t u b r e del m i s m o a ñ o , 
encauzo f a v o r a b l e m e n t e la op in ión p ú -
lilica e h izo f e r m e n t a r u n a reacc ión 
f avorab le bac ia la c o m p l e t a r e s t a u r a -
<'ión d e Ja bas í l ica d e Kipol l . Desde 
Vicli, cl ce los ís imo p r e l a d o de e n t o n c e s , 
l*octor Don José M o r g a d e s y Gili , con 
>n re lo apos tó l i co , i m p r e g n a d o de s a n o 
>• s a n t o a m o r p a t r i o , yor n ied io de s i i -
j u g o s a s p a s t o r a l e s e n c e n d í a la l l a m a 
del e n t u s i a s m o , (¡ue p r o n t o se coi \ \ i r t ' i '> 
'11 h o g u e r a , y su r ( s p l a n d o r ilumini'> 
bt P e n í n s u l a , t r a s p a s ó las f ron te ra s \ 
l legó al V a t i c a n o , descif d o n d e León .xui 
d io su lu 'ndi( iiMi aj-ostolica \ r i r o m e n -
dó e f i r a / n i e n t e la ol ra . 

F.n iS()5 c o m e n z a r o n las ol r a s de 
1 es tau i aci()n del t e m p l o de Ripo l l . q u e 
se ] ) re ludiaron con rl desjH'je de a q u e ­
llos n iont t )nes d e escomí ros q u e el in-
' ' end io \ la acción del t i e m p o h a b í a n 
l i ac inado po r doqu ie r . M i t n t r a s los al-
«leanos se o c u p a b a n g r a t u i t a m e n t e t n 
es ta t a r e a , a h o r a s l ib res , el lápiz del 
ar<pi i tecto F I í a s R o g e n t t r a z a l a los 
pl .uios p a r a r econs t ru i r el t e m p l o a su 
p r i m i t i x o e s t a d o del siglo t a l c o m o 
I" idei') el c e l e b é r r i m o al ad Ol iva . E l ; o-
b i e r n o conced ió a es te fin la insignif i­
c a n t e s u m a d e ¡ l o , ' 0 0 rea les ! F'.sta p( -
q u e n a c a n t i d a d fué la semil la m e t á l i c a 
q u e a t r a j o d e t o d a s p a r t e s los m á s de s ­
in t e r e sados d o n a t i v o s . Las o b r a s , c o m o 
l iemos d icho , conu 'nza ron ; se \ encieron 
t o d o s los o b s t á c u l o s , \ en iM.HS la u 
t a u r a c i ó n e r a u n h^iifi,^ 

I )esde 1838, el A r c h i \ o d e la ("orona 
de . \ r a g o n g u a r d a b a los r e s to s de l m o ­
n a r c a D o n R a m ó n B e r e n g u e r I I I , el 
( i r a n d e , p r o c e d e n t e s del m o n a s t e r i o d e 
Ripo l l , c u y a s b ó v e d a s h a b í a e legido 
aque l re\- p a r a q u e g u a r d a s e n s u s 
r e s to s , c o m o c o n s t a en su t e s t a m e n t o . 
E l d o c t o r M o r g a d e s , ob i spo d e Vich , 
con el fin d e c u m p l i r es te r equ i s i t o , 
escr ib ió en 26 de ene ro de 1893 al m i ­
n i s t r o d e F o m e n t o u n a a t e n t a e x p o ­
sición, p id iéndole la e n t r e g a d e los 
res tos del m o n a r c a p a r a t r a s l a d a i -

los a la bas í l ica d e Ripol l , y c u m ­
plir ,así la \ o l u n t a d tes tament ;u : ja del 
m o n a r c a . E n 2() d e m a r z o de i8() ; el 
[ i relado recibía u n a real o r d e n ac( ( 
i l iendo a su d e m a n d a . E l e r u d i t o b is 
to r iado i Don l ' r anc i sco C a r r e r a s \ 
C a n d i , en un loUeto t i t u l a d o Ciónii ' 

de la Trasladó de les d spulles d 
Ramón lierenf^uer III, lo Gran, c u e n t a 
con l i í iueza d e de t a l l e s es te suceso. 

D i g a m o s a l , o , a p ropós i t o de Ri])üll . 
>cil.re las inf luencias e x t r a ñ a s en la a r -
( [ iñ tec tu ra r o m á n i c a de C a t a l u ñ a . 

En el l i b ro (h' J . l 'u ig y C a d a f a l c h , 
.Xiitonio de l-alguera v . | . ( i o d a y y ( a-
sa ls , t i t u l a d o L'arqniteetura románica 

a Catalunya, se reconocen t r e s iu 
f luencias: , 1 ' I t a l i a , de F ranc ia y del 
I ' - t o de l">paña. 

La inf luencia i t a l i ana d i m a n a pr in ­
c i p a l m e n t e de l p a p a d o , c e n t r o d e la 
C r i s t i a n d a d , en el q u e n o só lo . se veia 
la c a b e z a e sp i r i t ua l , s ino q u e t a m 
hién la t e m p o r a l del m u n d o . Sal ido e-
q u e l a s p e r e g r i n a c i o n e s a R o m a desdi 
r e m o t í s i m o s t i e m p o s h a n s ido m u \ 
f r ecuen tes . . \ l l í ac i id ían los pode rosn 
Jiara o b t e n e r pr iv i leg ios p a r a sus igii 
s ias o m o n a s t e r i o s ; los a r zob i spos y 
o b i s p o s p a r a sus diócesis , los a b a d e s 
y p r io re s d e l a s ó r d e n e s m o n á s t i c a s , 
i b a n a R o m a a sol ic i tar del l ' a p a la c r 
lebracir'm de Concil ios p a r a a t a c a r la 
here j ías r e i n a n t e s . 

Los med ios d e relación e n t r e \"~ 
mon je s d e d ive r sos pa í ses , sc t r a d n 
c a n en la sujeción de u n m o n a s t e r i o 
a o t r o . La a b a d í a bene t l i c t ina di' 
Mon te -Cas ino ejercía vina influencia de-
c i s i \ a sol l e las d e m á s a b a d í a s d e la 

Cafíiltlis dt/ cliiiisiri 
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m i s m a o r d e n , c t m i p a r t i e u d o la l iege-
m t m i a con la a b a d í a f rancesa d e C luny . 
De I t a l i a l l e g a b a n los e sp lendores d e 
la civilizaci()n d e O r i e n t e , q u e e ran as i ­
m i l a d o s po r los q u e la v i s i t a b a n y la 
r e p r o d u c í a n en C a t a l u ñ a , en los p a ­
lacios y m o n a s t e r i o s q u e e r ig ían . 

l 'o r lo q u e r e s p e c t a a F r a n c i a , la 
c u l t u r a del L a n g u e d o c y la P r o v e n z a , 
in f luyeron t a m b i é n en cl a r t e r o m á ­
nico d e C a t a l u ñ a . 

Los á r a b e s , al i n v a d i r E s p a ñ a , de s ­
t r u y e r o n a T a r r a g o n a , y por espac io d e 
casi c u a t r o siglos, los ob i spos c a t a l a n e s 
p a s a r o n a d e p e n d e r de la a rch id ióces i s 
d e N a r b o n a . Los m o n a s t e r i o s c a t a l a n e s , 
por el m i s m o m o t i v o son a g r e g a d o s a 
los mcmas te r ios f ranceses , y las' con­
g r e g a c i o n e s f rancesas q u e v i enen a es­
t ab l ece r s e en C a t a l u ñ a t i enen su casa 
m a t r i z en F r a n c i a , y por lo t a n t o d e ­
p e n d e n d e ellas; los v i s i t a d o r e s las 
i n specc ionan y c o b r a n r e n t a s . 

Los a b a d e s c a t a l a n e s so l ic i ta ron d e 
los e m p e r a d o r e s f ranceses un p r e c e p t o 
q u e v in i e r a a con f i rmar sus p r o p i e d a ­
des , y u n a c o n s t i t u c i ó n q u e les s i rv ie­
r a d e r é g i m e n y les d i e r a i n d e p e n ­
denc ia , c o n s t i t u y e n d o así un p o d e r r e ­
l igioso a n t e el l euda l i sm 1. 

Los o b i s p o s y a b a d e s franceses a c u ­
d e n a n u e s t r o s concil ios; los nob le s de 
la nac ión v e c i n a h a c e n d o n a c i o n e s a 
n u e s t r o s m o n a s t e r i o s ; así se c o m p r e n d e 
la inf luencia q u e F r a n c i a ejerció s o b r e 
n u e s t r a a r q u i t e c t u r a r o m á n i c a . 

San J u a n d e la P e ñ a ( p r ó x i m o a 
J a c a , p r o v i n c i a d e H u e s c a ) q u e d ó s u ­
j e t o a la r e f o r m a c lun iacense , a n t e s d e 
1022; lo q u e i nd i ca q u e la inf luencia 

f rancesa t r a s p a s a b a los l ími te s d e Ca­
t a l u ñ a y se a d e n t r a b a en el a l t o A r a g ó n . 

L a s g u e r r a s y el comerc io h a n s i do 
d o s fac to res i m p o r t a n t e s p a r a la in ­
f luencia d e las a r t e s en o t r o s pa í ses . 

F i n a l m e n t e , p a r a h a b l a r d e la in­
f luenc ia r e c i b i d a de l r e s t o d e E s p a ñ a 
en la a r q u i t e c t u r a r o m á n i c a d e C a t a ­
l u ñ a , r e c o r d e m o s q u e la inf luencia 
m u s u l m a n a en E s p a ñ a h a s ido i m p o r ­
t a n t e d u r a n t e s iglos; u n a p a r t e del 
pa í s h a c o n s e r v a d o i m p r e s o el c a r á c t e r 
m u s u l m á n en la evo luc ión d e su a r t e 

a r ( i u i t e c tón i co . La domi iu ic ión m u s i d -
m a n a en C a t a l u ñ a fué c o r t a , d u r ó 
e s c a s a m e n t e u n siglo; p o r e s t o su a r t e 
n o inflnyi) en n u e s t r a a ' r qu i t ec tu ra . 

Con el e s t u d i o d e la t o p o n o m á s t i c a , 
en n u e s t r a t i e r r a v e m o s eVi el e s t u d i o d e 
los ai iel l idos q u e n o e x i s t e n los d e or i ­
g e n m u s u l m á n . Y e s to n o s p r u e b a u n a 
vez m á s la poca o n i n g j m a inf luencia 
q u e e jerc ieron los á r a l e s en n u e s i r a 
a r q u i t e c t u r a 

L a influeiKia española en la ar([\ii-
t e c t u r a r o m á n i c a d e C a t a l u ñ a r a d i c a 
p r i n c i p a l m e n t e en las p e r e g r i n a c i o n e s 
e u r o p e a s al t e m p l o d e S a n t i a g o d e 
C o m p o s t e l a , en Gal ic ia ; m u c h a s d e el las , 
p a r a d i r ig i r se al l í , a t r a v e s a b a n n u e s ­
t r a p a t r i a ; y e s t a af luencia d e e x t r a n ­
je ros e u r o p e o s e ra la ])ort adora de 
las inf luencias en la a r q u i t e c t u r a ro­
m á n i c a . Muchos d e aque l lo s pe reg r inos 
se e s t ab lec i e ron en ( ia l ic ia , po r eso allí 
se c o n s e r v a n soberb ios y h e r m o s o s 
e j emp la re s de a r t e r o m á n i c o , m u y p a ­
rec idos en l íneas y e s t r u c t u r a al r o m á ­
nico c a t a l á n ; qu i zá s po r ser h i jos d e 
u n a m i s m a m a d r e . 

O t r a d e las inf luencias e s p a ñ o l a s e r a 
la o r d e n de San B e n i t o , c u y a s a b a d í a s 
e s t a b a n d i s e m i n a d a s po r t o d a la P e ­
n í n s u l a en n ú m e r o cons ide rab l e . E s t a s 
m a n t e n í a n e s t r e c h a re lac ión con las 
a b a d í a s d e M o n t c c a s i n o y C luny . 

Kl a r t e r o m á n i c o , s eve ro , m a c i z o , d e 
g r u e s o s m u r o s y escasos a d o r n o s , sob r io 
en s u s g a l a s , d e j a s u m i d o el t e m p l o en 
m i s t e r i o s a p e n u m b r a q u e i n f u n d e sen ­
sación d e a g r a d a b l e b i e n e s t a r a los es­
p í r i t u s se lec tos , a r t i s t a s , q u e s a b e n s a ­
b o r e a r la voz s u b l i m e de l s i lencio. 

Capiteles del claustro 
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V o r t f o Q o dei 
tiei) le Cs^avLO t 

CÓMODA DK KSTIIO iMl'KKir 

LA ori>{in"l''l'ld es una virtud que r ia lza todos los demás mé­

ritos intrínsecos en cualquier obra artística, y que habremos 

de reconocer en es ta cómoda de est i lo Imperio , que debe de ser 

muy prematura, e s to e s , muy del primer período Imperio , por 

cuanto los apl iques de bronce dorado que hacen el oficio de 

asas y de cerraduras son del anterior est i lo Luis X V , tan 

c o m p l e t a m e n t e ext into cuando florece el est i lo napoleónico , 

cuando el es t i lo Lui s X V I ha med iado entre a m b o s . Es ta cir 

cunstancia nos delataría la e laboración provinciana de la có­

m o d a e n cues t ión , si la arquitectura no se ade lantase a denun­

ciar e s te or igen . En efecto , las l íneas g e n e r a l e s son de una 

machuchez c ier tamente típica del est i lo; pero en el presente 

e jemplar depauperada por una concepc ión de carpintero m á s 

que de ebanis ta , que se percibe en el friso cóncavo , a la mane-

r.T de las g o l a s de la arquitectura eg ipc ia , y en la base y patas , 

l is sabido quo el est i lo que co inc ide con el re inado de Napo­

león I se forma con e l e m e n t o s captados en la arquitectura de 

la ant igüedad g r e c o r r o m a n a y también en la eg ipc ia . L a in­

f luencia e g i p c i a la c o n s t a t a m o s en el friso; la romana en las 

jambas , tan e s p l é n d i d a m e n t e tal ladas y doradas que , por es ta 

sola labor, el m u e b l e se red ime de su prov inc ianismo. Escul ­

tura tallada de tal cal idad no es frecuente ni en los mejores 

m u e b l e s e spaño le s de es t i lo Imperio y no es tampoco comiín 

en el m i s m o m u e b l e francés de e s ta época . Hay que saber 

admirar sin e m b a r g o el provinc ianismo que de la tábamos en 

el constructor o proyect is ta de esta curios ís ima cómoda , pues 

que dentro de la i n g e n u a m a c h u c h e z cristal iza un alto senti­

miento arqui tec tónico , una sever idad lóg i ca y un ritmo noble . 

Es te m u e b l e per t enece a uno de los cuarenta dormitor ios 

que en Escornalbou el munífico D . Eduardo Toda brinda a 

sus a m i g o s de Cataluña, de España , de Europa, de A m é r i c a 

y de As ia . 
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DORMITORIO KSTILO LUIS X V I CATALÁN-

EN el cast i l lo de Escornalbou íprovincia de Tarragonal , son 
Irecuentcs los conjuntos be l los , característ icos y perfectos 

c o m o el que se reproduce aquí. Su propietario es un gran 
señor, un co l ecc ion i s ta de alto r a n g o , y un sabio . El cast i l lo 

MOBILIARIO DK E.STII.O IMPKKIO 

El. be l lo e jemplar que reproduce el fo tograbado presente 
ex is te en cl pa lac io p a l m e s a n o del Si. Marqués de .Solle-

rich, mansión que cn si mi sma ya es un m o d e l o de arquitec­
tura civi l . El pahtcto de .Sollcrich, atiborrado de obras de arte , 
se d i s t ingue por su r iqueza mobil iarla . Los sa lones , adamas­
cados desde el a l t ís imo techo has ta el pe<lucfto zóca lo , tan 
típicos cn los inter iores aristocráticos de la capital de las 
Is las Ba leares , se comple tan en dicho palacio con n u m e r o s o s 
mobil iarios de diverso est i lo . 

En uno de los sa lones de recepción del palacio del Sr. Mar 
qués de Sol lcr ich , se halla la preciosa cuna de es t i lo Imperio 
exhibida alli c o m o una verdadera rel iquia artística 

V es que , en verdad, si los mueb le s de est i lo Imper io repro­
ducidos en los dos grabados precedente s son encantadores por 
su senc i l l ez provinciana, és tos nos encantan y admiran por su 
e l e g a n c i a ejemplar , obra de ebanis ta refinado, cual se produ­
cen t ínicamente cn las principales c iudades en que sc cultiva 
e s t e arte, en las c iudades donde se elaboran los es t i los y se 
forma el g u s t o . 

Esta cuna , decorada con calados de s imple marquetería y 
con l eves y e s c a s o s apl iques de bronce dorado, e s una mara­
villa. Su soberbia co lumna dorada sostuvo el pabellón de t e n u e 
muse l ina que debió de proteger el sueño de un t ierno Sol le -
rich L a virtud artística de es te l i gero l echo debió de e n n o ­
blecer ínt imamente al bebé ya ennoblec ido por herencia; pues 
a l g o debe de influir en nuestra sensibi l idad oí qm- nuestro 

de Escorna lbou , donde E d u a r d o T o d a fijó su res idenc ia des ­
p u é s de correr m e d i o m u n d o , e s una verdadera p inacoteca . 
Dentro de una admirable arquitectura en la que han dejado 
buena huel la las diversas e tapas del arte catalán, cl .Sr. T o d a 
ha d i spues to habi tac iones incontab les a m u e b l a d a s con tan 
artíst ica propiedad que bien pueden ser cons ideradas c o m o 
otras tantas ins ta lac iones de un m u s e o del m u e b l e del Princi­
p a d o . L a cerámica , los hierros y los v idrios , los tejidos, la 
escul tura y la pintura ca ta lanes están as imismo b ien repre­
sen tados en el cast i l lo o c o n v e n t o de Escorna lbou . P e r o l o ] 
m á s notable de e s t e priorato fortificado son los l ibros a n t i g u o s 
y las v ie jas e n c u a d e m a c i o n e s de arte. P o r q u e cl Sr. Toda es 
un bibliófilo d i s t inguido . Las co l ecc iones monográf icas que ha 
l ogrado reunir son de valor i n m e n s o , de un valor tan g r a n d e 
c o m o la generos idad del co lecc ionis ta que las ha l e g a d o al 
A r c h i v o Municipal Histórico de Barce lona . 

Esta generos idad del refinado señor de Escornalbou tiene 
que ver t.imbién con la preciosa cama que reproduce el presen­
te grabado , pues se trata de un ejemplar de una serie de cua­
renta; cuarenta dormitorios que el magnífico h u é s p e d t iene 
cons tantemente a la disposic ión de sus a m i g o s , de los admira 
dores del paisaje sin par de aquella comarca , y en fin, a la dis­
posición de los eruditos que van a consultar durante horas o du­
rante semanas los tesoros bibliográficos que allí se conservan. 

Esta cama, de purís imo est i lo catalán del últ imo cuarto del 
s ig lo . W i l l , está impecab lemente conservada, con idóneo cu­
brecama de d a m a s i o orlado de pasamanería de los primeros 
años del . \ L \ . Como todos los muebles catalanes de es te est i lo 
que podríamos calificar de Lui s X \ ' l catalán, es ésta de caoba 
con decoración grac iosa y e l e g a n t e de talla dorada. 

viaje de l l e g a Ja a la vida lo h a g a m o s en un d iv ino bajel c o m o 
el presente , y no en una cuna de mimbres o e n un adocenado 
m o d e l o de hierro vari l lado, p o n g a m o s por ca>o. L o m i s m o 
que , cn el orden físico, no le e s indist into al n e n e nutrirse de 
sana nodriza c a m p e s i n a o de j u g o de b iberón. 

El est i lo Imperio de la cuna que r i p r o d u c e el g r a b a d o , pa­
rece ser un est i lo Imperio más i n g l é s que francés , es trecha­
m e n t e infhíido por el de los famosos h e r m a n o s A d a m ; un 
est i lo Imper io rees t i l i zado y superado por todos conceptos . 
Si es ta obra no salió d irec tamente de las manos de de los 
sut i les artífices l o n d i n e n s e s , merece ser cons iderada c o m o 
suya. 
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p-ALDISTOKIO DK HIKRKO DK HPOCA ROMÀNICA 

LA Catedral de Gerona es inuy rica en obras de arte puro y 
de arte aplicado. Es rico el cabildo catedni l ic io de C.emna 

en obras de arte de todos los 
periodos , pero lo es s ingular-
mente en obras de alta anti­
güedad . Este mueble de hie­
rro forjado, con el as iento de 
cuero, e s uno de los prec iosos 
objetos pertenec ientes al te­
soro de la v ieja catedral ca­
talana. Su valor es grande , 
por razones diversas; por la 
rareza de los muebles de hie­
rro; por la escasez de los 
m u e b l e s románicos , c o m o 
de todo lo que al arte romá­
nico se refiere; por la e le­
ganc ia de l íneas lograda con 
la máxima simplicidad de me­
dios. 

En realidad este mueble 
parece un e s q u e m a o esque­
leto de faldistorio más qui 
un faldistorio hecho y derc 
cho, y gracias , só lo , a la re­
s istencia grande del material 
con que fué construido, con­
s igue s.ilvar v ictoriosamente 
lo precario y deso lado de tan extremado esquemat i smo. 

Hay que saludar en este curioso mueble al antecesor de l.i 

silla de hierro enrei i l lada d« tela metál ica, que hasta hace poco 
t iempo fué la preferida en los jardines y paseos públicos , la 

que todos h e m o s util izado 
como butaca de platea paVa 
presenciar el e spectácu lo sin 
par de la vida transeunte de 
nuestras c iudades , entre chu­
padas al c igarro y atisbos al 
diario. El pimpante laldisto-
rio g e r u n d e n s e no permitió 
s eguramente un reposo tan 
espectacular , ni la persona 
que lo utilizara leería en él 
otra c o s a que textos litúr­
g icos . 

.Suponemos a este mueble 
sin igual como obra de forja­
dores románicos , aunque tam­
bién pudiera ser forja más 
tardía, d e l período gót ico: 
no sabríamos pronunciarnos 
con seguridad sobre este pun­
to, en tanto n o v e n g a al­
gún documento o referencia 
de carácter pictórico u escul­
tórico a documentarnos me­
jor, f e r o si podemos a segu­
rar que el espíritu y el esti lo 

son románicos , y que dentro de su e x a g e r a d í s i m a senc i l l ez , 
s u - lini a s . n" • -I ni . \ . i i t . i s de grac ia por su m i s m a pureza. 

RELOJ DE PARED, BARRC 

Es un reloj de pesas , de tipo muy 
común en Cataluña durante los 

s ig los . W I l al inclusive . .Al me­
diar el s ig lo . W UT y durante el XIX, 
es tos relojes degeneraron en una ela­
boración de madera pintada o con de-
coracii'm de papel iitipresí) con chi l lona 
policromía, l .os impresores loreneses 
de la villa de Epinal, tan ce lebrados 
por sus es tampac iones pol ícromas de 
carácter popular, produjeron también 
esferas para relojes de es te tipo, orla­
das con decoración circunscrita en un 
cuadrado. E s t e p a p e l pol icromado, 
venido de las tierras del rey de l-'ran­
cia, nuestros relojeros lo aplicaban a 
la caja de madera que oculta el me­
can i smo, lo barnizaban, le afiadían las 
agujas horaria y minuterà y así da­
ban por terminada su obra. También 
se decoraron las esferas de aquel los 
relojes de madera c o n ca lcomanías 
que se barnizaban después de apli­
cadas, i 

L o s re lojes de p e s a s con esfera de 
metal s o n , p u e s , los m á s a n t i g u o s e n 
su g é n e r o , y a u n q u e no se puede 
afirmar r igorosamente que los de me­
tal dejaran de producirse al mediar el 
s ig lo XVm, es tos debieron de s e r 
entonces tan e s c a s o s que no figuran 
<n la historiografía, c ier tamente v a g a , , 

de nuestros re lojes . P e r o si esta duda 
cupiera con respecto al reloj s i n g u l a r 
que nos ocupa, quedaría desvanec ida 
al ob.servar el es t i lo y la r iqueza deco­
rativa de es ta obra. Porque el pecul iar 
barroquismo de e s t e reloj nos retrotrae 
al s i g l o . K \ I I , el mejor m o m e n t o del 
barroquismo inc ip iente . L a compos i ­
c ión está conceb ida con ac ierto y con 
buen g u s t o dentro de las l imi tac iones 
de una e laboración probablemente ma­
nufacturada. El es t i lo e s puro y la eje­
cución primorosa . A lrededor de la 
plancha central de hierro o de latón 
pintado con decoración de amorci l los , 
hay cuatro mot ivos de escul tura cala­
da, pulcra labor de fundición, sin que , 
al parecer, el c ince lador haya tenido 
neces idad absoluta de intervenir . Son 
es tas ap l i cac iones notor iamente posti­
zas pero adecuadas y bel las a s imple 
vista. Bel lo es part icularmente el do-
se le te con el mot ivo doble y s imétr ico 
d e í r a p t o de Europa. 

L a r isueña compos ic ión metál ica 
v i ene adherida a una repisa de ma­
dera decorada con mot ivos florales 
pintados al ó l eo , c o m o los que dectMMÍ 
la esfera. La parte central de é^f^ 
decora t a m b i é n p ic tór icamente con 
inol ivos arquitectónicos añadidos pos­
ter iormente . 
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COFRE DE KSTIIO RENACIMIENTO 

EsTK tipo de arquillas o cofrecitos eran para las medias for­
tunas, artículo de lujo mediano . .Son m u e b l e s de madera 

recubiertos de p e r g a m i n o , de cuero, o s implemente de tela 
enja lbegada con y e s o diluido en cola muy líquida. Sobre estas 
cubiertas se aplicaba una decoración de arabescos y de figuras 
trazados con dibujo muy cursivo, pol ícroma, al ó leo o al tem­
ple, a v e c e s con añadidura de dorados o plateados parciales , 
todo lo cual era después barnizado. .Sobre esta decoración se 
aplicaba la cerradura más o menos artística, más o menos pri­
morosa. El interior solía cubrirse con decoración también po­
l ícroma, a veces so lamente bícroma, decoración más s imple , 
y casi s iempre mate , esto es: sin barnizar. Este falso forro era 
suplido a l g u n a vez por un verdadero forro de papel p e g a d o a 
la madera. Era muy corriente disponer para este forrado del 
papel jaspeado o floreado dest inado a guardas de l ibros. 

A l g u n a vez esta decoración exterior era l e v e m e n t e abultada. 
Abul tamiento intenc ionado, que c o n s e g u í a el artífice con el 
uso de un color contorneador muy j u g o s o y i ibundante. En al­
g u n o s e jemplares la decoración e s más putera y experta que 
en el caso presente; otras v e c e s e s más bárbara. En todo caso , 
ni el m u e b l e ni su decoración implicaban refinamiento ni pre­
tendían ser considerados c o m o e jemplares de arle grande . 
Estas arquillas debieron ser arte provinciano y de poco precio. 

.Su misión era la de guardar las joyas, los encajes y los ense­
res y afeites del tocador femenino, l-'ueron en verdad el verda-

dero y único locador cuando el mueble así l lamado no se 
conocía aún. El espejo , que era de mano, iba comprendido 
entre los enseres de la toilette femenina. En los períodos gó t i co 
y románico, cu.tndo el repertorio muebl íst ico era muy escaso , 
es tos cofres debían ir co locados enc ima de los cofres grandes 
donde se guardaban los vest idos y d e m á s ropas. 

I,a forma s imple de esta arquilla de tapa semi-ci l índrica es 
antiquísima. La hal lamos idéntica ya en los o r í g e n e s del arte, 
al salir de la prehistoria. 

MKNSULA BARROCA 

PROCEDE de Raixa, la es tupenda villa que a la manera más 
opulentamente italiana mandó construir en la isla de 

.Mallorca el Cardenal D e s p u i g , uno de nuestros más seña­
lados proceres del Renac imiento , im humanista de cuerpo 

entero. .Situada en medio de lujuriantes jardines esca lonados , 
donde la arquitectura vegeta l disputaba los encantos a la ar­
quitectura de a g u a , el palacio d t Raixa era un verdadero 
m u s e o , una .selectísima co lecc ión, o una serie se lecta de colec­

c iones d iversas : co lecc iones de estatuaria grecorromana, de 
g e m m a s , de vidrios, de cerámica, de pintura, de tapices; el 
g a b i n e t e de mineralog ía l indante con el salón de música y con 
la rica bibl ioteca atiborrada de libros raros y val iosos, de ma­
nuscritos y de prec iosas e n c u a d e m a c i o n e s . El ag lut inante de 
tanta riqueza artística y arqueológ ica eran los nniebles , proce­
dentes de todas las épocas . . \ cada m o m e n t o de la evolución 
de los est i los , los herederos del cé lebre cardenal supieron 
añadir al lujoso repertorio muebl ís t ico del Kenaeiu' iento, mue­
bles de primera calidad de los est i los suces ivos , l'or esta razón 
Raixa era también un magníf ico Museo del Mueble . 

Todo e l lo fué. Xada queda ya de las numerosas y se lec tas co­
lecc iones de Raixa. Solo el palacio vacío y sus jardines desola­
dos donde las lagartijas campan libre y paradis íacamente enlre 
la maleza que lo invade todo, que desconyunta la arqui te i lura 
y que poco a poco va b.irrardo el trazado italiano de aquel los 
cuadros y andenes únicos en nuestra tierra. Todas estas colec­
c iones fueron pasando a manos de los anticuarios. 

Del valor de la colecc ión de mueb le s de Raixa da una per­
fecta idea esta e l egante mesa de est i lo roriiille, obra del icada 
y atrevida como pocas de las que existen en las Islas Baleares . 
Hál lase en perfecto es tado de conservación a pesar de la fra­
gi l idad del est i lo de es ta talla que en realidad es por entero e ' 
mueble . Dificil seria encontrar en loda la Península una labor 
de est i lo rocalla e laborada en el paí,s que sea lan atrevida y de 
tan depurada factura c o m o la ménsu la de madera dorada que 
o i recemos en la adjunta reproducción. Por reg la g e n e r a l el 
est i lo rocalla español es no solo mal comprendido y pésima­
mente interpretado, sino que aún l lega a ser grosero , machucho , 
todo lo contrario de lo que pers igue el mueble Luí s X \ ' . Es ta 
talla mallorquína t iene paridad lan solo con la mejor que s e 
produjo en .Sevilla durante el período rococó. .Sevilla parece 
haber sido durante el s ig lo X \ ' l l l una d i las e scasas r e g i o n e s 
c apañólas que han comprendido y sent ido los est i los franceses 
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SAN JUAN DE LOS REYES, DE TOLEDO 
D E C L A R A D O M O N U M E N T O N A C I O N A L 

P f ) R CARLOS SARTI IAU CARRERES 

Correspondiente de la Keal Academia de la Historia 

E RA \uia deuda de justicia que se 
cumplió al fin: El precioso mo-

^ nastcrio gótico de San Juan de 
los Reyes de Toledo ha sido no ha mu­
cho declarado monumento artístico na­
cional por Real Decreto. ¡Al fin! Casi a 
diario leíamos en la Gaceta esta decla­
ración a favor de tal o cual monumento, 
por un detalle histórico o un resto 
artístico, generalmente siempre infe­
rior en mérito al que atesora por ambos 
conceptos el monasterio de San Juan 
de los Reyes, que siempre fué quedando 
:d margen de dicha declaración oficial. 

decimos oficial, porque todos sus 
visitantes, españoles o extranjeros, ar­
tistas, legos o peritos, con sus frases de 
encomio y general admiración, no titu­
beaban en declararlo una verdadera 
maravilla; lo más notable de la impe­
rial ciudad después de su insuperabl 
Catedral primada. 

Con el cuidado que su importanci.i 
requiere ba sido, lenta pero concienzu­
damente, objeto de una bella restau­
ración, que ya va t(Kando a su término; 
luego se le ha declarado monumento 
nacional y finalmente acaba de ser 
entregado a la custodia de los religiosos 
fra císcanos, para quienes lo fundaron 
los Reyes Católicos, en el siglo x \ . 

Oniamcntan'ón titasonadn del presbiterio dct templo 

El patio gótico 

\ esto ha constituido otra acertada 
reivindicación, después de cinco cen­
turias, y precisamente en el mismo 
año del centenario franciscano. 

Tan preciado monumento del tercer 
período ojival, fué dirigido por Juan 
Guas en 1477, precisamente después 
de la memorable batalla de Toro, que 

seguramente se quiso conmemorar; y 
se posesionaron de él, apenas ter­
minado, dichos frailes franciscanos, 
cuya primitiva residencia había sido 
la ermita de la Hastida, y después el 
antiguo Alcázar en la parte que luego 
ocuparon las monjas Concepcionistas. 

El gótico_floiido hizo allí desborda-
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Interior de nna galería ojival 

miento de riqueza y filigranas, de insu­
perable elegancia y delicadeza, espe­
cialmente en el claustro y el templo 
monacal. Este es de planta cuadrilonga 
y ábside poligonal, asegurado exterior-
mente con seis contrafuertes en sus aris­
tas, rematados con graciosas agujas en 
forma semejante a las del patio gótico. 

Como motivo ornamental en las im­
postas de los entrepaños lucen unas 
cadenas de hierro que los reales funda­
dores mandaron colocar allí para re­
cordar la redención de cristianos cau-

tivos de los moros y que atados a 
dichas cadenas fueron hallados en las 
conquistas de Málaga y Ronda. Por lo 
menos así nos lo cuenta la tradición y 
hasta quizás la leyenda que en borrosos 
caracteres corre por la cornisa de dicho 
ábside. El imafronte del templo es-
plateresco, pero de muy buen gusto. 
Se terminó ya en lóio según proyecto 
del celebrado Covarrubias; y remata 
la puerta el escudo real entre reyes de 
armas. El interior es un alarde de flo­
rida decoración en las columnas sus-



REVISTA DE ORO, enno, 1927 23 

" ' Un niiróii del desliiniido 

t e n t a n t e s , b ó v e d a , cap i l l as y p resb i ­
t e r io . E l r e t a b l o m a y o r , p r o c e d e n t e 
del h o s p i t a l d e S a n t a C r u z , s u s t i t u y e 
al p r i m i t i v o q u e t raz t j J u a n d e G u a s , 
y luce e s c u l t u r a s d e t a n t o m é r i t o c o m o 
el S a n E l i a s d e Alonso C a n o . L a l in ­
t e r n a de l c r u c e r o , l as b a n d a s d e c o r a ­
t i v a s , l as a l t a s t r i b u n a s d e los pi lares 
s u s t e n t a n t e s d e l a b ó v e d a y o t r o s d e ­
ta l l es a d m i r a b l e s h a c e n q u e s ea cas i 
ún ico en s u g é n e r o e s t e h e r m o s o t e m p l o . 
U n a a f i l i g r a n a d a p u e r t a casi d e g u s t o 
m a n u e l i n o , c o m u n i c a el c r u c e r o del 
t e m p l o con el c l a u s t r o , q u e r i va l i z a con 
él en m é r i t o a r t í s t i co . E s u n p a t i o cas i 
c u a d r a d o , f o r m a d o p o r c u a t r o a l a s : s u s 
ga l e r í a s infer iores r e c iben luz p o r 
a i rosos v e n t a n a l e s , c u y a p a r t e a l t a 
sos t i ene c a l a d a s c l a r a b o y a s d e u n i ­
fo rmes d i b u j o s . L a c r u c e r í a o j iva l d e 
las b ó v e d a s , t o d a d e b l a n c a s i l ler ía , se 
a p o y a en p i l a r e s l a b r a d o s , q u e a s u v e z 
s u s t e n t a n i m á g e n e s s o b r e m é n s u l a s d e 
flores b a j o dose le t e s c a l a d o s . E s t e c l a u s ­
t r o así c o m o o t r a s d e p e n d e n c i a s d e l 
m o n a s t e r i o sufr ió los efec tos del in ­
c e n d i o y la d e v a s t a c i ó n d u r a n t e l a 
G u e r r a d e I n d e p e n d e n c i a p a t r i a , y fué 

luego oOjeio d e p a c i e n t e y a c e r t a d a 
r e s t a u r a c i ó n . E n el m i s i n o a ñ o 1808 se 
pe rd ió t a m b i é n la g ó t i c a si l ler ía del Coro 
(obra m e r i t o r i a de J u a n T a l a v e r a ) , los 
m i n i a d o s códices d e la b i b l i o t e c a y 
a l g u n a s p r e c i o s i d a d e s del a r c h i v o . 

U n a h e r m o s a e sca le ra (de C o v a r r u -
b i a s ) , c o m u n i c a el c l a u s t r o b a j o con el 
supe r io r ; y su i n c l i n a d o a r t e s o n a d o 
es d e po l i c romía m u d e j a r . P a r t e d e es te 
edificio fué c o n v e r t i d o en m u s e o p r o ­
vincia l p a r a a l b e r g a r l á p i d a s r o m a n a s 
y g ó t i c a s , e s t a t u a s , l ienzos d e R i b e r a , 

\'entatitilcs del tiaiistro 

R i b a l t a , Mora le s , C a r r e n o , J o r d á n y 
o t r o s m á s n u m e r o s o s o b j e t o s d e a r t e 
r e t r o s p e c t i v o . T a r e a i nnecesa r i a l a 
del m u s e o , p o r q u e h a r t o s a b i d o es q u e 
t o d o T o l e d o , es p o r c o m p l e t o u n in­
m e n s o m u s e o a r t í s t i c o , u n e s t u c h e d e 
.Arte, u n re l i ca r io de l p a s a d o en el c u a l 
se g u a r d a n j o y a s d e t a n t o v a l o r c o m o 
la C a t e d r a l p r i m a d a , S a n t a M a r í a la 
B l a n c a , l a C a s a del G r e c o , el .Mcázar , 
y el i m p o n d e r a b l e m o n u m e n t o nac io ­
na l , r a m i l l e t e del a r t e g ó t i c o f lor ido, 
q u e se l l a m a S a n J u a n d e los R e y e s . 

No es ningún secreto pa ra nadie 
que REVISTA DE ORO va directamente a la conquista del 
anunciante. Su enorme tirada y el precio irrisorio a que 
se vende, no tendrían razón de ser sin el ingreso que repre­
senta la publicidad en sus páginas. Y es sabido que 

La publicidad sólo t iene efícacia 
en las ediciones de t i rada enorme 
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CHALET DE DOÑA RITA ARAÑÓ, EN RUBÍ (BARCELONA) 

P R O Y E C T O D E L A R Q U I T E C T O D . J^sft G R A N E R Y P R A T , 

H E aquí una linda casita que 
reúne en su ajustada propor­
ción todos los elementos y ca-

r;icterísticas de una torre, chalet o 
villa de alto copete. Sus formas exte­
riores irregulares, aunque no arbitra­
rias, al surgir como consecuencia na­
tural del plan de constitución interna 
de la vivienda, le comunican un as­
pecto simpático y nada monótono, 
muy en consonancia con el gusto in­
glés. Su doble planta, al permitir una 
absoluta separación entre las habita­
ciones o dependencias destinadas a la 
vida familiar en común y de relación, 
de las reservadas a la vida intima y 
privada individual, le prestan precia­
dísimas condiciones de comodidad in­
terior, y al elevar la silueta del edi­
ficio, le comunican aires de gran 
prestancia. El jardín en (jue la linda 
casita está enclavada, la realz.i como 
cl engaste a una joya. 

(Hiedan aún los pequeños detalles 
que por su valor individual y mérito 
armónico, aportan gracia y belleza al 
conjunto. El tejado de roja mancha; 
la amplia poligonal tribuna o mirador 
que avanza en un ala de la planta baja, 
\ que con el magnífico balcón que so-
l)re ella se forma en el primer piso, su­
gieren la idea de un cuerpo de torreón 
que estuviese adosado a la fachada 
lisa, rompiendo su monotonía; la ])€-
quena terraza resguardada en un án­
gulo entrante de la planta superior; 
cl pórtico, protegido por airoso teja­
dillo; el zócalo de piedra, que sus­
tenta y da contraste a la blanca mole 
'1(1 edificio, y por último los verde-
loques de geráneos y enredaderas que 
festonean los balcones, terrazas y 
ventanales. 

i'".l marco del paisaje que encuadra 
-la casita de doña Rita .Arañó es el 

adecuado a esta clase de construc­
ciones. Estos hotelitos ingleses piden 
. 1 su alrededor las manchas verdes de 
un campo abierto y suavemente acci­
dentado. 

Total; que reúne cumplidamente 
las características de una soberbia 
mansión, sin que su categoría econó­

mica se salga, no obstante, de los 
límites de una amable casita en la 
c[ue se puede nmy lícitamente soñar. 
Así lo pregonan claramente la sencillez 
de su construcción y la llaneza, noble 
V sin pretensiones, de su elegancia. 

Mérito especial es este de la tec­

la fachada principal da la gran tri­
buna con sus cinco resgados ventana­
les, que inundan de luz y ventilación 
la estancia; amable rinconcito para la 
lectura retirada, y para la dulce con­
versación después del refrigerio. 

Detrás del comedor, y comunican-

\ísl(i fii pcrapetiha ilcl ihalel de linñit Hila Araiió, eu làihi 

nica arquitectónica moderna, a sa­
ber; el poder poner al alcance de mu­
chísimas gentes aquellas condiciones 
de comodidad, confort y elegancia que 
no ha mucho parecían patrimonio 
exclusivo de los mimados de la for­
tuna. 

La división interna de nuestra ca­
sita soñada de hoy, es muy cómoda 
y acertada. Salvando la puerta de 
entrada, nos hallamos en un hall bien 
desahogado, en cuyo fondo se remon­
ta la escalera muy amplia y cómoda. 
.A mano derecha del hall se abre la 
puerta del comedor, magnifica pieza 
casi cuadrada y espaciosa, que reci-
lie la luz de dos aberturas practicadas 
en dos de sus lienzos, que dan a 
otras tantas fachadas de la casa. A 

do con él por un pasillo discretamen­
te aislador, está la cocina, también 
amplia y despejada, que recibe luz y 
ventilación de su correspondiente ven­
tana abierta a la fachada posterior, 
y tiene además practicada en una de 
las laterales una puerta que da al jar­
dín, para uso independiente de la ser­
vidumbre y abastecedores. La cocina 
tiene a mano su correspondiente des­
pensa, aisladamente iluminada y ven­
tilada. Y junto a ella, con entrada 
oportunamente situada en cl pasillo 
que da acceso a la cocina y al come­
dor, está emplazado el \V. C. de esta 
planta baja. 

A mano derecha del hall de entrada, 
y en primer término, se abre un pe-
(pieño dcsi)acho, tras el cual hay una 
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I J^/x^&c/o oá5 CAa./e/ para 

f'iiiiio de niziìdit de In fmììnda 
prilli iptìl 

l'Iiiiiii de alziidn del ilinlet -risln desile 
uno de sus rostndos Intcnili-s 

salita (le iguales dimensiones, que re­
cibe luz de dos ventanas abiertas en 
-acudas fachadas. 

Detrás de estas dos piezas, y con 
entrada directa por el hall, está el sa-
l'''u, pieza nmy respetable, que tam­
bién recibe luz de las dos fachadas 

forman uno de sus ángulos, 
!-n resumen llaman la atención en 

• >ia ])lanta las numerosas y variada-
piezas (|ue en ella han hallado cabi 
da. su amplitud más que suficiente, > 
r.certada disposición relativa, que omi 
tiendo inútiles pasillos o incómodi 
'•('Codos y rincones, las coloca a todas 
a mano v en fácil v obvio acceso de 
"lias a otras. 

l-a planta superior p i e s e n i . i análo­
gas favorables condiciones. En el re­
llano en (|ue desemboca la escalera sc 

abren las puertas ([ue dan acceso a 
todas las numerosas habitaciones del 
l)iso. ,\ mano derecha el gran dormi­
torio jirincipal r(ue cae sobre el co­
medor y es tan amplio como él, reci­
be también luz y ventilación de dos 
fachadas y tiene el desahogo de una 
coqueta terraza asentada sobre la tri­
buna del comedor. Tiene también co-
nuuiicacion independiente con el es­
pacioso cuarto de bario y lavabo, que 
está emplazado en la parte posterior, 
sobre la cocina, recibiendo también 
luz y ventilación de dos fachadas. 
Junto a esta dependencia hay im pe-
(|ueño dormitorio auxiliar. 

IÙ1 frente de la escalera se abren 
las ¡luertas de d()s dormitorios geme­
los, cuyas ventanas dan a la fachada 
jirincipal, sobre la puerta de entrada. 

Uno de ellos disfruta, además, del 
encanto de una terraza jiracticada en 
un ángulo de esta segunda jilanta del 
edificio, sobre la salita de l;i ])lanta 
baja. 

Y, por fin. sobre el salón de la 
jilanta inferior, está emplazado en la 
su])erifir un gr.an dormitorio de igua­
les dimensiones, con balcón a tma de 
las fachadas y ventana a la otra. 

La pronunciada pendiente del te­
jado deja espacio suficiente par;i un 
alto desván o buhardilla, que al pro-
])io tiempo (jue i)uede servir de des­
ahogo como almacén y depósito de 
los numerosos muebles y utensilios 
que naufra.gan en la vida faniili.ar. 
defiende eficazmente y protege I.as 
habitaciones de los pisos contra incle­
mencias y rigores de calores y fríos. 

flo^n/^/ Ul 

Plano de distribuiiún de ln planta baja \ 

3 x: 

Plano de distribución del primer pis 



REVISTA DE ORO, enero, 1927 

PO^ rfUX LOP[Z DtAHAGÓN 

Miniilos sueña, ¡rendadas cual en sii/dira las manos; 
¡^enliles iiinims nliuliis ¡¡uc iiiiii a nadie ihiiriiinron!... 

y si¡;¡uiendo el vuelo de una oolondiiiia 
ion sus ojos olíiiiios, sueña... 

Que úiniiint 

bajo las eslrcUiis que iidoiiinn el áclo, 

en lieilii roiiiiiiiliúi mxhe perliiiinuta, 

por la /)(/; sublime de biiiiiilde sendero 

donde iiiaxo brinda sus /lores lempranas... 

Alli nn palio nli-ore 

de alniíudros floridos V cálidas rosas, 

para darle pnicha de su iiculilc\a, 
—coricu-s V aiiv.uis— 

cual copos de nieve 

deshojan los pélalos sohrc sn cahcia. 

Y escucha nn iiiiirniiillo nin\ leniic, nni\ dulce... 

Qui-^ás un suspiro de alviiicn ijiic en la fronda 

está recalado \ allá en la floresta 

nnisiló sn ficna niiiriciulo caire rosas!... 

...mas, no, t/iic cl iniinniilh se trocó en palabras 

y Miniilos o\c la i.rala canción 
que en un florilcjo de suaves fra<;aníias 

otro nuevo anhelo trac al corazón. 

Sohrc sus hombros, qiic tienen palideces de marfil, | 

en das trencas los caheltos sc desmayan, I 
como sombras i/ne ras!>ascn la hlaiuiira innuicnlada 

—piala V luna 
—nieve y dia— 

del ja\niin... 

Bajo el ano breve y firme de sus cejas, adornados 

por la seda deliciosa de inai^nificas pestañas, 

como orinas, 

como abismos, 

como soles ignorados, 

soñadores y risueños, 

pasionales y sombríos, 

amorosos y CIIÍÍ;UIáticos, 

ofreciémloiws su hcchiio de misterio 

nos contemplan dniccnicnle sus herniosos ojos í;lauivs. 

Iin sus mejillas jlorecen 

dos claveles encarnados... 

Y en los labios enIreabiertos y savi^ranl: 
la blancura de nn relámpago. 

111 

Siiiño-, de Miinilos!... sueñas de cspcran\a!... Provinciana 
bella de mirada oravc, 

i¡cnlil virocncila de las manos pálidas 
i/uc al amado aguardas dichosa y roniánlica'... 

l.n ¡¡lie Primavera besará sn planta 
ln pnchiilo aleare? 

l'.n ijuc Primavera 

cesará Miniilos 

ln anwro.ut espera?... 

Y si vo viniese?... Dimeprovimiana, 
si lu pecho siente la amarga Iristeía 
del mañana estéril, vacio de anhelos, 
de amor y esperanzas?... 

Si cl sueño dorado no la vives nunca? 
Si en vano lo aguardas?... 

Responde Miinilos... Estás triste? Callas?... 

En los ojos olamos de la muchachita 
leniblaha una lágrima. 
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LA CIENCIA DE LA R E S P I R A C I Ó N 
TRliS ASOS PROGRESIVOS PARA LOGRARLA .-LA GIMNA.SL4 RESPIRATORIA .-LA 
I\ELU.:NCIA ASTRAL ES LA RESPlRACIÓX. - LA EXERGÍA VTEAL. - VALIOSOS 

EJERCICIOS PRÁCTICOS.—EJERCICIOS SUPERIORES 

PARA tratar este asunto con la 
debida extensión sería preciso 
dedicar una obra exclusivamente 

a ello. Así es que aquí sólo se bailarán 
algunas nociones y recomendaciones 
útiles sobre la materia. 

Esta Ciencia no es del dominio pú­
blico en Europa, pues sólo se conocen 
algunos ejercicios de gimnasia respira­
toria. Sin embargo, bace nada menos 
que cuarenta siglos (jue se conoce y 
practica en Oriente, donde algunas sec­
tas religiosas que poseen sus secretos 
se muestran avaras de ellos y refrac­
tarias a su divulgación. 

Esta ligerísima exposición se ha di­
vidido en tres partes. 

La primera, preliminar y prepara­
toria, tiene analogía con la gimnasia 
respiratoria. 

La segunda, también preparatoria, 
pero de carácter distinto, ŝ rve 
para famiharizarse con la actuación 
de una fuerza que obra en nuestro 
interior. 

La tercera, más importante, y con 
carácter filosofico, emplea ejercicios a 
los cuales no deben someterse sino 
aquellos que poseyendo ima vigorosa 
salud se hayan sometido de manera 
metódica a la práctica de la primera 

I'OR CJ. PKRUZ AGOSTA 

y segunda parte. En cada una de ellas 
se han de iiuertir (k' \mo a tres años. 

PRIMERA PARTE.- De todos los mé-
tüilos j)ara llevar a cabo la respiración 

l'usin'óii rdaliva lU- pulmones, eoinzón, 
ilítijiiigmti e higailo 

/''••'iriOn ilei diafragma eu la inspirai iiiii v 
compresión del liigado 

pulmonar, el más racional y práctico 
es el natural, o sea, el que la natura­
leza nos obliga a ejecutar inconscien­
temente durante cl sueño y sin grandes 
dilataciones torácicas. Es también el 
que se observa en muchos animales. 

Consiste en lo siguiente: En la ins­
piración, y auxiliado ligeramente por los 
músculos supra e intercostales, el dia­
fragma, efectúa un descenso aumentán­
dose el volumen que ha de ocupar el 
aire, y al mismo tiempo comprimiendo 
al liígado,que está debajoy en contacto 
con dicho diafragma en la parte derecha. 
En la espiración la gradual y ligera 
elevación del diafragma hace salir los 
gases cargados de ácido carbónico. 

La llamada respiración abdominal es 
defectuosa, porque fija las costillas. 

El hacer la respiración con las cos­
tillas superiores y dilatación exagerada 
del pecho, tampoco es recomendable, 
porque con ella queda fijo el diafragma, 
y la compresión de éste sobre el hígado 
se anula o queda reducida, perjudicando 
por lo tanto la debida circulación de 
la sangre. 

Por la presión que efectúa el dia­
fragma sobre el hígado se comprende 
la importancia grandísima que tiene la 
respiración en la forma que se reco­
mienda, para la circulación de la sangre 
y para la nutrición, porque el hígado 
está en relación con el corazón por me­
dio de la vena cava inferior y al mismo 
tiemjx) es el órgano maravilloso que 
sirve de alambiqíu; j)ara ima infinidad 
de substancias que luego pasan a la 
sangre arterial y se distribuyen por 
todo el organismo. 

Por otra parte, el trabajo muscidar 
intenso hace que se verifiíjue en el 
interior de los músculos una combustión 
de glucosa, con un cambio de gases 
análogo al (pie tiene lugar en los pul­
mones, y de ahí un aumento de oxígeno 
en la sangre arterial y de ácido carb(')-
nico en la venosa, poniendo esto de 
manifiesto la imjiortancia grandísima 
del ejercicio, sobre toflo cn los 
grandes músculos y cn especial de 
las piernas. 

Con los ejercicios violentos'se pro­
duce en toda la superficie del cuerpo 
otra condinslión análoga,con absorción 
de oxígeno y producción de ácido car­
bónico, y do aquí la conveniencia do 
ese ejercicio, y la necesidad de conservar 

ÍIAflACnA 

Posición del diafragma en la espiración 
y expansión lid liigaiiu 
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desaparece hasid la raiz sin 
molestia, usando los pro­
ductos premiados en París. 
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B A K C t LO N A , 

Posirioilea inicial \ Jicxioiíaila ilc los 
ejercicios lie /Icxióii ile piernas con los 

linceos en cm: 

la piel limpia c t m baños diarios y fric­
ciones. 

Las tres respiraciones, la pulmonar, 
la interna y la externa o perspiracion, 
se completan, y las dos últimas sirven 
de auxiliares y reguladoras de la pri­
mera. 

Para conservar el organismo en per­
fecto estado de salud es preciso un 
sabio y bien dirigido ejercicio que vi­
gorice la respiración y permita la eli­
minación de agua, grasas y elementos 
tóxicos, especialmente el ácido úrico. 
Esos ejercicios, en armonía con los di 
relajación muscular que sirven de des 
canso y reposo, puede decirse que son 
la panacea por lo menos para prevenir 
una infinidad de enfermedades que 
tanto afligen a la humanidad. 

Los ejercicios cpie más se recomiendan 
son: 

El levantarse a l.i salida del sol; 
hacer de 25 a 50 flexiones de piernas 
con los brazos en cruz, y acto seguido 
hacer una marcha de una hora en los 
primeros seis meses, y después liací i 
carreras de medio fondo, también de 
una hora diaria. Las marchas y carreras 
se liarán en cuestas o pendientes, j)ara 
que los músculos de las piernas aumen 
ten la respiración interna. Al terminar, 
todos los días se tomará un baño. Por 
la tarde o noche se harán ejercicios de 
tronco y brazos para conseguir un des­
arrollo armónico. 

Siempre que se pueda sc harán as­
censiones por país montañoso. 

Iin marchas y carreras se inspirará 
y espirará por las narices. En caso de 
sofocación se aspirará rápidamente por 
la boca, tragando una bocanada de 
aire, y se espirará lentamente y sin 
retención, por la nariz. Después de 

ejercicios violentos se harán varias res­
piraciones en esta forma, y servirán 
de descanso y reposo. Esta manera es 
análoga a como sc practica en la na­
tación cuando se nada con la cabeza 
sumergida. 

Estos ejercicios son para personas 
normales. Existen sujetos defectuosos 
en la conformación del esqueleto, con 
insuficiencia en la respiración, o cir­
culación, con desviaciones, etc.; para 
éstos es precisa la intervención médica, 
la gimnasia ortopédica, la constitutiva, 
la correctiva, etc. 

SEGUNDA PARTE.—Existen en noso­
tros mismos fuerzas y fenómenos im­
portantísimos que obran en nuestro 
interior y que pasan desapercibidos. 
Entre ellos se puede citar los referentes 
,1 la respiración, cuyo funcionamiento 
( ~tá sometido a las influencias del sol 
\ (le la luna. Dichos astros ejercen 
mfluencia bien ostensible sobre las 
masas del Océano, comprobada por 
las mareas; también la ejercen sobre la 
atmósfera,sobre las variaciones de las 
fuerzas magnéticas, y en general sobre 
todos los cuerpos y fuerzas que existen 
1 n la superficie terrestre. La respiración 
tiene lugar por la actuación de una 
fuerza sobre un elemento orgánico, y 
por tanto no hay por qué extrañarse de 
que esté sometida a la influencia de 
aípiellos astros. 

b.st.i fuerza es una fuerza sutil, que 
jireside, ordena y dirige esa manifes-

I /1 /(i'íío lie t'iirrt'fui niitíimtl 
de medio Jando 
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tación o forma de vida que sc llama 
organismo. Esa fuerza sutil es la Ener­
gía Vital. La region en que actúa esta 
fuerza es el Plexus Central, o nudo 
vital. Una de las másgrandes conquistas 
que personalmente puede y debe llevar 
a cabo el hombre es precisamente la 
de esa sutil fuerza. 

I irrcirins hciiejicinsns. pura los iinísrnlos 
inferiores V f>ara los pulmones 

Todos pueden comprobar con una 
paciente observación, que durante pn>-
ximamente hora y media se respira por 
un orificio de la nariz V durante otra 
hora y media por el otro, y así sucesi­
vamente durante todo el día y toda la 
noche. Esta alternancia es regular y 
uniforme en una persona de perfecta 
salud, y además guarda relación es­
trecha con las posiciones del sol y de 
la luna. Esto es debido a que los dos 
pulmones llevan a cabo un trabajo al­
terno más o menos completo. La res­
piración por el orificio derecho, lla­
mada solar, tiene influencia sobre la 
digestión acida, y la respiración por el 
izquierdo, llamada lunar, sobre la 
digestión alcalina de los alimentos. El 

organismo lleva a cabo una destilación 
o digestión del aire en un período de 
sesenta horas, y en ese tiempo la com­
posición química de los gases expelidos 
sufre cinco cambios desde los más den­
sos a los más sutiles. Como valiosa prác­
tica se citan los siguientes ejercicios: 

I . ' Levantarse a la salida del sol, co­
menzando a hacerlo a ser posible, 
cuando la luna esté en .\ries, ya que 
entonces empieza la respiración solar, 
\ siguiendo la práctica durante todo 
i t m e s h u i ; i i . 1 »1 ,-t;i manera se for­
marán varios estados, en los cuales se 
van anotando las horas de salida del 
sol y las posiciones de la luna en el 
zodiaco; en otro, se anotarán l a s clases 
de respiración obser\ail.i, -ülai o l u ­
nar; en otro, el tiempo de cada una, 
partiendo de la inicial. Se deberá con­
tinuar el ejercicio varios meses. 

2." Por la mañana, a la salida del 
sol, y por la tarde a su pm - t a . \- sen­
tado el ejercitante cómodamente, se 
tapará el orificio derecho con el pulgar 
de la mano derecha, y aspirará por el 
izquierdo todo el aire posible, v acto 
seguido, tapando este orificio K H I el 
dedo de enmedio de la misma mano, 
habrá de expeler el aire por el orificio 
derecho con la mayor velocidad, le­
vantando para ello el pulgar. En esta 
posición se aspira por el derecho \ 
espira por el izquierdo, y así, de manera 
alterna se irá repitiendo el ejercicio 
durante cinco minutos, si bien en n n 
principio deberá ser solo de un minuto, 
.lamentando el tiempo hasta llegar a 
los cinco minutos. Este ejercicio tiene 
efecto directo sobre el sistema ner-
\ loso, dejando a éste en un estado de 
tranquilidad y calma bastante bene-
lii'ioso. 

.5.° También por las mañanas a la 
salida del sol y por las tardes a su 
puesta, sentado comodamente y con 
músculos relajados, se t.ipará el orificio 
derecho con el pulgar y se aspirará por 
el orificio izquierdo mientras se cuenta 
mentalmente hasta diez y seis; se tapa 
luego este orificio izquierdo y se man­
tiene el aire en los pulmones mientras 
se cuenta li,i-t,i sesenta y cuatro; se 
destapa el orificio derecho, y se expele 
el aire mientras se cuenta hasta treinta 
y dos; se vuelve a repetir el ejercicio, 
v así sucesivamente durante un minuto 
los primeros dí.i-, \ aumentando el 
tiempo hasta llegar a cinco minutos. 
I'.ste ejercicio tiende a aumentar al 
potencialidad del organismo, o sea la 
jiolaridad; pues nuestro cuerpo es en 
realidad una batería con polaridad, 
siendo positivo el lado derecho y nega­
tivo el izquierdo. Cuanto más acentua­
da sea la polaridad, en mejor estado 
de salud está el cuerpo humano. 

Conserve 
la belleza 
del peinado 
afeitándose la nuca con 

que permite prescindir del en\pleo 
de navajas y maquinillas que irri­
tan la piel de la nuca y no la de­
jan perfectamente limpia de pelo. 
No hay nada tan feo como el ca­
bello cortado cuando la nuca está 
souibreada de pelos que renacen. 

Kosanieí 
resuelve este problema de elegan­
cia y representa tal comodidad y 
economía, que se ha hecho im­
prescindible en todo 
tocador. Usted mis­
ma en su casa, sin 
molestia puede te­
ner siempre la nuca 
como al salir del 
mejor peluquero. 

ROSANIEL se vende en las buenas 
Perfumerías a 10 pesetas frasco 

para 25 - 30 aplicaciones 
Concesionarios: K A B Y R I A , S. A. 
ROSELLÓN, 211 - BARCELONA 

R ENAULT 
CÓRCEGA. 2 9 3 y 2 9 5 
Tel. 1880 6 
BARCELONA 
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B A R C E L O N A 

Formit tir taparse los orificios de ln nariz 

l o d o el q u e quiera conseguir b u e n o s 
M >ul tados d e b e r á procvuar l levar u n a 
v ida lo m á s liigiénica y mora l posible , y 
n o usa r el fal>aco ni el alcol ol, n i n i n ­

g u n a clase de e.vcifanles. 

ri:Kci:K.\ I'AKTK. P a r a p rac t i ca r es­
t a t e r ce ra p a r t e es condición precisa 
c o n t a r con una sana y vigorosa sa lud 
y d o m i n a r por c o m p l e t o el e s t a d o de 
relajación musc ida r . El q u e es débi l 
y d e s o y e n d o es tos consejos qu ie re p r ac ­
t i c a r e s t a p a r t e , se e.\p(me a conse­
cuencias d e s a g r a d a b l e s por n o t ener 
res is tencia física p a r a ello. E n c a m b i o 
el fuer te n o d e b e t e m e r n a d a . D i n a n t e 
las p r á c t i c a s d e e s t a p a r t e se d i sminu i ­
r á n los ejercicios físicos a fin d e res­
t r ingi r la respiración in t e rna y e x t e r n a , 
o 1 ien, si se t iene b a s t a n t e d o m i n i o , 
se ¡lodrá a l t e r n a r en ellas. 

De inf inidad d e ejercicios n o c i t a m o s 
m á s <[ue cl sig n ien te : 

.•\ la sa l ida del sol ¡¡or la n i a í i a u a , 
y ])or la t a r d e a su p u e s t a , se t o m a r á 
una p o s t u r a c ó m o d a ; c o b u n n a v e r t e b r a l 
ve r t i ca l , múscu los re la jados , fija la 
v i s t a en un p u n t o ce r cano , o, .si sc 
pref iere , con los ojos ce r rados ; p e r o 
s i empre con el p e n s a m i e n t o concen­
t r a d o en a l c a n z a r el p ropós i to del 
ejercicio, o sea , l legar a consegui r el 
domin io del m o v i m i e n t o del d i a f r agma ; 
se les j i i rará d e la m a n e r a m á s l e n t a y 
s u a v e pos ib le , o b s e r v a n d o por sensación 
los m o v i m i e n t o s cada vez m á s sut i les . 
L a respiración se h a r á por la nar iz y 
casi sin sen t i r el a l ien to . E l ejercicio 
d u r a n t e el p r i m e r m e s sólo será d e 
cinco m i n u t o s , y se i rá a u m e n t a n d o 
g r a d u a l m e n t e de mes en mes y de c inco 
en c inco m i n u t o s l ias ta l legar a u n a 
h o r a d i a r i a po r la m a ñ a n a y o t r a po r 
la t a r d e , o b i e n sólo u n a h o r a d ia r ia , 

s iendo preferii le la d e la t a r d e . Se 
seguirá b a s t a consegui r a v o l u n t a d el 
resp i ra r o de ja r de hacer lo en un t i e m p o 
q u e n o d e b e r á pasa r d e u n a hora . 

I m p o r t a m u c h o no confundir es te 
e s t a d o d e suspens ión de la mani fes­
tac ión v i t a l , con los l l amados e s t ados 
h ipnó t i cos . 

T a m p o c o puedc' confundirse con l a 
suspens ión de respiración q u e l levan a 
c a b o los q u e se s u m e r g e n en cl a g u a , 
y c u y o record m u n d i a l solo l lega a 
c inco m i n u t o s ; pero en es tos n o h a y 
suspensión d e funciones v i ta les . 

Conseguido é x i t o en es te ejercicio, 
el h o m b r e posee u n a poderosa p a l a n c a 

l'oslinn lie nlnjiiiiini iiiiisciilary conrcnlrn-
liúii mental para el liltimo ejercicio 

ifite sc cita 

q u e p o d r á u t i l i zar en el t e r r eno m a ­
ter ia l p a r a conse rva r u n a s a lud i n q u e ­
b r a n t a b l e , re juvenecer y a l a rga r la v ida 
o b i en , si a sp i ra a m á s e l evados fines, 
pode r d a r el p r imer p a s o q u e en el 
t e r r e n o del me ta s iqu i sn io nos p o n e d i ­
r e c t a y p e r s o n a l m e n t e en re lac ión con 
o t r a s g r a n d e s fuerzas del U n i v e r s o . ; 
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L A M U J E R E N L A H I S T O R I A 

L U I S A D E LA V A L L I É R E 
E l. reinado de Luis XIV sc divide 

en tres prandes períodos scña-
^ lados por tres amores, por la in­

fluencia de tres mujeres. El primero es 
el de la juventud y de la galantería y 
se personifica en Luisa de la Valliére, 
la única mujer que 
quiso de verdad a 
aquel rey. El se­
gundo período está 
señalado por la 
influencia de la 
Montespan, una 
mujer fuerte y 
dura, que se hizo 
la amante del rey 
por su afán de 
dominar. 1-ué la 
época de la epope­
ya militar y de 
la conquista. El 
tercer periodo es 
el de la vejez del 
Rey Sol, domina­
do por Madame de 
Maintcmm, que 

está, su pequeño amor provinciano; 
pero Bragelonne, que así se llamaba su 
adorador, no supo despertar su corazón. 
Y después su madre la hizo nombrar 
dama de honor de Madame, esposa de 
Monsieur, liermano del rey Luis XIV. 

acabó por ser, 
secretamente, su 
mujer legítima. 

Luisa de La Va­
lliére llevaba dos 
nombres inmorta­
les; el primero, por 
amor de Dios, lo 
santificó Sor Lui­
sa de la Misericor­
dia en la soledad 
del Carmelo; el 
segundo, por amor 
del rey, suj^j tejer 
el más célebre 
cuento de amor 
del siglo X V I I . Ha­
bía nacido en un 
castillo de Turena 
y nada parecía 
predestinarla a su 
brillante porvenir, 
que fué al mismo 

tiempo su gran dolor. Hubiera sido 
mucho más feliz si el destino le hubiera 
deparado un amor provinciano en su 
pequeño castillo, d(mdc, con su gran 
corazón, hubiera sido la mejor de las 
esposas y la mejor de las madres. Pero 
el destino lo había dispuesto de otro 
modo. En Blois ya la deslumhraban los 
esplendores de Ía corte de Saint-Ger-
main y, como todas las mujeres, se 
admiraba de la espléndida gentileza 
del joven rey de Francia. Tuvo, claro 

El destino la iba acercando a su gran 
amor y a su gran dolor. 

El rey estaba enamorado y esto era 
una cosa grave, porque el rey no estaba 
enamorado de la reina sino de Madame, 
Enriqueta de Inglaterra. Su cuñada 
era, según decía él mismo, la mujer 
más bella de Francia durante aquellos 
días, pues el rey se enamoraba con una 
facilidad asombrosa de todas las mu­
jeres bellas que veía a su alrededor. 

Cuenta madame de Lafayette que 

Madame Enriqueta disfrutal a en Fon-
taineblcau, durante el verano, de to­
das las diversiones de la corte. Gus­
tando de lañarse en la época de lo-
fucrtcs calores, Madame partía cn ca 
rroza hacia el río y volvía montada a 

~ ' ciballo y seguida 
de todas sus da­
mas vestidas lu­
minosamente con 
mil plumas sobn 
las erguidas cal e 
zas, acompañada 
por cl rey y {K)r 
toda la juventud 
de la corte. Des­
pués de cenar se 
pascal an en gón­
dolas iluminadas, 
y con música de 
mil violines, por 
las aguas tran­
quilas del canal, 
casi toda la no­
che, el rey y Ma­
dame. Esto era 
jK)r(pie el rey se 
aburría con la rei­
na y Madame se 
aburría con Mon­
sieur. Y entre las 
damas de Mada­
me estaba la de la 
Valline,(pie había 
dado al rey, casi 
sin pensarlo, todo 
su gran corazón 
para toda la vida. 

En la corte 
eran causa de es­
cándalo las asi­
duidades del rey 
hacia la mujer de 
su hermano. Los 
dos enamorados 
se convencieron 
de que era pre­
ciso desempeñar 
una comedia y de 

que el rey debía fingir (̂ ue se dedica­
ba a alguna de sus damas para 
despistar. Madame dio al rey un con­
sejo del que después se arrepintió muy 
de veras. 

•—Tomad los colores de mademoi­
selle de la Valliére, una violeta que 
busca el olvido. Como ella es mía, me 
veréis por sus ojos, o más 1 ien dicho, 
la veréis por mis ojos. Prefiero esta 
combinación. 

•—No—respondió el rey,—prefiero 



32 

VELLO DESAPARECE RADICALMEHTE 
S I N D E P I L A T O R I O 
íó lo en tres minutos con una aplicación l e 
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I л IW)K.\()IX.A e> superior ¡ I lo" 
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'pastas, pol\4>s, a> ;nas i , - Intinita-
mente uiAs eómoda y eeonrtmiea 
que la depilaeión eléi'triía.—N'o 
m a n í ha ni despide mal olor y se 
aplica con fai ilidad y discretamen­
te. -Con su empleo el vello des­
aparece para siinipre, quedando la 
piel blama v delicada. 

I.a I ) ( )R. \ I )1\ . \ se vende en to­
das las IVrfuniena.s y Drojfiierias 
al precio de pesetas 12,.VI el fraseo. 
—Sc manda diserelamente certifi­
cada ccmtra reembolso por pesetas 
1», pidiéndolo a K . \BYR1. \ , ,S. A., 
KosgUón^Jíll.—Barcelona. _ 

LLIBRE Y SERRA 
R o n d a s . P e d r o , 3 B A R C E L O N A 

Lo más selecto 

en Confitería 
y Pastelería ^os Bombo-

nes y Choco­
lates fabrica­

dos por esta Casa, compiten 
con los de las más afama­
das marcas extranjeras . 

hacer el amor a la Cliemarauld, que es 
de la reina, y esto hará tpie la misma 
reina me dirija a vos, para que deje en 
paz a sus damas. 

A la noche .siguiente el rey se paseaba 
con Beringhen, Guiche y Monsieur, 
por los jardines de Fontainebleau. Vié­
ronse tres doncellas vestidas de blanco 
que corrían entre los árboles, a los rayos 
de la luna. El rey hizo una seña a sus 
acompañantes para que le aguardasen 
en la avenida y se escondió en la espe­
sura cerca deí grupo de Diana, bajo 
cuya estatua las tres doncellas se ha­
bían parado y cuchicheaban en voz 
baja, bal lardo de amor. El rey no per­
dió una palabra. Una decía que le gus­
taría ser amada por de Guiche, otra 
enumeraba los galanes de la corte uno 
por uno y escogía también el suyo. La 
tercera no bal lata, basta que, acosada 
a preguntas por las demás, dijo con 
\oz clara en la noche de luna: 

—Os encuentro muy locas haciendo 
el elogio de todos los cortesanos sin 
mencionar al rey. Yo no podria hablar 
de otro alguno de los hombres de la 
corte. El rey es el mejor y el más alto 
de todos. ¿Hay acaso otro en el mundo 
que se le pueda comparar, ni aun en el 
baile, que es la menor de sus gracias? 

—¡Veo que la corona te deslumhra 
porque, claro está, el rey es el rey!... 

—¡.̂ 1 contrario, lo que me deslum­
hra es el hombre, a quien podría yo 
amar si no fuera por la corona! \ \ h , si 
no fuera por la corona!... 

En aquel momento, habiéndose agi­
tado la espesura, las tres doncellas hu­
yeron como por arte de magia. Como 
en los cuentos de hadas, el rey escu­
chaba oculto en la espesura. Y el rey 
estaba enamorado, también como por 
arte de magia, de aquella doncella, sin 
saber quién era. 

A la noche siguiente el rey fué al 
círculo de Madame y de la reina e hizo 
hablar a todas las damas para saber 
cuál de ellas tenía aquella voz tan dulce 
que había él oído la noche anterior. La 
Valliére fué la única que no dijo nada 
y a quien nada preguntó el rey. 

Dos días después, entrando el rey 
en las habitaciones de Madame, en­
contró a la Valliére leyendo en voz alta 
la novela Astrée. Luis conoció la voz 
enseguida, y sentándose en un sillón 
entre Madame y su amada suplicó a 
la doncella, horriblemente sofocada, 
que siguiera leyendo. El rey aseguraba 
después que aquélla era la novela que 
más le había gustado de todas cuantas 
conocía. 

Luis XIV, que se creía un ser casi 
divino y tenía como ningún otro rey 
el orgullo de serlo y de dominar al 
mundo, se comportó en sus f̂ mores con 
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la Valliére como uh verdadero héroe de 
novela romántica, como un verdadero 
enamorado y nada más. 

Un día en (jue la corte se hallaba pa­
seando por el parque de Vincenncs, fué 
sorprendida por una lluvia torrencial. 
Todo el mundo se dispersó buscando 
algún rincón escondido en que guare­
cerse. Sólo dos personas quedaron atrás: 
la Valliére, que no podía correr ¡jorque 
cojeaba un poco, y el rey que no quería 
correr para seguir los pasos de la Va­
lliére. El rey le ofreció el brazo dicién­
dole que la llevaría al castillo, tomó 
un camino que los alejaba del mismo, 
y, ruborizado como un colc{ ial, le dijo 
en seguida: 

—Estoy muy contento de la lltnia 
porque me 1« rmite deciros a solas que 
os adoro. 

—¡Callad, por Dios, с̂ ие alguien po­
dría oiros!... 

El rey sc declaró con toda la fogo­
sidad de su juventud y de su gran amor. 

—Señor, nos hemos eciuivocado de 
camino. 

—¡No, Luisa, yo siempre voy allí 
donde quiero ir! 

—¿Pero no ve vuestra majestad cómo 
estoy mojada de la lluvia? 

—¡Cuenta las gotas de lluvia, amada 
nu'a, y juro transformar cada una en una 
perla de gran valor, para tí!... 

La reina, celosa, se quejaba. Mada­
me, despechada, lloraba por haber sido 
suplantada en el corazón del rey. ¿Cómo 
poder comunicarse con su amada? Le 
envió a Beringhen con tres cartas conse­
cutivas. La Valliére no las quería leer, 
pero el mismo Beringhen se las leyó 
y ella las guardó en su seno, sobre su 
corazón. Pasó toda la noche llorando, 
pensando en qué debía responder. Sos­
tuvo una lucha tremenda entre su 
deber, su corazón de mujer honrada y 
su gran amor, y como era joven y que­
ría con todas las fuerzas de su alma, 
venció su amor. 

En la corte había un poeta, Bensc-
rade, quien, habiendo sorprendido a la 
Valliére mientras estaba llorando, le 
jireguntó qué tenía, y ella le dijo que 
debía contestar una carta y no sabía 
(pié hacer. El rey le había encargado 
al poeta una fiesta y unos versos para 
su amada sin decirle quién era. Ben-
serade creyó que había hecho la con­
quista de la Valhére y se declaró; pero 
ella, riendo, le enseñó la carta que ha­
bía recibido durante la noche. Recono­
ciendo unos versos que le habia encar­
gado el rey, el buen Benserade lo com­
prendió todo. 

Para que todo fuese romántico en 
estos amores, el rey salla por los tejados 
y se introduce en las habitaciones de 
la d'Artigny, quien le conduce a la 
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puerta de la Valliére. Todo este com­
plot ha sido preparado entre Berin-
ghen, la d'Artipny y el propio soberano. 
La Valliére estaba pensando en él, y 
cuando le vio entrar, creyendo que so­
ñaba se desmayó. Volvió en sí en los 
brazos de Luis. Le dijo que le haría 
el sacrificio de su virtud, pero que mo­
riría en expiación. La duquesa de Noai-
lles aseguraba que había visto un hom­
bre por los tejados y que se debía tra­
tar, seguramente, de un ladrón. 

A pesar de que jugaban a escondidas 
y de que el rey se disfrazaba para saltai 
por los tejados, todo se supo en la 
corte. Al regresar a París, una tía de 
la Valliére le hizo ver el abismo en que 
había caído y ella, que ya tenía sus du­
das y sus temores religiosos, corrió a 
encerrarse en el convento de Saint-
Cloud. La corte estaba en Saint-Ger­
main. Luis XIV estaba dando audien­
cia al embajador de España, cuando 
se presentó un paie y le entregó vina 
carta en la que la Valliére le decía que 
se había encerrado en un convento. El 
rey abandonó al embajador con la pa 
labra en la boca, pidió su caballo, y se­
guido del paje tomó el camino de Saint-
Cloud y de su convento. ¡Qué le im­
portaba a Luis en aquellos momentos 
la guerra ni la paz! 

Presentóse pues en el convento y dijo 
que quería ver a una joven que acababa 
de llegar, 

amenazando con incendiar el 
edificio si no se la entregaban en se­
guida. Pero las religiosas no habian 
querido recibirla dentro de la clausura 
y el rey la encontró en la iglesia, a los 
pies de un crucifijo, llorando desconso­
ladamente. Toda la noche la había pa­
sado así. 

—¡Dejadme, señor, que estoy bus­
cando mi tumba! 

El rey, que también lloraba, le dijo: 
—iSi me quisieras de verdad, no 

pensarías en la muerte sino en la 
vida! 

El rey la tomó en sus brazos y la 
estrechó''sobre su corazón. 

—¡He venido decidido a todo, hasta 
a pegar fuego al convento! 

Y lo decía llorando, loco de amor por 
aquella mujer para él extraña que,que­
riéndole tanto, no olvidaba por com­
pleto sus deberes. 

Madame'se quejó abiertamente a 
Luis XIV. 

—¿Estáis enamorado de una mujer 
< ĵa? ¿Es que preferís mi sirvienta a la 
esposa de vuestro hermano? 

—Sois muy bella, pero la mayor be­
lleza del mundo 
l^ondad, y por 
quiero a vos. 

El rey retiró a la Valliére del servicio 
e Madame y la agrego al de la reina, 

es la del amor y 
eso mismo ya no 

su esposa, dándole una habitación con­
tigua a la de la reina. La pobre María 
Teresa debía atravesar el cuarto de la 
favorita del rey para dirigirse a la igle­
sia. 

En cierta ocasión, al mediodía, al 
dirigirse a misa, María Teresa encuen­
tra a la Valliére en el lecho, rodeada de 
flores tuberosas y de azahar, que se 
suponían mortales para las mujeres 
encinta. Por la corte se decía que la 

'̂̂ allière había tenido un niño aquella 
noche, y que el mismo rey lo había 
recibido en sus brazos. 

La reina le pregunto; 
— Ya me habían' dicho qne estabais 

enferma, pero me extraña veros ro­
deada de flores. 

-Es para dormir mejor, majestad. 
V María Teresa desmiente personal­

mente todos los rumores de la corte 
sobre el parto de la Valliére. 

—No puede ser. Anteayer estaba en 
el baile; esta noche no he oído nada, 
estando su habitación contigua a la mía, 
¡y hoy la he visto yo misma rodeada 
de flores mortales para las jóvenes 
madres! 

Mientras estaban hablando así, apa­
reció la Valliére. Estaba más hermosa 
que nunca, nn poco pálida, pero son­
reía para desmentir con su presencia 
las noticias que circulaban en palacio. 

Y, no obstante, aquella misma noche, 
entre las flores mortales que ella misma 
había suplicado se colocasen en su 
lecho, la Valliére había puesto en el 
mundo el primer hijo de su amor. 

\ pesar de su valor para el sufri­
miento, la Valliére fué expulsada de la 
corte. El rey quería que tuviera una 
casa solamente para ella y le d i o el 
hotel Biron, que fué el verdadero pa­
lacio del rey. 

Antes de partir para la guerra, el 
rey hizo duquesa a la Valliére y reco­
noció una hija suya con el nombre de 
mademoiselle de Blois. Lejos de en­
orgullecerse con el título, la favorita 
dijo que bajaría más la cabeza para 
llevar la corona. «Sólo deseo esconderme 
de mí misma», escribió a su tía du­
rante el tiempo de su breve felicidad 
humana. Esta se acababa. Separada de 
sus hijos, separada del rey, pronto 
pensó en el refugio del convento, donde 
fué sor Luisa de la Misericordia. 

Una noche, durante el carnaval de 
1671, hubo en la corte un baile de 
máscaras. El rey ya no ocultaba su 
pasión naciente por la Montespan. No 
era como la Valliére la nueva favorita, 
sino que ostentaba el título de amada 
del rey con un orgullo que hería a todo 
el mundo. Aquella noche el rey buscó 
un poco a la Valliére y le dijeron que 
se había refugiado en el convento de 
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S a i n t e - M a r i e . E s t a vez Lu i s X I V n o 
p a r t i ó a cal)al lo d i sp t ies to a pega r fuego 
a t o d o s los m u r o s q u e se i n t e rpus i e sen 
e n t r e su a m o r y el s a g r a d o refugio. 
E n v i ó p r i m e r o a L a u z u n a b u s c a r l a y 
é s t e vo lv ió solo. D e s p u é s m a n d ó 
a Co lbe r t con u n a o r d e n formal 
d e t r a e r l a a pa l ac io . C u a n d o l a t u v o 
a su l a d o , cl r e y n o p u d o m á s y 
l loró c o m o en los b u e n o s t i e m p o s d e 
s u a m o r . 

-Pis tá is l l o r a n d o , s eñor , y si n o 
h u b i e r a v e n i d o con Co lbe r t , e s t o y s e ­
g u r a d e q u e n o m e hubierais m a n d a d o 
u n t e rce r e m b a j a d o r . 

L a M o n t e s p á n exig ió d u r a n t e u n 
t i e m p o q u e la s i rviese la Val l ié re , y el 
r e y lo ex ig ió t a m b i é n . L a p o b r e d u -
(piesa , con el co razón t r a s p a s a d o , sc 
p l e g a b a a t o d a s las ó r d e n e s del s o b e ­
r a n o , b a s t a q u e és te le d io p e r m i s o p a r a 
q u e se e n c e r r a r a d e f i n i t i v a m e n t e en el 
c o n v e n t o . Lu i s X I V le p id ió q u e se 
h ic ie ra p i n t a r su r e t r a t o , y el la posó 
a n t e M i g n a r d v e s t i d a d e M a g d a l e n a 
p e n i t e n t e . 

— Q u i s i e r a jiarecerme a M a g d a l e n a , 
p e r o y a p u e d o a l za r h a c i a cl S e ñ o r m i s 
l ab ios c u l p a b l e s . ¡El Señor n o b a j a r á 
h a c i a ellos! 

T u v o a Bossue t por conf iden te . E l 
g r a n p r e d i c a d o r p r e p a r a b a y a la o r a ­
c ión fúnebre d e aque l l a a l m a q u e se 
d e s p e d í a del m u n d o . 

L a Val l ié re de jo la c o r t e y el rey . 
Se p u s o de rod i l l as a n t e la r e ina , p i ­
d i éndo l e p e r d ó n por t o d a s l as ofensas 
q u e le h a b í a infer ido , y a u n se a r r o -
dill() a n t e la M o n t e s p á n . L u e g o p a r t i ó 
p a r a el c o n v e n t o d e c a r m e l i t a s de l 
f aubourg S a i n t - J a c q u e s , e n c o n t r ó poi 
el c a m i n o u n a g r a n n u d t i t u d d e públ ic t) 
á v i d o d e c o n t e m p l a r po r ú l t i m a vez 
la bel leza d e los ve in t i dós a ñ o s de la 
favor i t a d e s d e ñ a d a del r e y . 

. \1 j ios t ra r se a n t e la s u p e r i o r a , de s ­
pués d e p a s a r los m u r o s q u e la o c u l t a ­
r í an a los ojos del n u m d o , le d i jo : 

- S i e m p r e h ice , r e v e r e n d a m a d r e , 
u n m a l uso d e m i volunUtL^ia. 

p o n g o p a r a s i e m p r e en v u e s t r a s s a n ­
t a s m a n o s . 

Sin esperar a q u e a c a b a r a su n o v i ­
c i ado , el m i s m o d í a de su e n t r a d a en 
el c l a u s t r o se h izo c o r t a r sus m a g n í ­
ficos cabe l los q u e h a b í a n s ido l a admir .a-
cion d e la c o r t e . E l m i s m o Vo l t a i r e d ice 
h a b l a n d o d e ella: 

«Se h izo c a r m e l i t a y p e r s e v e r ó h a s t a 
la m u e r t e en su vocac ión d e s a n t i d a d . 
Se c u b r i ó de cilicios, c a m i n ó con los 
pies d e s n u d o s , a y i m ó r i g u r o s a m e n t e , 
y t o d o eso n o a m e d r e n t ó ni u n m o ­
m e n t o a u n a m u j e r a c o s t u m b r a d a a 
t a n t a g lo r i a , a t a n t o b i e n e s t a r y a 
t a n t o s p lace res . Viv ió e n t r e g a d a a 
t o d a clase d e a u s t e r i d a d e s d e s d e 1 6 7 4 
h a s t a 1 7 1 0 b a j o el n o m b r e d e sor Lu i sa 
d e la Miser icordia .» 

La r e ina , e m o c i o n a d a a n t e t a n t a 
b o n d a d , q u i s o asis t i r a su profes ión, a 
la q u e as is t ió t a m b i é n t o d a la c o r t e . 
L a be l l eza e s p l é n d i d a de la r e l ig iosa 
r e sp landec ió a los ojos de todos . E l 
s e r m ó n d e Bossue t los l lenó de l á g r i m a s . 
L a Val l ié re p r o n u n c i ó sus v o t o s con 
la m i s m a voz e m o c i o n a d a con q u e 
había j u r a d o su e t e r n o a m o r al g r a n 
rey. 

D e s p u é s d e es te a c t o so l emne n o 
t u v o o t r o a n h e l o q u e b o r r a r sus p e c a ­
dos . Viv ió t r e i n t a y c inco a ñ o s b a j o 
el n o m b r e de sor Luisa d e la Miser i ­
co rd i a , s i e n d o la m á s h u m i l d e d e las 
m o n j a s , p o r q u e t e n í a m á s p e c a d o s q u e 
exp ia r . 

M a d a m e d ' A r m a g n a c , v i éndo la coser 
sin d e s c a n s o para los j iobres , le d i jo : 

— ¡ P o b r e mujer ! , ¡he a q u í lo q u e es 
tais h a c i e n d o con esas m a n o s q u e h a n 
j u g a d o con el c e t r o ! 

— ¿Os so rp rende? ¿No h e s ido en la 
c o r t e la s i r v i e n t a d e la M o n t e s p á n ? 
¿Qué m e n o s p u e d o h a c e r a q u í q u e ser 
la s i r v i e n t a d e los pobres? 

T o d o Versa l les i b a a ve r l a . Y t a m ­
b i é n fué la M o n t e s p á n , a ped i r l e q u e 
la conso l a r a en s u s penas. La re l igiosa 
le decía : 

de r í a t a n t o en el fondo d e mis p i e g a 
r ias y d e mis l á g r i m a ; , q u e n o le se r ía 
pos ib le e n c o n t r a r m e ! 

P e r o L u i s n o fué n u n c a a v e r l a 
p o r q u e la h a b í a o l v i d a d o c o m p l e t a ­
m e n t e en los b r a z o s d e o t r a s m u j e r e s 
q u e a m a b a n al r ey y n o al h o m b r e , 
a l c o n t r a r i o d e la Va l l i é re q u e a m ó a l 
h o m b r e y n o al r ey . 

C u a n d o m u r i ó sor L u i s a d e la Mise­
r i co rd ia , el r e y e s t a b a a g o n i z a n d o . E l 
esposo d e la M a i n t e n o n n o e r a y a n a d a 
m á s , d e s d e h a c í a a l g ú n t i e m p o , q u e u n 
v ie jo t a c i t u r n o . La n o v e l a j uven i l d e 
sus a m o r e s con la Val l iére e s t a b a y a 
m u y lejos. T a l vez en sus ú l t i m o s a ñ o s 
c o m p r e n d i ó el v e r d a d e r o p rec io d e 
aque l g r a n a m o r q u e desprec ió . 

L a d u q u e s a d e la Val l iére , o la rel i ­
g iosa q u e lo í ué , muri<') d e sed. L^n d í a , 
p a s e a n d o p o r el j a r d í n del c o n v e n t o , 
v io a u n a nov ic ia q u e e s t a b a b e b i e n d o 
en el h u e c o d e su m a n o . Aque l h e c h o 
cas i ins ign i f i can te le r e c o r d ó u n o d e 
los d í a s m á s be l los d e su v i d a . 

P a s e a b a en F o n t a i n e b l e a u po r los 
j a r d i n e s con t o d a la c o r t e . C o m o le g u s ­
t a b a t a n t o la so ledad , se a p a r t ó del g a ­
l a n t e t u m u l t o p a r a d i v e r t i r s e con i n o ­
c e n t e s j u e g o s c a m p e s t r e s . E l r ey , q u e 
n o la h a b í a p e r d i d o d e v i s t a , la s iguió 
y l a e n c o n t r ó b e b i e n d o en el hu,eco d e 
su m a n o en u n a fuen te . Luis e n c o n t r ó 
la c o p a d i g n a d e u n rc \ ' ; arrodill(J--e 
sob re el cé sped y b e b i ó t a m b i é n , di 
c i e n d o q u e aque l l a a' u a le pa rec ía el 
m e j o r v i n o del m u n d o . 

E s t a p á g i n a j uven i l h a b í a s ido b o ­
r r a d a d e la m e m o r i a de la p o b r e m o n j a , 
c o m o t a n t a s o t r a s . J u n t i í las m a n o s y 
d i jo l l o r ando : 

- - ¡Dios mío , p e r d ó n a m e es te r e ­
c u e r d o d e m i s t i e m p o s fa ta les ! ¡Ya q u e 
el rey e s t u v o t a n c o n t e n t o d e b e b e r en 
el h u e c o d e mi m a n o , y o os p r o m e t o 
Dios m í o , ( lue n o b e b e r é n u n c a m á s ! 

Y n o b e b i ó n u n c a m á s y e n f e r m ó y 
m u r i ó r á p i d a m e n t e . Sor Lu i sa de la 
.Misericordia e n t r e g ó su a l m a a Dios el 
d í a 4 d e j u n i o d e 1 7 1 0 . 

SUS PIERNAS 
ceden; antes se manten ían 
firmes y fuertes . H o v se 
b a m b o l e a n c o m o si les fal­
tara su p u n t o pecul iar de 
a p o y o . ,;Por qué? V d . ha 
d e s c u i d a d o a los c o m p o ­
nentes lal vez m á s intere­
santes de su estructura h u ­
mana. S u s piernas neces i tan 
a lgo que las proteja y corte 
cl desparrame de los te j idos , 
m a n t e n i é n d o l o s en contac to 
V d á n d o l e s m a y o r res is ten­
cia a s u s m ú s c u l o s . U s e 
nuestro vendaje V A R I X . 

Creaciones del 
I n s t i t u t o O r t o p é d i c o 

S a b a t é y A l e m a n y 
C a n u c l a , 7 - B a r o e l o n a j 

¡LA CINTURA IDEAL..! 
" D O R A " para señoras . 
Tres fuerzas regresivas , s e -

Rún el p r o c e d i m i e n t o de 
F r a n z Glenard Obes idad, 
vientres c a l d o s , ptos i s y 
para m a n t e n i m i e n t o de 
l l perfecta esbeltez . P u e d e 
uti l izarse r o n o sin corsé . 
S u s c o m p o n e n t e s e lást icos 
no o c a s i o n a n n i n g u n a m o ­
lestia, rida fo l le to , ad jun­
t a n d o se l lo de correo de 

0 35 ptas , , a 

I N S T I T U T O O R T O P É D I C O 

S A B A T É Y A L E M A N Y 

C a n u d a , 7 B a r c e l o n a 

¡OREJAS CAÍDAS..! 
^m^^ Para evitar que las 

^ orejas pierdan su 
" ' forma y excedan a 

su tamaño pruden­
cial es conveniente 
tisar MAJIK. Para 
niños, señoras y ca­
balleros. Pida folle­
to, adjuntando sello 
de correo de 0'35, a 

I N S T I T U T O O R T O P É D I C O 

S A B A T É Y A L E M A N Y 

C a n u d a , 7 B a r c e l o n a 
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C U E N T O D E R E Y E S 

SIN dejarle apenas el tiempo ne­
cesario para saludar a los ma­
yores, los niños se apoderaron 

de las manos frias y arrugadas del 
anciano sacerdote y le arrastraron de 
un tirón hasta la salita en donde se 
hahia instalado el belén. El padre 
Valentín hubo de tomar.sc unos se­
gundos para alentar, .se pa.só por los 
ojos llorosos de frío el gran pañuelo 
a/.ul y sc pu.so las gafas dispuesto a 
admirar a todo trance aquella obra 
niaestra de corcho espolvoreado de 
azúcar y sembrado de casitas de car­
tón más pequeñas que los hombres 
y mujeres de barro que debían de ha­
bitarlas. .'\ño tras año el padre Va­
lentín había rendido este fácil tri-
í>uto a la devota laboriosidad de los 
pequeñuelos. . \1 tomar |)osesión de su 
cargo de capellán de aquella miniero.sa 
familia, hacia ya cerca de cuarenta 
años, eran los belenes obra de las 
manos (le los papas y tíos de a(iuellos 
arra|)iezos; una larga serie de so­
brinos y ¡irimos (pie habían ido vi­
niendo al mundo a intervalos cortos 
y escalonados mantuvieron luego viva 
la tradiciiin familiar del belén infan­
til. .'\hora eran otra vez los descen­
dientes directos, los nietos del l)a-
triarca (Ion Jerónimo, los (pío mon­
taban a((uel ])aisaje de deliciosa íngc-
'niidad. 'S' el padre Valentin seguía, 
'naturalmente, admirando, por fuera. 
*'! ingenio precoz de los chi(|UÍllos y 
pur dentro, la fidelidad de aquella fa-
'iiilia a las sanas costumbres cristia­
nas (|iie sostienen y sostendrán de 
pie bastantes hogares para contener y 
rcihazar la moderna ola de demencia 
fí̂ ceptica y libertina. 

Pero si es fácil admirar una cosa 
'an simpática como un belén de cor-
'ho con su minúsculo Jesusito, su 
Virgen María blanca y azul, su San 
.lose pardo y barbudo y sus pastor-
cilios cubiertos de pieles de yeso, no 

es tanto expresar esta admiración 
medio de la algarabía (pie sirve de 

'lesahogo al entusiasmo de los auto­
res. 

—i Padre Valentín ! i Ivsta estrella 
la puse yo! 

—i Y yo coloqué el buey y la mula ! 
—¡Y yo puse la nieve! ¡oh, qué 

l'onito!... y el espejo del río... ¿ver­
dad que parece agua, padre Valen 
tín? 

POR A U R E L I O M A Y O 

Ilustraciones de BOCQUET 

—i Calla, tonto ! ¿ no te acuerdas (pie 
yo te ayudé? ¡Mira (pié gracia! 

—Bueno, bueno — exclamó el sa­
cerdote alargando los brazos para 
contener el alboroto—, yo no miro 
el espejo, ni la estrella, ni el buey, sí 
no el conjunto, y lo encuentro pre­
cioso, y como todos habéis trabajado 
en él. a todos os toca cl mérito por 
igual. 

—¡ Sí, si ! — gritó uno de los más 
excitados — ])ero si yo no hubiera 
|)nesto la nieve... 

I.a nieve (pie tú has puesto — 
replicó el anciano — n o valdría na­
da sin el corcho y los árboles y las 
casas que cubre y que han puesto los 
demás, y todo junto n o valdría nada 
tampoco sin ol Niño Jesús, que nos 
hizo el beneficio de nacer y que nace 
cada año a(pii para complaceros. ¿ N o 
os avergonzáis de disputaros en su 
])re-seiicia? ¿qué pensará la Santísima 
Virgen, que no se atreve a respirar 
para no asustar a su hijito? 

Dízose cl silencio como por e n c a n ­
to. El padre Valentín sonrió, r econo­
ciendo la simpática docilidad de aque­
llos niños, todos nacidos de uniones 
bendecidas por él y todos bautizados 
por su m a n o . Porque n u n c a había pa­
sado tanto tiempo sin verlos. La pre-
dicaci(Sn y otros trabajos propios de 
su sagrado ministerio le habían te­
nido alejado de la ciudad desde la 
primavera, y aquella era su primera 
visita después de su reciente regreso. 
Se explicaba, pues, el extraordinario 
afán de los ¡icqueñuelos, que veían 
llegar a la vez dos satisfacciones in­
men.sas : la novedad de la reaparición 
de su viejo amigo y la segura admi­
ración del mismo hacia su gran 
obra. 

Después de examinar ])aciente y 
complacientemente to<los los detalles 
del lielén, cl padre Valentín felicitó 
por turno a los niños y a las niñas, 
uno por uno. .Sumaban una docena. 
c(mtando sólo los menores de diez 
años ; j icro no habia i)eligro de que 
el viejo capellán hubiera olvidado el 
lumibre de ninguno. 

—̂ ¡ Vamos a ver!... ¿(pie me cuen­
tas .\nita?... pero ¡hija mía! ¡cómo 
has crecido! ¿y tú, Ricardito? ¿ya sa­
bes todo el Memorare de S a n B e r ­
nardo? Víctor me prometió al m a r ­
charme que te lo enseñaría.., ¡ A ver. 

Víctor, no hagas esa cara de malhu­
morado, que no es la tuya!... 

Con cierta sorpresa, el padre Va­
lentín advirtió que aquellas palabras 
des])ertal)an una rara emoción entre 
los niños. Ricardito, un mocito de 
nueve años, con cara de angelote, se 
puso muy encarnado, y Víctor, su pri­
mo, de la misma edad, niño de as­
pecto delicado y esjiesa cabellera ne­
gra, f)ajó la cabeza y, de repente, se 
l)us() a llorar, lo que en el acto motivó 
el llanto de Ricardito y de tres o cua­
tro de los demás niños presentes. 
.\nita, hennana de Víctor y, como 
él, de aspecto delicado, levantó sus 
grandes ojos hacia los de su viejo 
amigo, hizo un puchero y, respiran­
do fuerte, le dijo ( d n c(ímica grave­
dad: 

—Padre Valentín : no riña a Víc­
tor, que no tiene la culpa... ¡no! ni 
Ricardito tampoco. 

—Yo no riño a nadie el día de Re­
yes, hijita, porque todos debemos es­
tar contentos ; y como veo que hay 
aquí algunos que no lo están, quiero 
salier la cau.sa ahora mismo. 

i'.l llanto de Ricardito y de Víctor 
se acentuó ; los demás clavaron sus 
n j o s húmedos en Anita, (pie parecía 

(̂•1 la destinada a usar la palabra. El 
iiuen .sacerdote la vio contener otro 
puchero y se preguntó sí habría en­
trado en aquella casa durante su au­
sencia alguna de esas neurastenias 
modernas que quitan la alegría a los 
niños y el juicio a los grandes. 

—Usted no lo sabía ¿verdad, pa­
dre Valentín? usted no lo sabía que 
Víctor y yo no podemos hablar con 
Ricardito... 

—^¿Cómo? ¿lio podéis hablar con 
Ricardito? ¿y por qué, hija mía? 

-Porque... porque papá no lo 
quiere. ¿Sabe usted, padre Valentín? 
]>apá y el tio Ricardo están reñidos. 

lista vez fué cl sacerdote quien se 
l)uso serio. No estaba preparado para 
recibir una noticia de este género. La 
triste novedad anunciada por Anita y 
confirmada por los doce pares de 
ojos desmesuradamente abiertos que 
le estaban mirando, hubiera podido 
ser un regalo jiara la curiosidad ma­
ligna (le un extraño, pero para su co­
razón piadoso, que quería como hijos 
a todos los que formaban aquella vas­
ta familia, era un gran dolor, tanto 
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. . .V liando adn tarde delii nniiertos... 

más amargo cuanto menos esperado. 
El tío Ricardo, hijo mayor de la casa 
y padre de Ricardito, y su hermano 
Carlos, el padre de Victor y de Ani­
ta, habían sido siempre precisamente 
los más dóciles y cariñosos entre to­
dos los niños instruidos por él, y la 
ternura fraternal que los unía, con­
firmada y acrecentada por la circuns­
tancia de ser también hermanas sus 
esposas, parecía más firme e inque­
brantable que nunca cuando, en la 

primavera anterior, le acompañaron 
juntos hasta el estribo del tren que 
se lo llevó lejos de la ciudad por tan­
tos meses. 

No por una curiosidad miserable, 
que no hubiera cabido en su corazón 
de apóstol, sino por el gran interés 
que sentía por todos, hubiera querido 
el padre Valentín conocer inmediata­
mente los pormenores de aquel suce­
so, que no debía de ser menos que 
un drama moral para que dos padres 

y dos madres como aquellos se deci­
diesen a apartar unos de otros a los 
tiernos herederos de sus fraternales 
afectos. Pero si el padre Valentín te­
nía, más que el derecho, el deber de 
indagar las causas y alcance del mal 
para buscar el remedio, no lo haría 
ciertamente interrogando a aquellas 
criaturas, turbadas ya por el roce del 
terrible escándalo que representaba 
para sus corazones inocentes la dis­
cordia de sus padres. Mientras el an­
ciano se hacía estas reflexiones, no 
permanecieron tampoco ociosas las 
exaltadas imaginaciones de sus ami­
guitos. Antes de que aquel hubiese to­
mado su partido, Anita habló de 
nuevo : 

—Papá no quería venir aquí, por­
que desde que tiene la cuestión de las 
minas con el tío Ricardo, no venimos 
nunca ni el día de Navidad tampoco; 
pero el abuelíto ha querido que ven­
gamos para recoger los juguetes y 
comer hoy todos juntos, como todos 
los años... 

—Calla, calla, hija mía — dijo el 
padre Valentín, interrumpiéndola—. 
Dios no quiere que los niños se ocu­
pen en las discordias de las personas 
a quienes deben respeto y cariño. 
Además, el abuelito podría entrar 
aquí de repente y tendría un disgusto 
muy grande si os oyese hablar así. 
Vamos ; voy a contaros un cuento pre­
cioso para esi)erar la hora de la co­
mida ; un cuento de Reyes, con una 
estrella de oro, y nieve, y pastorcillos. 
como este belén... 

Era el recurso indicado. Ninguna 
reflexión moral, ninguna exhortación 
encaminada a serenar aquel joven au­
ditorio podía tener la eficacia de un 
cuento con pastorcillos, nieve y estre­
llas de oro. Ricardito y Víctor levan­
taron las cabezas con expresión conso­
lada. Anita olvidó sus graves revela­
ciones y se qhedó en el sitio privi­
legiado que (Kupaba, y los demás 
estrecharon el corro frotándose las 
manos y riendo ya de gusto. 

Pero el padre Valentin no pudo lu­
cir en tan favorable momento sus 
dotes de cuentista. Una nueva tanda 
de sobrinos y primos acababa de en­
trar en la salita para admirar el be­
lén. El sacerdote hubo de dejar su si­
llón para saludarlos y recibir sus bien­
venidas; y cuando empezó a calmar­
se la efervescencia admirativa de los 
recién llegados y volvían los niños a 
frotarse las manos de gitsto esperan­
do el cuento prometido, un criado 
anunció la comida. 

Al entrar en el comedor, vasta ha-
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bitación severamente amueblada, en 
'a que esperaba una mesa inmensa 
cargada de porcelana y cristal, pudo 
advertir el padre Valentín la mutua 
frialdad que acusaban las actitudes 
de los hermanos enemistados y la 
tristeza pintada en las rostros de sus 
esposas. También en el del jefe de 
la familia, don Jerónimo, creyó des­
cubrir el capellán las señales de un pe­
sar celosamente disimulado ante la 
muchedumbre presente. El tío Ricar-
<lo permaneció como absorto mirando 
a través de los cristales hasta el mo­
mento en que fué preciso ir a ocu­
par su lugar en la mesa; Carlos, el 
papá de Anita, parecía hallarse igual­
mente abstraído en la lectura de un 
semanario ilustrado que nunca le ha-
liía interesado poco ni mucho. Al ter­
minar el Benedicite, las dos esposas 
cambiaron una mirada furtiva y ba­
jaron los ojos, como si hubiesen rea­
lizado una acción vituperable. 

No por ello fué la comida desani-
'nada. Algunos de los presentes no 
conocían quizá la triste novedad; los 
^emás procuraban no defraudar las 
ilusiones del abuelo, que quería a to-

trance tener unas fiestas felices. 
^ como había bastantes concurrentes 

ê buen humor y más niños de los 
necesarios para mantener el jolgorio 
•ndispensable, no se conocía mucho la 
^Herencia entre aquella celebración 

la Adoración de los Reyes Ma-
S'^s y las de otros años. 
. Pero el padre Valentín estaba le-
Jus de la fiesta. Para su experiencia 
^e viejo piloto de las conciencias era 
nu juego descifrar el sentido de las 
''"ecuentes distracciones del abuelo, 
jlel escaso apetito de las esposas, de 
'̂̂  comedida reserva del tío Ricardo 

> de su hermano Carlos. Y era un 
l̂ ego también adivinar lo que Anita 
había indicado inocentemente con el 
nombre de la "cuestión de las minas". 
L ûrante su larga ausencia, el sacer-
'lote había tenido noticia del falle-
cimiento de un primo del abuelo y pa-
urmo de bautismo de Ricardo, llama­
do en la familia "el tío Andrés", que 
lesela en .\ndalucía ricos yacimientos 
^e cobre. Ricardo, consagrado a su 
l̂ rofesión de cirujano, era el heredero 
"níversal designado por el tío An-
, ^s, y su hermano Carlos, que ejer-

con lucimiento la de ingeniero de 
J|»>nas, no tenía parte alguna en aque-
'a. herencia, aunque parecía, natural-

niente, el técnico indicado para diri-
la explotación de los yacimientos, 

fjo obstante, todos los periódicos pu­
blicaron la noticia, leída con particu­

lar interés por el padre Valentín, de 
que Ricardo había confiado la explo­
tación a otro ingeniero. ¿Por qué ha­
bía privado así a su hermano de una 
ventaja que parecía corresponderle 
moralmente casi como un derecho? 
Tampoco esto era difícil de adivinar. 
Hacia poco más de un año, la esposa 
de Carlos hubo de ser operada de 
apendicitis en su propio domicilio; su 
hermana, la esposa de Ricardo, la cui­
dó durante toda la enfermedad, y és­
te ofreció su asistencia profesional 
que ciertamente no era de desdeñar 
tratándose de un operador eminente y 
solicitado por lo mejor de la sociedad. 
Pero, contra lo que todos esperaban, 
la enferma rehusó los servicios de su 
cuñado, pues, movida por su delicado 
recato de buena cristiana, prefería 
confiarse a un extraño a quien no de­
biese* volver a ver que a un pariente 
tan próximo como el hermano de su 
marido. Y Carlos se abstuvo de con­
trariar aquel pudor que le honraba, 
aunque pudiese ser mirado por los 
ojos profesionales de Ricardo como 
la más injustificada de las ofensas. 
Cuando el padre Valentín partió de 
viaje, la enferma, operada por otro 
cirujano estaba ya restablecida sin 
que Ricardo hubiese manifestado un 
rencor indigno de su posición en la 
familia y en la sociedad. Los hechos 
parecían demostrar que lo habia guar­
dado oculto. La herencia de los ya­
cimientos de cobre debió de haberle 
dado una oportunidad de tomar el 
desquite, y alguna palabra imprudente 
de una u otra parte precipitó sin du­
da el drama familiar. 

Mucho antes de aparecer el pavo, 
sintió el sacerdote que también se le 
había acabado el apetito. Como ami­
go y como director espiritual de la 
familia, no podía aceptar la idea de 
una discordia tan dolorosa, y era de­
masiado lamentable que en aquel día, 
en la fiesta familiar por excelencia, 
hubiese en torno de la mesa media 
docena de corazones llenos de hiél, 
empezando por el de don Jerónimo, 
el viejo patriarca, cuyos ojos fatiga­
dos pasaban incesantemente de Car­
los a Ricardo, y se clavaban de vez en 
cuando al Jesús del cuadro de la Ce­
na que presidía el comedor. Al ad­
vertirlo, el padre Valentín sintió au­
mentarse su amargura. ¿Qué le decía 
el abuelíto al buen Jesús desde el fon­
do de su corazón ? ¿ Le decía que tanr-
bién él tenía allí un Judas en ese ho­
rrible amor propio que ataca como 
un gusano las raíces de las familias, 
y las va matando y disolviendo ne­

ciamente, criminalmente, aprovechan­
do los más fútiles pretextos? ¡Tan 
fácil como sería comprender y ejer­
citar la humildad cristiana que nos 
hace a todos hermanos queridos!.... 

El pobre capellán contuvo su emo­
ción y miró al grupo de los niños pa­
ra serenarse. -Acababa de ser servido 
el pavo y descorchado el champaña. 
Víctor y Anita habían olvidado la 
prohibición de su padre y paso a pa­
so habían reanudado las relaciones 
fraternales con Ricardito, cuya cara 
de angelote estaba encendida por la 
animación y, acaso también, por el 
espumoso licor que habia desapareci­
do de su copa. Los tres niños acaba­
ron por advertir que el sacerdote los 
miraba y cambiaron entre sí varios 
de esos signos misteriosos que revelan 
los secretos mejor que las más explí­
citas palabras. De suerte que el ca­
pellán no pudo sorprenderse mucho 
cuando .Anita, poniéndose en pie, se 
atrevió a gritarle: 

—¡ Padre Valentin ! ¡ Padre Valen­
tín ! ¡ Dice Víctor que nos cuente el 
cuento!... 

Varios de los presentes volvieron 
la cabeza hacia el sitio ocupado por el 
anciano, y, como ya habían agotado 
el capítulo de las novedades, conside­
raron con agrado la perspectiva de un 
cuento, interesante sin duda, que, 
suspendiendo las conversaciones, les 
])ermitiría además atender a sus ra­
ciones de pavo relleno con todo el 
cuidado que merecían. Don Jerónimo, 
Ricardo, Carlos, y las esposas de éstos 
le miraron también, esperando de su 
tacto y elocuencia im recur.so para 
disimular la molesta impresión que 
les agobiaba. Por su parte, el sacer­
dote apartó el plato y, bajando la ca­
beza, se recogió un momento. Al le­
vantarla de nuevo, brillaba en sus 
ojos cierta animación que conocían 
bien los admiradores de su palabra 
en la cátedra sagrada. 

—•¡ Un cuento ! Bien, bien ; así os 
lo he ofrecido y no hay razón para 
que deje de pagar mi deuda en este 
momento sí el abuelíto me da per­
miso. 

Don Jerónimo se apresuró a dar su 
aquiescencia y apoyó el codo en la 
mesa y la oreja en la mano. 

—Pues, señor... son tantos los 
cuentos que yo he aprendido, <iue lu) 
sé ya cuál era el que iba a contaros 
hace un rato; pero recuerdo uno pre­
cioso y no perderéis nada en el cam­
bio porque también es un cuento de 
nive, pastorcillos y una estrella de oro. 
V ya hal)réis adivinado que se trata 
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de la estrella que guió a las Reyes 
Magos en su viaje a Belén para ren­
dir al Niño Dios el tributo de su ado­
ración, que hoy conmemoramos. 

El narrador paseó una mirada por 
su auditorio y, hallándolo bien des­
pierto, continuó sin más preámbulos: 

—Había en Judea en la época en 
que Nuestro Señor Jesucristo quiso 
venir al mundo, una numerosa tribu 
de pastores que se distinguía de las 
otras por el arte con que tocaban el 
caramillo los que b formaban. Es 
verdad que tenían gran mérito aque­
llos rústicos ejecutantes; pero la be­
lleza de sus tocatas no era debida 
únicamente a su habilidad para so­
plar o mover los dedos ; debíase ade­
más a la especial virtud que Dios 
había dado a un determinado caña­
veral oculto en el monte, al que iban 
aquellos pastores a buscar las cañas 
para hacer sus instrumentos. Los ca­
ramillos hechos con aquellas cañas 
daban, efectivamente, unos sonidos 
tan dulces como el susurro del vien­
to de la tarde y tan claros como el 
murmullo del arroyo que bañaba 
aquellas plantas benditas. El lugar en 
que crecía aquel cañaveral lo cono­
cían sólo los jefes de la tribu, que 
tenían buen cuidado de guardar el se­
creto para conservar aquella superio­
ridad sobre los otras tribus del país. 
Imaginaos, pues, la belleza de las ar­
monías que aquellos pobrecilloB es­
parcían por los aires cada tarde al 
volver a sus cabanas a través de los 
campos, para que fuesen subiendo co­
mo un incienso hasta atravesar la bó­
veda azul y el camino del sol y de las 
estrellas y llegar a las gradas del tro­
no de Dios que los había creado preci­
samente para e.so, para que le envia­
sen cada día estas armonías junto 
con las oraciones, preparándose así 
para la eternidad feliz en que le can­
tarían sus alabanzas directamente, en 
su Divina presencia. 

"Pues bien; como iba diciendo, los 
pastorcillos de aquella tribu privile­
giada vivían felices cuidando sus ove­
jas y sus cabritas y dando cada tar-
fle sus deliciosos conciertos, cuando 
he aquí que un dia, poco tiempo an­
tes del nacimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo, sucedió una cosa terrible, 
una cosa que no se había visto nun­
ca en la tribu y que a mi mismo me 
estremece cuando pienso en la paz 
<|ue allí había reinado y en lo con­
tento .que estaba Dios de aquellos rús­
ticos servidores: dos de éstos, ambos 
hijos del jefe de la tribu... ¡riñeron 
miserablemente!... 

El sacerdote había elevado un poco 
el tono de su voz y las últimas pala­
bras sonaron casi como una acusa­
ción. Nadie se movió; nadie levantó 
la cabeza. El narrador esperó un mo­
mento y continuó: 

"—¿Porqué riñeron? No lo sé; pe­
r o Dios, sí lo supo de.sde el primer 
momento, y como este era uno de los 
l>ecados más grandes que aquellos 
pastorcillos podían cometer teniendo 
en cuenta su posición en la tribu, era 
de prever que empezaría el castigo en 
este mundo. Y así fué: aquellas cañas 
maravillosas que hasta entonces ha­
bian sonado juntas, produciendo una 
armonía perfecta como la del canto 
de los ángeles, se desafinaron de re­
pente y cuanto más se esforzaban los 
tocadores en sacar de ellas los anti­
guos sonidos, más horrible era la ca­
cofonía que formaban. Apenados "los 
pastores, quemaron todos sus carami­
llos y corrieron al cañaveral bendito 
para cortar cañas con que hacer otros. 
Fué inútil ; todos sonaban mal ; en lu­
gar de imitar como antes los suaves 
susurros del viento y los claros n u i r -
mullos del agua corriente, hubiérase 
dicho que imitaban chillidos de pája­
ros infernales. Se habían acabado los 
deliciosos conciertos del crepúsculo y 
si alguna vez se intentaba reproducir­
los, las ovejas y las cabritas saltaban 
llenas de terror, como si hubieran vis­
to lobos, y huían \x>r las montañas, 
perdiéndose o matándose en los pre­
cipicios. Se había acabado también la 
paz, la alegría fraternal que siempre 
gozó aquella tribu, y si no hubiera 
sido por el amor y el respeto que to­
dos sentían hacia su jefe, seguramen­
te hubiérase dividido aquélla en dos 
bandos dirigidos por los hermanos 
enemistados ; y ¡ quién sabe si esa 
triste pasión no les hubiera arrastra­
do a una lucha criminal!... Entre­
tanto el padre, el patriarca venerable 
que sólo amor había visto en tomo 
suyo en los largos años de su vida, 
veía acercarse la muerte con la con­
goja de aquel odio que dividía a sus 
hijos ([ueridos y que tan gravemente 
ofendía a su Dios, con peHgro de 
desencadenar sobre la tribu los rayos 
de la venganza divina... 

La mano que el abuelo había colo­
cado tras de la oreja, pasó a la fren­
te calva y ocultó los ojos, en los que 
el padre Valentín había visto brillar 
dos lágrimas. Carlos parecía hallarse 
absorto en el juego de las burbujas 
que iban subiendo en su copa desde 
el fondo para desaparecer eti la su­
perficie. Ricardo se mordía el labio 

inferior y jugaba nerviosamente con 
un frasco de sal. En cuanto a los ni­
ños, parecían más asustados que di­
vertidos. Pero el narrador continuó 
serenamente, como si sólo para ellos 
contase la historia: 
' " — l a s co.sas, en una noche fría, 

en que los campos estaban comple­
tamente cubiertos de nieve, un vivo 
resplan<lor dorado atemorizó a los 
pastores que velaban para proteger a 
sus rebaños de los ataques de los ani­
males salvajes. F21 cielo oscuro pare­
ció abrirse y apareció un .'\ngel her­
mosísimo. Tran(|uilizad<)s por la be­
lleza de aquella luz y por la actitud 
del Ángel, los pastores oyeron cómo 
su voz, más melodiosa que un canto 
de violines, les anunciaba el naci­
miento en Belén del Niño-Dios que 
el pueblo hebreo esjjeraba por habér­
selo anunciado también sus profetas 
en diversas ocasiones. Pronto se en-
.sanchó la visión y aparecieron otros 
nuichos Angeles que glorificaban a 
Dios y proclamaban la paz en la Tie­
rra para los hombres de buena vo­
luntad. Junto con la música de aque­
llas voces llegaban otras armonías 
misteriosas, y el aire se hizo tibio y 
perfumado con aromas suavísimos 
((ue Imsta entonces no habían aspi­
rado los pastores en ninguno de los 
vergeles de Judea, mientras el fondo 
de la visión se anegaba en olas de 
luz de matices tan puros y deslum­
brantes, que los Angeles parecían vo­
lar por el interior de un arco iris, cu­
yos colores se formasen y se disolvie­
sen sin cesar. 

"Cuando el jefe de la tribu de los 
pastores fué informado de lo ocu­
rrido, la alegría de la Buena Nueva 
le hizo olvidar momentáneamente el 
dolor de la discordia que entristecía 
su hogar, y sólo pensó en responder 
a aquella invitación del Cielo yendo a 
Jiostrarse a los pies del Divino Niño, 
y a rendirle el tributo de admira­
ción que para su corazón de fiel ser­
vidor de Dios era un deber sagrado 
a la vez que una gran satisfacción ín­
tima. Llamó, pues, a sus hijos, a sus 
nietos y a sus servidores y dispuso la 
expedición, porque aunque vivía la 
tribu en Judea, como ya he dicho, 
hallábase algo alejada de Belén, y no 
se podía llegar hasta el pobre aloja­
miento de la Sagrada Familia sin 
unos cuantos días de viaje. 

"Salieron, pues, a la mañana si­
guiente, quedando en el campamento 
sólo los pastores necesarios para cus­
todiar los rebaños y, por las veredas 
directas que los más atrevidos zagales 
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...;Era la estrella que guiaba a tos Rexes Magos! 

conocían, se encaminaron a Belén. 
I"--' jefe (le la tribu, ya anciano y pe-

í̂i'lo, hallaba nuevas fuerzas en la 
Síran alegría que le embargaba a la 
ulea de ver al Redentor, que tan an­
siosamente habían espera(io los jus­
tos, y cuyas manecitas menudas y ro­
sadlas iban a derramar a torrentes la 
Kracia regeneradora. Y el anciano 
l'endecia a Dios, que le había permi­
tido vivir bastantes años para ver en 
este mundo al Hombre Divino que iba 
¡1 salvarlo. De estos sentimientos par­
ticipaban casi todos sus acompañan­
tes. Sólo los dos hermanos enemista­
dos parecían hallarse privados de 
aquella alegría serena, y eso no es de 
extrañar, porque no caben a la vez en 
el corazón del hombre la guerra y la 
paz, el odio y la caridad. 

El padre Valentín habia bajado 
ahora la voz, dominado por la pena 
fl»e aquella idea la causaba. Ninguno 
<le los presentes se permitió el menor 
comentario. Carlos y Ricardo habían 
inclinado la cabeza. El abuelo seguía 

inmóvil, con los ojos siempre cubier­
tos i)or su mano temblorosa. 

"—No voy a describiros las etapas 
del viaje — continuó el sacerdote—. 
Bastará para el objeto de mi histo­
ria, que os diga que al anochecer del 
primer día pasaron los caminantes 
junto al cañaveral príxligioso que has­
ta poco tiempo antes les había dado 
el material de sus admirables instru­
mentos, y, movidos por su fe, corta­
ron de nuevo algunas cañas para lim­
piarlas y pulirlas durante los de.scai.sos 
y probar una vez más si habrían reco­
brado sus antiguas virtudes musicales. 

"No os describiré tampoco el Por­
tal en que vino al mundo nuestro 
Salvador. ¿Cómo podría atreverme a 
describíroslo a vosotros, que tan ad-' 
inírablemente lo habéis compuesto en 
la sala? No, no os mováis —• dijo al 
observar súbitas muestras de alboro­
zo entre los pequeñuelos — y dejad­
me continuar mi historia. Iba, pues, 
diciendo que nuestros pastores se 
acercaban a Belén llenos jdeJlusiÓIUt. 

interior alegría, aparte los dos infe­
lices que habían puesto su amor pro­
pio antes (pie el amor (pie debían a su 
Dios y no querian reconciliarse para 
])resentarse al Niño Jesús como ver­
daderos hermanos. Pero dejémoslos 
por(|ue vamos a volver a hablar de 
ellos muy pronto. 

"Es el caso que, durante la última 
noche, cuando todos iban a detenerse 
para tomar su descanso, vieron de 
pronto al otro lado de una colina cu­
bierta de cedros un resplandor dora­
do no tan vivo y extenso como el que 
había acompañado a la aparición del 
Ángel, pero sí muy limpio y hermo­
so. ¡Era la estrella que guiaba a los 
Reyes Magos! En seguida oyeron 
muchas pisadas de camellos y algunos 
cantos rústicos que entonaban los ser­
vidores animados por la misma ale­
gría que invadía a sus amos. En vis­
ta de ello, nuestros pastores decidie­
ron continuar, uniéndose a la cara­
vana de Sus Majestades Melchor, 
tiaspar y Baltasar. 
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San José se miraron y sonrieron de 
felicidad ante el mudo tributo que 
aquella emoción suponía... 

"Al retirarse el anciano se acerca­
ron sus dos hijos mayores, que eran 
los que estaban reñidos y, sin atre­
verse apenas a mirar a la Sagrada 
Familia se postraron ante la cuna. No 
bien lo habían hecho, cuando el Di­
vino Niño movió su cuerpecito y rom­
pió a llorar... Y, aunque sus gemidos 
eran suaves como los de los pájaros 
que llaman a sus polluelos perdidos, 
había en ellos tanta amargura que 
todos los presentes sintieron como si 
les clavasen un puñal en el corazón. 
Todos menos los dos hermanos, que 
habían levantado la cabeza y sacrile­
gamente miraban a Jesús como se 
mira a un niño que tiene una rareza. 
La Santísima Virgen y San José, de­
solados, trataron de consolarle, pero 
fué en vano, y los pastores más cer­
canos, muy conmovidos, acudieron al 
recurso que solía servirles en sus ca­
banas para acallar el llanto de sus 
pequeñuelos, es decir, sacaron sus ca­
ramillos y se pusieron a tocar. 

"Pero si aquellas cañas se habían 
vuelto discordantes, nunca lo fueron 
como en tal momento, y el pobrecito 
Jesús, lejos de calmarse, redobló su 
llanto y se agitó como si no pudiese 
resistir su pena. Los pastores, aterra­
dos, dejaron de tocar y el patriarca se 
arrodilló cogiéndose la cabellera con . 
ambas manos sin saber qué hacer pa­
ra desagraviar al Divino Infante que 
tan amorosamente le había sonreído. 
En aquel momento, al mirar los dos 
hermanos hacia la cuna con aire de 
impaciencia, tropezaron con los ojos 
llenos de lágrimas de la Santísima Vir­
gen que trágicamente les dirigía una 
muda súplica para que dejasen de 
atormentar a su Hijito, para que 
abriesen sus corazones a la gracia, re­
conciliándose aUí mismo y ofreciendo 
a su Rey el oro, el incienso y la mi­
rra de su caridad de creyentes y de 
hermanos... 
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"¿ Necesitaré describiros aquella 
caravana? Me parece que también la 
conocéis, porque la he visto bajar por 
uno de los caminos de corcho de vues­
tro pesebre. Pues bien; a esta carava­
na se incorporaron nuestros pastores, 
contentos de terminar el viaje en tan 
buena compañía. Pocas horas después 
todos estaban ante la humilde mora­
da del Rey de los Reyes. 

"Cuando los Magos hubieron ado­
rado y entregado sus presentes al Di­
vino Niño, lo hicieron de tres en tres 
los dignatarios y servidores de su sé­
quito. Luego, les tocó el turno a 
nuestros pastores. Jesús había son­
reído a todos como sonríen los niños 
de pocos días de edad: abriendo im 
poco los ojitos y acentuando los ho­
yuelos de sus mejillas; pero estos ges­
tos insignificantes tenían en nuestro 
Salvador un encanto tan profundo 
que conmovían a todos, como si una 
luz invisible y una melodía silenciosa 
hubiesen penetrado hasta el fondo de 
sus corazones sin pasar por los ojos 
y los oídos. Y todos se levantaban de 
allí inundados de felicidad, porque 
ya lo he dicho, de aquellas maneci-
tas menudas y rosadas había empeza­
do a brotar a torrentes la gracia que 
Nuestro Señor nos trajo al mundo. 

"Cuando el viejo patriarca se acer­
có, le temblaban las rodillas de emo­
ción y corrían por su barba blanca 
las lágrimas de ese enternecimiento 
sobrehumano que algunas veces nos 
concede Dios en esta vida para soste­
nernos y sugerirnos una vaga idea de 
lo que nos espera en la otra si nos 
dejamos guiar por sus divinas inspi­
raciones y observamos su santa ley. 
El viejo, solo, se acercó más, se arro­
dilló despacio y se inclinó hasta que 
su cabellera tocó las losas del suelo. 
Al levantar la cabeza vio cómo el Ni­
ño le miraba y movía una manecita, 
como si probase de bendecirle. Y el 
buen patriarca no acertó a encontrar 
palabras para expresar lo que sentía 
su corazón. La Santísimo Virgen y 

"¿Qué pasó en aquel instante por 
los corazones de aquellos dos hom­
bres? No lo sé; sólo sé que el Divi­
no Niño, de repente, dejó de llorar y 
volvió a sonreir como antes, y que 
cuando la Santísima Virgen volvió a 
mirarlos, los vio estrechamente abra­
zados bajo las manos del patriarca, 
que elevaba al cielo los ojos en una 
iiUensa acción de gracias. Y cierta­
mente, la mirada de gratitud que aho­
ra les dirigió María pagaba con cre­
ces el sacrificio de su amor propio. 
En seguida y a una señal de San Jo­
sé, los pastores que se hallaban pre­
sentes, y otros que les oyeron desde 
fuera, tocaron de nuevo los carami­
llos, y ¡cosa rara! todos aquellos ins­
trumentos volvían a fundir sus voces 
en una armonía admirable, mucho 
más hermosa y dulcemente expresiva 
([ue la que habían formado en otro 
tiempo, es decir, una armonía sólo 
comparable a la que forman los cora­
zones de los niños y de los grandes, 
en la familia, cuando imitan los de la 
F'amilia del Portal de Belén, uniéndo­
se estrechamente, como Dios lo ha 
mandado y como yo, que os quiero a 
todos cotno hijos, os lo pido ahora 
con toda mi alma... 

En el lado de la mesa que ocupa­
ban Carlos y Ricardo hubo de pron­
to un brusco movimiento que obligó 
a todos a volver la cabeza. Pero fué 
sólo instantáneo: como los pastores 
de la historia, los dos hermanos se 
habían abrazado llorando, en tanto 
que el abuelo alargaba su mano 
temblorosa, cogía con ella la del 
sacerdote y se la llevaba a los 
labios. 

Y desde entonces, cuando le pre­
guntaban al padre Valentín cuál de 
sus sermones estimaba como el me­
jor, contestaba invariablemente: 

—El que improvisé un día de Re­
yes, durante un banquete, por especial 
inspiración del Niño Jesús para com­
poner irnos caramillos que sonaban 
mal... 
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POR MARCOS JKSÚS BERTRÁN 

LA acc ión , t a l c o m o la r e c u e r d o , 
en la s a l a de e s p e r a del Institute 
of Beauty del profesor Mister 

R a c k h a m m , en u n o d e los n ú m e r o s 
i m p a r e s d e Old B o n d S t r e e t . 

M i e n t r a s a mi v e n e r a b l e a m i g a la 
Condesa de Haff ie ld , le q u i t a b a n , a p a ­
r e n t e m e n t e , t r e i n t a a ñ o s d e e n c i m a a 
fuerza d e s o b a r l a el r o s t r o , el cuel lo 
y el seno , y m á s a l lá , con u n t o s , p o ­
t i n g u e s y v i b r a c i o n e s e léc t r i cas , y o m a ­
t a b a el t i e m p o c o n t e m p l a n d o los m a g ­
níficos r e t r a t o s al pas te l q u e a d o r n a b a n 
y casi c u b r í a n las p a r e d e s d e la e s t a n c i a . 
E r a aque l l a u n a cu r io sa ga l e r í a d e 

Margarita de Borgoña 

be l l a s efigies d e m u j e r e s q u e h a n le­
g a d o sus n o m b r e s a l a H i s t o r i a , m u ­
jeres d e t r a g e d i a ; d e d r a m a s p r e t é r i t o s 
d e celos in jus t i f icados , i n t r i g a s pa l a ­
c iegas ; v e n g a n z a s s ó r d i d a s , a c o m e t i ­
d a s b r u t a l e s y c r í m e n e s colec t ivos . . . 

C o m o los ingleses , g e n t e s e s u d a y 
o r d e n a d a , sue len m o s t r a r s e m e t ó d i c o s 
h a s t a en lo c i r c u n s t a n c i a l , la m a n o d e 
q u i e n colocó aque l lo s r e t r a t o s t u v o u n 
t i e n t o c rono lóg ico , del q u e no q u i s o 
p resc ind i r , acaso p a r a rea l izar , al m i s m o 
t i e m p o q u e u n a remin i scenc ia h i s t ó r i ca 
del t o c a d o f emen ino , u n a a lgo así c o m o 
re iv ind icac ión , c ronológ ica t a m b i é n , d e 
aque l l a ser ie d e v í c t i m a s de sus p r o p i a s 
p r e s t a n c i a s o del c a p r i c h o d e los t i e m ­
p o s en q u e florecieron s u s e n c a n t o s . . . 

I n i c i a b a la serie u n s o b e r b i o r e t r a t o 

Juana Crcy 

d e M a r g a r i t a d e B o r g o ñ a , la q u e fué 

esposa d e Lu i s X d e Frar ic ia : la q u e 

c o m p a r t i ó con su c u ñ a d a B lanca d e L a 

Marche los a m o r e s a d u l t e r i n o s d e los 

h e r m a n o s Fe l ipe y P e d r o G a u l t i e r 

d ' A u l n a y y m u r i ó a la v i s t a d e su p rop io 

m a r i d o . Segu ían las i n t e r e s a n t e s efigies 

d e C a t a l i n a H o w a r d , la q u i n t a e sposa 

de l i n sac iab le F^nrique V M I de Ing l a ­

t e r r a y c u y a c a b e z a rodó c e r c e n a d a d e 

cua jo en 1542, a c u s a d a t a m b i é n d e 

inf ide l idad c o n y u g a l ; y la d e J u a n a 

G r e y , v í c t i m a p r o p i c i a t o r i a t a n t o d e la 

i m p a c i e n c i a de J u a n D u d l e y , D u q u e d e 

N o r t b u m b e r l a n d , c o m o d e la s a g a z 
codic ia d e Mar ía T u d o r , la e s p o s a d e 
n u e s t r o R e y D o n F e l i p e I I . N o p o d í a 
fa l t a r allí el r e t r a t o de Mar ía E s t u a r d o , 
j u g u e t e del d e s t i n o , q u e la h izo p r i ­
m e r o v i u d a d e b ' ranc i sco II rey d e los 
f ranceses , y l u e g o esposa del C o n d e d e 
B o t h w e l l y c u y a c a b e z a fué j u g u e t e 
t a m b i é n d e la re ina I s abe l , d e s p u é s 
de h a b e r l a t e n i d o pris icmera diez y o c h o 
a ñ o s . 

D a n d o u n s a l t o d e d o s c i e n t o s a ñ o s , 
c o m o si en a q u e l p a r d e siglos n o 
h u b i e s e h a b i d o l ú n g u n a m u j e r v í c t i m a 
d e i n s t i n t o s p e r v e r s o s y d e in jus t i c i a s 

Marta Estuardo 

Catalina Hoxcard 

i r r e p a r a b l e s , [ c o m p l e t a b a n e! t r ág i co 

a d o r n o de l sa lón seis b u e n o s l e t r a t o s 

d e h e r o i n a s de la R e v o l u c i ó n f rancesa , 

c u y a s de sd i chas , h a z a ñ a s y f inales t r u ­

c u l e n t o s son d i g n o s d e ser c a n t a d o s 

p o r ép icos h e r o i s t a s . L a P r i n c e s a d e 

L a m b a l l e ; C a r l o t a C o r d a y D ' A r n i o n t ; l a 

C o n d e s a D u B a r r y ; M a d a m a E l i s a b e t h ; 

D a m e R o l a n d y f i n a l m e n t e M a r í a A n -

t o n i e t a . . . C e r r a b a l a g a l e r í a o t r o r e ­

t r a t o i n t e r e s a n t í s i m o : el d e M a r í a T e ­

resa d e S a v o y a , Condesa d e A r t o i s y 

r e ina d e F r a n c i a , c o m o esposa d e Car ­

los X : a q u e l l a q u e fué a s e s i n a d a po r 

L o u v e l en 1820... 
. . .Y m i e n t r a s a m i v e n e r a b l e a m i g a l a 

C o n d e s a D 'Haf f i e ld la m a g u l l a b a n , 

p r e n s a b a n y z a r a n d e a b a n con el p r e ­

t e x t o d e q u i t a r l e , a p a r e n t e m e n t e , t r e i n -
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ta años de encima, con riesgo real de 
privarla de todos los que pudieran que­
darle de vida, a nu' comenzaba a darme 
vueltas la cabeza, caldeada por el cú­
mulo de detalles que había rememorado 
ante la visión de aquellas once testas 
femeninas, todas bellas y todas inte­
resantes por su plasticidad y por los 
tocados de épocas distintas. 

...Y, como sucede en los «cuentos de 
hadas», obsesionado por la insistencia 
de aquellas ugestión, como si viera 
visiones que se fueran esfumando, fui 
cerrando los ojos, y me quedé dormido. 

Mi rostro céreo y la inmovilidad de 
nú cuerpo causaron sobresalto a mis 
vecinos (le espera: llamóse a Mister 
Kackbanmi, y, como si se tratara de un 
caso clínico, lleváronme, inerte, hasta 
un canapé, donde quedó mi cuerpo 
expuesto a las exclamaci(mes exagera­
das y a los comentarios banales de 
aquellas gentes. Mister Rackhamm pa­
recía el más contrariado y no cesaba 
de decir: «Jamás un cliente mío ha 
sufrido el menor accidente; nunca.» 

Y el buen hombre, atribulado, no 
comprendía que ni aquello podía ser 
calificado de accidente, ni yo era, to­
davía, cliente suyo, en el sentido de 
ambicionar remozamiento por medio 
del masaje. 

Mi cuerpo, como digo, quedaba allí 
cómodamente instalado; pero mi es­
píritu vagaba por regiones de subcons­
ciencia, ensueño y pesadilla. Imaginá­
bame que me liabía convertido en juez 
o arbitro de la conducta que habían 
observado aquellas once hembras ga­
rridas, culpables, inocentes o medio 
locas, pero todas víctimas de sus pro­
pias acciones: que, a la larga, lo que 
condena la vida es la vida misma: 
ansias impacientes de lujuria vedada; 

calumnias insidiosas; venganzas ruines; 
crímenes colectivos; aventuras que hoy 
nos parecen inverosímiles; intrigas de 
la falacia y de los celos... Toda esa 
amalgama heterogénea de mil recuerdos 
vagos y de mil sensaciones diversas, 
condujéronme y me mantenían en un 
estado de delirio muy cercano a la 
locura. 

Parecíame que aquellas efigies de las 
estampas iban tomando apariencia tan­
gible, vida carnal o rediviva, y que, 
como si mi presencia fuera algo así como 
un asidero para sus reivindicaciones 
de ultratumba, comenzaban todas ellas 
un desfile de reaparición ultraterrena. 

La primera en hacer acto de pre-

CuniicSIl lili liitrr\ 

sencia fué la mujer adúltera de Luis 
ei Utin, más tarde reina de Francia 
y de Navarra. Margarita de Borgoña 
iba ataviada como antes de ser condu­
cida a la Torre de Nesle; con su sobre-

Daiiie Holitnd 

M. Cni-lola Curiliiy il'Aiiiiiiiil 

gonel de casada, recamado de fina pe­
drería; la capa de armiño (]ue su padre 
San Luis fué el primeroen usar, el manto 
de carrillera y mentón, encuadraba gra­
ciosamente el fino óvalo de su rostro. 
Parecía como loca, atormentada j)or 
una idea obsesionante; y no hacía más 
que repetir maquinalmente: «Felipe 
Gaultier: que le pregunten a mi cuñada 
doña Blanca: que se lo pregunten a 
ella.» Y, como si huyera de sí misma, 
pasaba de largo. 

Luego aparecían formando las tres 
un solo grupo conducido por un solo 
clamor reivindicativo, tresbellezas nor­
teñas, dos de cuyas cabecitas habían 
rodado por las losas del patio de la 
Torre-Blanca de Londres, cercenadas 
por un mismo filo. La más joven de 
ellas, Juana Grey, que no alcanzó más 
de los diez y siete años, iba entre Cata­
lina Howard y María de Escocia. Cata­
lina llevaba su consabida albanega de 
oro y seda con alharemes y aljófares: 
perlas muy gruesas sobre el desnudo 
seno y aquel medallón de esmeraldas 
españolas que le había regalado su ma­
rido Enrique VIII de Inglaterra: Juana 
Grey iba tocada con un bonetillo llano, 
como una impla romana, sobre el oro 
de sus cabellos, partida la clencha, y 
manijas de pedrería sujetando el cha-
pirón despechugado. María Estuardo 
llevaba un austero vestido de sarga 
negra, con abollados facticios y acuchi-
lladuras simétricas; cuello vuelto de 
gorgnera incipiente y toca acanalada 
de tafetanes sobrepuestos y apuntados 
hacia la frente: sin afeites, masca­
rillas, joyeles, brazaletes, ni cadenas. 
Mientras los cortesanos de su marido, 
Francisco II, ostentaban pelícanos de 
pedrería y de esmalte, ella que había 
sido reina de Francia hasta mediados 
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del s iglo X V I , n o l l e v a b a p r e n d i d a so­
is r e el p e c h o m á s q u e u n a c ruz d e o r o 
c o l g a n d o d e u n a c i n t a . L a s t r e s p a ­
s a r o n l l o r a n d o . 

F o r m a n d o g r u p o a p a r t e , a p a r e c i e r o n 
luego las v í c t i m a s d e la R e v o l u c i ó n 
francesa: C a r l o t a C o r d a y , q u e e r a u n a 
h e m b r a g u a p í s i m a ; d e s c e n d i e n t e del 
g r a n Cornei l le , p r ed i l e c t a de los F i ló ­
sofos, la \ e n g a d o r a d e los G i r o n d i n o s , 
la q u e echó d e e s t e m u n d o a M a r a t , 
iba a t a v i a d a con la m a y o r senci l lez y 
n a t u r a l i d a d ; con u n a escof ie ta c i u d a ­
d a n a ; el c abe l l o r i z ado d e s u y o ; u n fichú 
b l a n c o sob re el seno , l ibre d e la cá rce l 
de l corsé d e la R e g e n c i a y d e l a c o r t e 
versa l lesca . . . Así d e b i ó v e r l a en a q u e l 
t r á g i c o a j a r d e c e r del 13 d e ju l io Si­
m o n a E v r a r d , la a m a n t e de l jefe d e la 
M o n t a ñ a . . . 

A su l a d o la c o n d e s a D u - B a r r y 
aque l l a «Mademoisel le Lange» q u e fué 
un d e s p o j o h u m a n o en Pa r í s , m á s q u e 
r e ina en Versal les y casi e sc l ava en 
I n g l a t e r r a , a p a r e c í a con el g e s t o a l t i vo 
d e t o d a s las a r i s toc rac i a s . Lu i s X V 

Maiiam e^F.lisabeth 

h a b í a g a s t a d o p o r ella m á s d e t r e i n t a 
y c inco mi l lones , pa r ec i éndo l e t o d o 
poco p a r a c o m p l a c e r l a . U n a n t i g u o 
c r i a d o , el n e g r o Z a n o r , la d e n u n c i ó ; y 
los e s b i r r o s de l T e r r o r la e j e c u t a r o n . 
N a d a b a s t a b a p a r a sac i a r la v o r a c i d a d 
d e la t r á g i c a «Viuda». 

Mar í a A n t o n i e t a i b a e n t r e su c u ñ a d a 
M a d a m a E l i s a b e t h y s u fiel a m i g a l a 
p r i n c e s a d e L a m b a l l e : di t íci l fuera 
h a l l a r m á s í n t i m a r e p r e s e n t a c i ó n d e l a 
a m i s t a d leal y h a s t a hero ica . . . L a s t r e s 
i n t e r e s a n t e s m u j e r e s d i e ron su s a n g r e 

María Aiiluiiicta 

p a r a sac ia r a im m i s m o desenf reno 
b r u t a l ; l as t r e s pus i e ron sus cue l los 
c isneos b a j o la m i s m a cuchi l la . E s 
decir ; no : la p r incesa d e L a m b a l l e fué 
a s e s i n a d a po r el t a m b o r C h a r l a t , Ni ­
colás Gr i zón y P e t i t M a n i n , у luego d e 
ser u l t r a j a d o e s t ú p i d a m e n t e su c u e r p o , 
a l o q u e h a b í a n a r r a n c a d o cas i c o n v i d a 
el c o r a z ó n , fué d e c a p i t a d a y su c a b e z a 
p a s e a d a en la p u n t a de u n a p ica , d e s d e 
el T e m p l e h a s t a el pa lac io de l d u q u e 
d e O r l e a n s ; p e r o d e t o d o s m o d o s , al 
m i s m o filo i b a d e s t i n a d a . . . 

D o s m e s e s m á s t a r d e , la v i u d a d e 
L u i s X V I , p r o n u n c i a b a d e s d e la g u i ­
l lo t ina a q u e l l a s p o s t r e r a s p a l a b r a s : 
«Adieu, m e s e n f a n t s ! J e v a i s r e j o i n d r e 
v o t r e pére!».. . 

M a r í a A n t o n i e t a a p a r e c í a e x a c t a ­
m e n t e igua l q u e en el cé l eb re r e t r a t o d e 
M m e . Vigée L e b r u n , d e las g a l e r í a s d e 
Versa l les . L a p r i n c e s a d e L a m b a l l e 
l l e v a b a p e i n a d o d e c o r n e t a , a lgo 
a p a b e l l o n a d o , d a n d o a la t e s t a g e n t i l 
c i e r t o a i re ar t i f ic ioso , h i j o d e l a 
l i v i a n d a d d e l a é p o c a . M a d a m a EU-
s a b e t h n o h a b í a c e d i d o a l as m o n s t r u o ­
s i d a d e s inc re íb le s d e las g r a n a d e r a s de 
b u c l e s y g u i r n a l d a s , bo l los , y p e n a c h o s 
e x t r a v a g a n t e s : i b a n a t u r a l m e n t e pei­
n a d a s in e x c é n t r i c o a l a r d e , p e r o con 
e s p o n t á n e o a l iño , y v e s t í a su t r a j e de 
r e d i n g o t e d e m o a r é con d o b l e s o l a p a 
a la inglesa ; s o b r e el p e c h o u n a ro sa 
q u e le h a b í a p r e n d i d o su h e r m a n o 
L u i s X V I . A q u e l l a c a b e z a t a m b i é n 
r o d ó s o b r e el c e s to d e la gu i l l o t i na . . . 

D a m e R o l a n d , la Mar í a J u a n a P h l i -
p ó n , la t e m i b l e r e v o l u c i o n a r i a , n o fal­
t a b a en el co r t e jo a l u c i n a n t e ; con s u s 

a l a d a r e s e n s o r t i j a d o s r e m e d a n d o u n a 
pe luca m a s c u l i n a , su fichú v o l a n t e a d o 
po r a r r i b a y aque l l a s facciones s e r e n a s , 
q u e n o l angu idec i e ron ni al i n c r e p a r a 
D a n t o n con s u s d i a t r i b a s f u r i b u n d a s , 
ni al e jercer su n e f a s t a inf luencia s o b r e 
los d e s t i n o s d e la G i r o n d a . P a r e c í a ve r 
l legar , i m p á \ i d a , la fecha del 8 d e n o -
\ i e m b r e d e 1793, en q u e fué gu i l l o t i ­
n a d a . 

C e r r a b a la serie a q u e l l a de l i c ada fi­
g u l i n a q u e fué Mar í a T e r e s a d e S a v o y a , 
C o n d e s a d e A r t o i s , la q u e c o m o h e d i c h o , 
c o m p a r t i ó el t r o n o d e b r a n c i a con 
Car los X . T a m b i é n a q u e l l a fué v í c t i m a 
p r o p i c i a t o r i a , en el s e n t i d o a c a d é m i c o 
d e inc l inac ión al b i e n : m u r i ó a s e s i n a d a 
})or un t a l L o u v e l , en 1820. 

A n t e aque l desfile m a c a b r o , y o con­
t i n u a b a at( ')nito, s in e x p l i c a r m e el 
po r q u é d e a q u e l l a selección q u e , for­
z o s a m e n t e , b a b í a t e n i d o q u e p recede r 
a la expos ic ión de sus r e t r a t o s en el 
Inslilult' of Beauty d e Mister Kack -
h a m n i . D a n z a b a n a q u e l l a s i m á g e n e s 
r e d i v i v a s c o m o si b u s c a r a n a lgu ien q u e 

Contiena D'Artuis 

l as r e i v i n d i c a r a a n t e l a t r a g e d i a s i em­
p r e r e n o v a d a d e l a H i s t o r i a , q u e al 
fin y al c a b o v i ene a ser la e t e r n a 
( e les t ina d e los p u e b l o s . . . 

. . . . \ q u e l l a v is ión q u e m e a t o r m e n t a b a 
i b a a u m e n t a n d o m i s i n q u i e t u d e s y m i 
z o z o b r a . H i c e u n esfuerzo s u p r e m o y 
c o m o al final d e los c u e n t o s d e h a d a s , 
r e c ó b r e m e al fin, y a b r í los ojos . 

A m i l a d o solo h a b í a u n a m u j e r : m i 
v e n e r a b l e a m i g a L a d y Haff ie ld: d i r í a se 
q u e d u r a n t e m i a u s e n c i a le h a b í a n q u i ­
t a d o t r e i n t a a ñ o s d e e n c i m a . . . 

S E Ñ O R A : 
R e p o n g o e n e l a c t o s u ESPEJO 
R O T O e n b o l s o s y m o n e d e r o s C a m a l ó I 

C a l l e L a u r i a , 9 
( ro jo ) 
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LA R A D I O M A R A V I L L A 

EM í 
i r 
TALiÓN transmisora de Bodiiiin (Inglate-

_ rra» para la loni i in i iaejón secreta Con 
Canada. Los dos edificios de primer término 
transmiten ondas gran frecuencia; los de 
detrás, ondas largas. 

Co.sTiNCAMOS en es te número la interesante 
información c o m e n z a d a en el anterior, 

acerca de las nuevas e s tac iones emisoras y 
receptoras construidas en Inglaterra y Cana­
dá para la comunicac ión secreta entre ambos 
países . No es preciso encomiar la importan­
cia social , política y militar de esta nueva 
aplicación de la radiotelefonía, y basta tener 
una idea de lo que es y representa Inglaterra, 

fiara adivinar el interés con que ha a c o g i d o 
a novedad, aunque se trate de una novedad 

casi prevista y esperada. 
H a c e ya mucho t iempo que e l senador 

Marconi e m p e z ó los es tudios y las pruebas de 
su nuevo invento que abre una nueva era en 
el campo de la transmisión inalámbrica. 

Ya conocen nuestros lectores el s i s tema 
empleado en es ta c lase de comunicac iones . 
La radiación de esta antena emisora e s refle­
jada en forma tal que puede dirigirse c o m o 
un rayo de luz al punto deseado . Esta refle­
xión eléctrica se obtiene por medio de unos 
hilos verticales , pendientes de un cable de 
acero, formando una verdadera cortina, una 
alambrada reflej^tgf^.. 

S isTK.MA de antenas en la estación einisora 
de Bodmin. A la izquierda los c inco más­

tiles que soportan la antena de transmisión a 
.Montreal (Canadá); a la derecha otros cinco 
para emis iones al Afri ía del Sur. * 

I rlT,T T^'^^" Bodmin . En la primera plancha aislante se 
t t ' ^ f e l ementos de amort iguamiento y el aparato de seña­
les . Detras de la s e g u n d a plancha seTiallán los e l ementos de amplia­
ción para ondas largas , y tras la tercera, los de las ondas cortas. 

C ALA de las transmisoras en la estación de Bodmin. A la derecha 

n̂ll,fn7!-?í!l̂ A f^''"'^ e l ementos para la comunicación 
TAhT-^ThtV'T^''^''' P""" '''•̂  transmis iones ai Atri ta del Sur. L a disposición de los e l ementos es idéntica. 

UN rincón de la sala de m á q u i n a s ' e n la estación 
despachos secretos en Bodmin. En "último téri :ion tran.smisora de j A estación receptora de señales secre 

término los grupos L. nada y Sudáfrica, se halla ins ta lada . „ . » í - j . l u m i i ü l e r m i n o IOS grupos 
rectificadores. Aunque esta fotografía permite apreciar la importan­
cia de la estac ión, se comprende el efecto que causa en el visitante. 

tas emit idas desde el Ca-

, . , • . en Br idgwater (Inglate-

de onda receptores . A m b o s util izan dos l ong i tudes 
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E N la estación emisora de St. Albans todo es maravilloso. En la 
sala representada en esta fotografía, impone el conjunto de los 

aparatos de medida, distribución v dirección de la fuerza, v de la 
energía empleada en las transmisiones. 

t ) ATKKí . v de acumuladores para el encendido de las lámparas del 
u "P'*'''**'' emisor en St. Albans, I.a recomendamos a los aficionados, 

sobretodo a los que utilizan receptores de una lámpara y se quejan 
de Ia¡frecuencia con que tienen que mandar el acumulador a la carga. 

L A nueva estación G. P. O. de ,St. Albans, que nos muestra esta 
fotografía, es un modelo de perfección y de estética. Sencillez, 

elegancia, arte; he ahí las características externas. De la disposición 
de los elementos necesarios para la transmisión, nos darán una ligera 
idea otras fotografías informatiras publicadas en esta plana. 

IN S T A I A C I Ó N para la carga de los acumuladores que alimentan el en­
cendido del filamento de las lámparas y de los que proporcionan 

la conveniente tensión de placa. Aunque los términos «biija v alta 
tensión» se usan indebidamente en radiotelefonía, aquí los aparatos 
marcados H. T. son realmente destinados a la carga de acumuladores 
para altas tensiones. 

E N estas mismas columnas hemos hablado .ie la estación radiotele­
grafica de Hilmorton, cerca de Rugbv. Una de las fotografías 

representa a los primeros ministros y a sus acompañantes paseando 
cerca de la estación y la otra a Mister Hitchell-Thonson la la extrema 
izquierda) explicando pormenores del aparato que pone a Inglaterra 
en comunicación con .Australia. 

LA construcción de la antena en las estacio­
nes emisoras es uno de los problemas 

más difíciles en la ingenieria radiotelefónica 
y telegráfica. Para que el resultado práctico 
se aproxime al cálctilo teórico es necesario 
que los materiales sean de inmejorable cali­
dad, el aislamiento lo más perlecto posible y 
la disposición de soportes e hilos bien estu­
diada; todo para el mayor rendimiento de la 
energía disponible. Esta fotografía (miniatura 
del sistema de antena en la estación de .St. Al 
bans> muestra la labor de los técnicos. I . o s 
mástiles miden 200 pies. 
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EA I N G E N I E R Í A 
M O D E R N A 

E V i E S E L DE CONSTRUCCIÓN YÁN-
K I . - H e aquí el primer gran motor ijia-
riuo Diese l construido tota lmente en los 
l i s tados Unidos. Ha s ido montado en el 

« T a m p a » , primer 
buque que por or­
den d e l gob ierno 
ha c a m b i a d o por 
e s l e s i s tema de mo­
tores su maquinaria 
de vapor. Consume 
m e n o s y anda más 
que los buques de 
vapor. 

T A MAYOK TUR-
L, BINA ELÉCTRI­
CA DEI. M U N D O . -
l i a sido instalada 
rec i entemente e n 
Nueva J e r s e y : la 
central está edifica­
da sobre ,39,000 pi­
lares en un terreno 
pantanoso, s e g ú n 
proyectos d e Edi­
son, que aparece en 
l a fotografía c o n ­
templando la insta­
lación. En el nego ­
cio se han inverti 
do ,30 mi l lones de 
dólares . 

LAS OBRAS COLOSALES DE LA MODERNA INGENIERÍA.-Entre las obraJ 
m a g n a s de la ingenier ía moderna, la qne se l leva acaso mayores simpa-j 

tías e s la de e sas e n o r m e s presas que transforman los desiertos areno,sos e l i 
ricas campiñas . Una de e sas o b r a s e s la que aetualmente ejecutan los ameri^ 
canos en el famoso cañón del Colorado, gracias a lo cual el ex tenso y temi4 
ble desierto del Colorado está en vías de transformarse en huertos y naran-| 
jales de una riqueza incalculable. I.a foto­
grafía adjunta muestra la famosa presa 
de Muscles .Shoals, tomada desde un apa­
rato del ejército americano . 

U NA IMPORTANTE OBRA DE INGENIERÍA EN EL OESTE AFRICANO. 
- C a n t e r a que proporciona la piedra para la lons irucc ión del puerto 

de Takovadi en la Costa de Oro, Oeste d e A f r i í a . lín dicha cantera fun­
cionan 21 grandes excavadoras mecánieas y trabajan dia y n o i h e 2,000 
obreros. 1.a producción de la cantera es de Hd.OfK) toneladas de piedra 
semanales , que son utilizadas en la construcción del puerto que está pre­
supuestado en 90.000,0()() de pese tas . 

EL PRIMER CANAL SUBTERRÁNEO NAVEGABLE. T.a cons­
trucción del lanal s\ibterráneo navegable entre .Marsella y el 

Ródano marca un nuevo capítulo en los anales de la moderna in­
genier ía . El Canal del Kódano, que acaba de ser terminado pone 
en comunicación Marsella i o n la rivera del Ródano . La construc­
ción del canal subterráneo e m p e z ó en 1111 y acaba de ser termi­
nado; dicho canal t iene una longitud de 7 k m . 600, un ancho de 
25 metros y una profundidad deò metros . El túnel en toda su ex­
tensión fué perforado sobre roca viva. Las fotos adjuntas nuestran 
una vista interior del canal y la entrada del m i s m o antes del tér­
mino definitivo de la obra. 

T OS NUEVOS MOTORES DIESEL A DOS TIEMPOS Y DOBLE EFECTO. 
1 V El nuevo buque motor "Steel Chemist > de la Compañía de .Aceros de 
Chicago , equipado con los modernos motores Diese l a dos t i empos y do­
ble efecto. Los motores del «.Steel Chemist» son reducciones pantográfi-
cas de las que equipan el buque motor «Tampa», que ha sido largamente 
ensayado por el Gobierno . \mer i cano y el primero de los 14 buques de 
dicho tipo que deben cambiar su máquina de vapor por los | modernos 
«Worthmgton Diese l» . 

file:///mericano
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M O N C A D A - R E I X A C H 
N O V E L A C A T A L A N A 

POR P A B L O G H I E R A V C R I Z 

{'raducciòii de F . | . O. ~ IluslracUmes de FRISCO 

CAPITULO PRIMERO 

lil telefono interrumpe cl trabajo del 
señor Reix-ach 

El. señor Rei.xach ordenó que no 
sc le interrumpiese. Como tenia 
tan arraigado en su modo de ser 

el sentido del orden, y por consi-
.guiente. cl de la obediencia ajena, 
cuando mandaba una cosa queria que 
sc le obedeciese a toda costa. En cam­
bio, cuando no estaba en funciones de 
amo y señor, era un pedazo de pan 
bendito. Se iba a pegar la hebra no 
solamente con el señor I-*eret, el con­
table, sino con los viajantes y depen-" 
dientes y hasta con los mozos del al­
macén. Y esto 110 para tratar de in-
<|uirir por tal medio detalles de la 
marcha de sus negocios en cada uno 
fie los aspectos que sus diversos em­
pleados representaban, —bien asi co­
mo i)iezas de relojería en la complica­
da má(|uiiia de su industria comercial, 
o inejf)r dicho, de su casa de comercio 
industrial— sino |>orque disfrutaba 
preguntando hoy a uno y mañana 
otro |)()Г su esposa y sus chicos, ^ 
dánddles con.sejos de sana doctrina, 
con amistosas i)alniaditas en la es])al-
da, predicándoles el ahorro, base de la 
pros])eridad material, cantaiulo las ex­
celencias del vivir honesto, o disertan­
do sobre poéticas excursiones campes­
tres a base de la indispensable meren­
dola. ¡ No todo han de ser quebraderos 
de cabeza en este mundo! 

Para todos tenía una ])alabra de 
consuelo en sus adversidades, de alien­
to en sus as]iiraciones, y hasta alguna 
cttchuflcta de buena ley, como si con 
fraternal contianza pretendiese acortar 
las distancias de las gradaciones jerár­
quicas. 

Particularmente le complacía trabar 
conversación con los mozos y ajiren-
<lices. La humilde condición de aque­
llos etn])leados le recordaba los duros 
'̂omienzos de su propia vida de gran 

trabajador. '̂ ahora se comparaba 
itistintivamente con ellos, no por ne-
^̂ â vanidad, sino i)ara mejor apreciar 
'̂ ч situación actual. Y' al medir la dis­
tancia que de ellos le separaba, se 
cutía embargado de los más nobles 

sentimientos, deseándoles de todo co­

razón la fuerza de voluntad y la suer­
te necesarias para subir y medrar. El 
había tenido que subir desde el ínfi­
mo escalón. Tenía muy pocos años 
cuando entró de aprendiz en una fá­
brica de tejidos. Después de haber 
pasado por cada una de las secciones, 
con gran empeño de aprender, cuan­
do por fin estuvo debidamente im-
])uesto, le dieron a manejar un telar. 
Sin ser tacaño, era .ihorrador, y en 
poco tiempo hizo su aliño. Cuando 
sobrevino la evolución industrial, y la 
mecánica transformó y divulgó las in­
dustrias textiles, nuestro hombre tenía 
ya. el riñon cubierto. Entonces íué. 

cuantío .se ;irric.sgó a probar de esta­
blecerse i)or su cuciUa. Y sc convir­
tió en fabricante en la más mínima 
expresión cuantitativa y en la más 
simi)le cualitativa. Fabricaba .solamen­
te tejidos de tres al cuarto, (jue eran 
los que más fácilmente tenian salida 
en el mercado. Tenía muy presente 
aquello de que "uno se hizo rico con 
el dinero del jxibre, mientras otro se 
em])ol)recía con el dinero del rico". 
Sus dos primitivos telares sc convir-
tierotí bien pronto en cuatro, y estos 
cuatro en veinte, y así fué subiendo 
nuestro .hombre y creciendo como una 
malva. No se podía decir de él que tío 

a 

it disertando sol>rc poéticas excursiones campestres.. 
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se mereciese su suerte, porque sus 
ánimos jamás decaían, y abierto siem­
pre a todas ias sugestiones, al propio 
tiempo que iba ])rosperando material­
mente, se iba instruyendo e impo­
niendo en los diferentes aspectos de 
su industria. 

Quince años más tarde, era todo un 
fabricante de cuerpo entero. Fue en-
.sanchando el oampo de .sus artículos, 
y, por fin, el nombre de su casa llegó 
a ser el de una de las casas de más 
prestigio. 

La transformación que había sufri­
do su industria se reflejó en su mis­
ma per.sona, haciéndole dejar poco a 
poco sus hábitos y porte de obrero, 
para irlos cambiando por otros abur­
guesados. A pesar de todo había en 
su natural ciertos rasgos caracterís­
ticos que conservaba y habría de con­
servar por mucho que viviese y por 
alto que fuese el grado a que llegase 
su transformación. 

Cumplido que hubo los cuarenta, 
se le fué marcando la prominencia 
del abdomen, y como era de baja es­
tatura, su tendencia a la esfericidad le 
daba un aspecto cómico que hasta 
llegó a preocuparle. .Mgima vez sen­
tía brotar a sus esĵ aldas entre risi­
tas burlonas tal cual chiste o agude­
za referentes a su figura, pues suce­
día que cuanto más engordaba, ma­
yor se iba haciendo la bola de su cuer­
po, y más pequeñas parecían sus pier­
nas y el continente total de su perso­
na. Y era lo curioso c|ue toda la gor 
dura se le iba subiendo hacia arriba, 
como si hecho todo él de gelatina u 
otra pasta glutinosa, lo hubiesen te­

nido colgado de los pies cabeza abajo 
y tofla la pasta se le hubiese corrido 
hacia el cuello. Podríamos decir que 
cuello, propiamente, no tenía. Su ca­
beza, calva y reluciente, como enorme 
bola de billar, se asentaba .sobre aquel 
torso disforme, y como si a despecho 
de las leyes de la gravedad el peso 
hubiera de subir a lo más alto, repo­
saba sobre los repliegues del cuello y 
de la papada, con todos los visos de 
cosa sólida y maciza. Los ojos, pe-
(pieños y verdes, brillaban como cen­
tellas. La nariz, gordinflona y rubi­
cunda, era como el símbolo audaz 
que le caracterizaba, y los labios, car-
no.sos y afilados, se doblaban en un 
rictus de simpatía que era el más no­
table atractivo de su fisonomía, y aca-
.so, acaso, la clave del secreto de sus 
éxitos. 

Atento siempre a aprovechar toda 
posibilidad de ganancia, era, además, 
hombre de recursos. Sabía gastar el 
dinero a tiempo. Era resuelto y de­
cidido, como hombre que obra con la 
rapidez de la intuición más que por 
cálculos muy premeditados. Y era 
que al gastar el dinero que creía ne­
cesario, tenía la certeza de haberlo de 
recobrar con creces. Tenía, no obs­
tante, la prudencia necesaria para no 
alargarse más de lo que podía, y ja­
más hizo un papel desairado. 

En la educación de su hija tuvo 
rumbosidades que llegaron a escan-
lízar a la señora Layeta. Y fué, jwr-
ipip estaba persuadido de que la ca­
beza es lo que más vale cn el hom­
bre. \Ah\, ¡si él hubiera sido hombre 
de estudios! Conforme iba entrando 

en años, y comprendiendo más pro­
fundamente el sentido de la vida, 
más se iba convenciendo de la efica­
cia de toda instrucción y cultura, y 
por esta razón aprovechaba él sus 
ocios para instruirse, sin avergonzar­
se jamás de preguntar lo que no sa­
bia, y esforzándose por retenerlo en 
la memoria para aplicarlo cuando vi­
niese a cuento. Por esta causa, en las 
obligadas relaciones con gentes de ne­
gocios, en las reuniones de colectivi­
dades celebradas con motivo de los 
frecuentes peligros que amenazaban 
la industria, cuando los prohombres 
financieros daban la voz de alerta y 
tocaban a rebato, nuestro hombre 
jamás desentonó ni enseñó la oreja, 
como acontece con tantos otros, que 
al alejarse de su humilde origen, no 
han llegado nunca a ser sino asnos 
cargados de oro. Con su talento natu­
ral y su instintiva prudencia salla a 
flote siempre, y a veces quedaba como 
un hombre. 

De una manera verdaderamente sim-
pli.sta, pero disciplinada, sistematizaba 
el trabajo y daba abasto a todo. La 
experiencia le había enseñado que tra­
bajo metódico está ya medio acabado, 
y aunque confiaba en todos, no se 
fiaba sino de su propia intervención. 
Cuando una tormenta financiera ame­
nazaba sus intereses, cuando los aza­
res del negocio ponían a prueba su 
sagacidad, entonces era cuando más 
.serena conservaba la cabeza. Y con­
trastando los pros y los contras, so-
))esando los valores de todos los deta­
lles con sorprendente clarividencia, 
después de tomar su partido, lo ponía 
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i'ii práctica con decisión, y rara vez 
'e fallaban los cálculos. A su vez, 
tampoco se dejaba dominar por las 
lachas de la prosperidad. Rrocedía 
con toda decisión, pero sin lanzarse 
;i bis locuras ((ue son la perdición de 
'os caracteres irreflexivos. 

Vividor de buena ley, sabia condu­
cir su barca a puerto. En resumidas 
cuent.is, envidiado o criticado, cl había 
ctinseguido fundar y estabilizar su 
casa, y lo bueno del caso era que has­
ta en los trances más difíciles sabia 
dar holgura a su espíritu y bailar al 
son (|ue tocaban, lira el ])rimero en 
ponerse al trabajo, si debía trabajar; 
pero si pasaban rábanos... también sa­
bía cogerlos. 

J'-l día ([UC se enfrascaba en estudiar 
!a marcha de sus negocios, cuando lla­
maba al teórico de la fábrica, como 
hacia cada semana, o recibía a los 
corredores, o examinaba las oscilacio­
nes de la venta, estuviese solo o acom­
pañado, el señor Reixach no toleraba 
interrupciones ni buscaba conversación 
ton nadie. Decía nuichas veces, y al­
gunas aun sin venir a cuento, que en 
í'quellas horas de trabajo suyo direc­
tivo se fraguaba el porvenir próspero 
o adverso de su casa. Y por esta ra­
zón consideraba sagradas aquellas ho-
••as de reclusión en su despacho par­
ticular. 

A pesar de todo, es natural (jue al-
•sún día sobreviniese algtin imprevisto, 
bien en forma de i)ersona, o de repi-

îneteo por teléfono; y entonces había 
"l'ie ver los apuros del señor Peret, 
único empleado que podía penetrar en 
el sagrado recinto de la gerencia. 

Es cosa sabida que el contable es 
nn hombre diferente de todos los de­
mias. El hábito de estar siempre con 
'a vista clavada en los libros rayados, 
le desgasta las facultades sensoriales 
P'ira una e.xacta visión general de las 
^̂ osas, convirtiéndolo en un sujeto de 
comprensión limitada para toda otra 
actividad (lue no sea la de las opera­
ciones de la partida doble. El contable 
'"educe todas las cosas a un mero 
•'siento. Y hasta parece que no puede 
êr buen contable quien no sea incapaz 

"̂e cualquiera otra comprensión. O 
''ea: que cuanto más ducho es en acha-
-̂"es de contabilidad, más inepto re­

inita para otros sectores de la activi-
l̂ad humana. Un señor cualquiera de 

'"paginación atenta a cualesquiera ma-
'"fcstaciones de la vida, no serviría • 
Para contable, por muy bien que com-
Pi"enda la teoría del balance comercial 
^ el axioma de que no hay cargo sin 
abono. Se distraería fácilmente, y en I 

vez de asentar "Caja a Mercaderías", 
])ongamos i)or ejemplo, asentaría "Caja 
a Madrid", si estaba pensando en al­
gún viaje ((ue tuviera que hacer a la 
Curte, o cuahjuier otro disi)arate, en 
el (|ue no se puede ni pensar cuando 
sc están haciendo asientos en los li­
bros oficiales. Por lo general, todo 
hombre activo, mientras ejecuta cual-
i|uier trabajo manual, siente (jue le 
revolotean por la imaginación enjam­
bres de diversas ideas, y medita sobre 
las maneras de ponerlas en práctica, 
lié aíjuí, pues. ])or qué este hombre, 
t.m práctico y tan inteligente como se 
(¡uiera, no sirve |)oco ni mucho para 
contable. 

Ocioso es advertir que sustrae­
mos de estas nuestras apreciaciones 
todo aquello que pudiera molestar a 
esta benemérita clase de la dependen­
cia mercantil, (jue viene a ser como la 
columna (jue sustenta todo el tinglado 
de la teneduría de libros. indisi)ensa-
ble para la economía de un país, y 
c|ue merece todo nuestro respeto y 
simpatía ])or la utilidad y trans­
cendencia de sus funciones. Solamen­
te hemos ((uerido hacer notar, en elo­
gio del mérito de su especialización, 
((ue el llegar a sobresalir en este ramo 
parece implicar una implícita renun­
cia a toda otra actividad, y que por 
una especie de ley, que podríamos lla­
mar biológica, de atrofia parcial, re­
sulta el contable, como antes hemos 
dicho, un ser diferente de los demás. 

]'"1 prot(jtipü de los contables era 
el señor Peret, quien, a lo mejor, 
cuando más vehemente era su deseo 
de acertar, la erraba. Subyugado por 
la desenvoltura de cualquier señor 
(|ue con aire de desenfado autoritario 
irrum])iese en las oficinas preguntando 
por D. Féli.K — por el señor Reixach 
se entiende —, el señor Peret lo acom­
pañaba a la gerencia y lo anunciaba, 
creyendo que se trataba de algún per­
sonaje, y luego resultaba, a lo mejor, 
que se trataba de algún estafador o 
poco menos, de algún corredor de 
anuncios, o de alguna otra personali­
dad por el estilo. 

Con el teléfono había tenido, asi­
mismo, coladuras lamentables. Contra 
el parecer de aquel guaja que clasifi­
có el linaje humano en hombres, mu­
jeres y tortosinos, es lo cierto que en 
el mundo no hay sino dos clases de 
jiersonas ; los que saben hablar por 
teléfono y los que no saben. Eos pri­
meros hacen con toda naturalidad las 
operaciones que son necesarias. Lla­
man, y aguardan a que la Central res­
ponda; aunque a veces hay para 
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rato... Шп el número con cl que 
(lesean connmicar, se lo hacen repe­
tir, y al fin les ponen con otro. Cuan­
do reclaman contra el error, reciben 
a veces su buena reconvención ; pero, 
en fin, ellos n o cejan, y arreglándose­
las como pueden a través de la alga­
rabía de ruidos y voces encontradas 
que marean, se salen, al cabo, con la 
suya, y consiguen hablar y entender­
se. Tienen maña para reanudar el hilo 
de la conversación cuando la inevita­
ble interrupción sobreviene, y todo 
queda resuelto. 

En cambio, para los segundos es 
inútil toda tentativa que hagan. Ja­
más se conseguirá nada de ellos. Ya 
pueden hacer ensayos y pruebas, que 
de no sobrevenir algún accidente im­
previsto, jamás aprenderán. Dan el 
número equivocado, repiten las cifras, 
alteran la voz, hablan a gritos hacien­
do que su voz resuene ensordecedora 
en el auricular receptor, y en resumi­
das cuentas, si se propusieron hablar 
con Don Juan, hablan con Don Pedro. 

Por lo demás, y dejando a un lado 
esta clasificación más o menos estra­
falaria de la humanidad, basada en el 
uso del teléfono, no falta quien crea 
que el aparato en cuestión tiene mar­
cada influencia en la duración o acor­
tamiento de la vida humana. .Si nos­
otros hubiésemos conocido personal­
mente al inventor de ese artefacto, 
y nos hubiese comunicado los proyec­
tos de su invento, y por nuestra parte 
hubiésemos tenido ya entonces la ex­
periencia de hoy o el atisbo de lo que 
había de suceder, le hubiésemos di­
suadido de sus propósitos y apagado 
sus entusiasmos, aconsejándole que 
dedicase sus facultades inventivas a 
cualquier otra maravillosa experiencia. 

E n cuanto al acortamiento de la 
vida humana, hay que confesar que 
la influencia que el teléfono ejerce n o 
es precisamente la de acelerar las 
nianifcstaciones vitales facilitando las 
comunicaciones, y haciendo así que 
vivamos con mayor rapidez, y com-
]icndiemos en un año lo que nuestros 
abuelos vivían en varios. No. I>o que 
sucede es precisamente todo lo con­
trario: que el teléfono viene a resul­
tar un freno para la marcha normal 
de la vida humana, un regulador que 
modera las agitaciones del vivir n io -
derno, algo puesto por la Providencia 

que vela para que la velocidad de la 
vida no nos atropelle. -Mgo por el 
estilo de lo que deberían hacer los 
frenos de los automóviles, y no hacen. 

Ahora, que no todos los hombres 
se conforman con estas tan obvias ex-
l)licaciones. A un señor que necesita 
resolver un asunto urgentemente, y 
echa mano del teléfono, y se encuen­
tra con que no le dan comunicación, o 
le equivocan el número o le interrum­
pen las oraciones, que no le vayan 
con el cuento de que, a pesar, de las 
buenas intenciones del inventor de la 
comunicación telefónica, es conve­
niente que se produzcan tales contra­
tiempos para proteger su vida con­
tra una nociva aceleración que le 
acercaría fatalmente a su fin. El tal 
señor pierde la paciencia, se desespe­
ra, se enfada y acaba por sufrir del 
corazón. Total: que una vida que de­
bería durar ochenta años, se abate por 
culpa de su imprudencia, y víctima, 
casi, casi, de un infanticidio. 

Podríamos aducir aún otros varios 
eruditos argumentos de orden bioló­
gico, ético y hasta social, en defensa 
de esta nuestra tesis ; pero no es ne­
cesario. 

Volviendo a nuestro señor Peret, a 
pesar de los treinta y dos años que 
llevaba en la casa y de la confianza 
compañeril con que le honraba el se­
ñor Reixach — cosa que le inundaba 
de satisfacción bañándole el corazón 
en agua de rosas, y a veces hasta hu­
medeciéndole los ojos de emoción — 
le acontecía que cada vez que tenía 
qtte entrar en la gerencia se veía so­
brecogido por tan temerosas vacilacio­
nes como si tan sólo trabajara en la 
ca.sa desde principios de mes o como 
si no conociese el carácter de las per­
sonas, los rincones de las oficinas, y 
las costumbres del trabajo de la casa. 

Hacía unos cuantos días que el se­
ñor Reixach venía trabajando de finne 
en un asunto en el que no solamente 
era virtuoso especialista, sino que no 
dejaba intervenir ni a los empleados 
de mayor confianza. 

Estaba haciendo a ojo un balance 
de la situación de su casa no sólo en 
el aspecto industrial, sino en el co­
mercial y hasta en el financiero. El 
algodón estaba en baja. A juzgar por 
diversos indicios, presentía que se 
acercaba el punto crítico, el momento 
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preciso de comprar. Si dejaba pasar 
aquella ocasión propicia, ¡quién sabe 
lo que podría pasar! Era, pues, pre­
ciso calcular la cantidad de que se 
debía proveer para poder respirar 
tranquilo una temporada. Repasar las 
existencias de piezas tejidas, y calcu­
lar aproximadamente las que podria 
vender hasta fin de año. Y tomar, 
también, nota de las cantidades inmo­
vilizadas en las cuentas corrientes de 
los Bancos y de las sumas que le 
adeudaban sus clientes. 

Tenía el almacén despejado, a pe­
sar del aumento de producción que 
suponía la nueva sección de doscien­
tos telares americanos, última palabra 
de la velocidad y de la perfección, que 
había montado algunos meses antes, 
y que le obligaban, para poder ali­
mentarlos, a hacer turnos de noche en 
la hilatura, sin lograr, no obstante, 
darles abasto, y viéndose precisado a 
veces, a comprar paquetes de los nú­
meros más corrientes. 

No quería él dejarse llevar a la 
buena de Dios. Era preciso cubrirse 
de una vez. Esperando precisamente 
aquella baja, había llegado casi a que­
darse en seco, y si en vez de bajar 
le hubiese dado al algodón por subir, 
de seguro que se hubiese cogido los 
dedos, o por mejor decir, se hubiese-
dejado los cuartos. 

No era tarea sencilla la de atar 
tantos cabos. Nuestro fabricante se 
había enfrascado en ella con tanto 
placer y tan absoluta atención, que ni 
sufría distracciones ni consentía que 
se le interrumpiese por ningún pre­
texto. Si llegaba a perder el hilo, al 
reanudar la tarea no podía recoger 
los cabos stteltos, y trabajaba ineficaz­
mente o sc exponía a fatales conse­
cuencias. 

Por todo lo cual, cuando vio que sc 
abría poco a poco la puerta de su 
despacho que comunicaba con las ofi­
cinas de contabilidad, y aparecía la 
cara espantada del señor Peret, le ful­
minó una mirada por encima de los 
cristales de sus gafas, con cara tan de 
pocos amigos y ojos tan duramente es­
crutadores, que sin añadir palabra dejó 
frío y de una pieza al fidelísimo fun­
cionario. 

—Dispense. — se atrevió a modu­
lar con un hilito de voz. como si fuese 
culpable de sabe Dios qué fechoría. 
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—¿No le he dicho a usted que no 
quiero que se me interrumpa? 

—Es el teléfono. Le llaman a usted 
personalmente. 

—¿Y quién es? ¿Qué quiere? ¿No 
puede atenderle usted mismo? 

—No, señor. Yo ya le he dicho que 
usted estaha tan ocupado que era igual 
que si no estuviese. Pero insiste en que 
tiene que hablarle personalmente. Me 
parece que es una señora. 

—¿Una señora? ¿Qué me dice? 
¿Quién podrá ser? — añadió el señor 
Reixach, cambiando de tono y con vi-
visimo interés. 

Y haciendo funcionar el conmuta-
'ior, tomó el auricular del aparato que 
había sobre su mesa, mientras el se­
ñor Peret regresaba a reanudar sus 
interrumpidas operaciones. 

—Diga... 

—¿Quién es? 

—Soy yo. Diga. 

—¡Ah! ¿Eres tú? 
Hay que consignar aquí, y debe fi-

Rurarsc el lector, las variadas modula­
ciones de la vo7. del señor Reixach y 
los 

cambios que fué experimentando 
su fisonomía hasta que llegó a conocer 
a 'a persona que le estaba hablando y 
lo que le iba diciendo. Modulaciones 
y cambios que oscilaron desde las ex­
presiones más duras a las más suaves; 
^fsde las más severas a las más afa­
bles. 

—¿Precisamente esta tarde? 
Me viene muv mal. 

-Esp 'cro a míos s e ñ o r e s . 

-i Mujer! ¿Que los haga volver 
otro día? ¡Eso pronto se dice! 

•—Es que les he dado cita yo mismo. 

~-No tendré más remedio que ha-
«•erlo; pero también esos señores po-

haberlo dejado para otro día. 

N o es eso. ¡ Claro está! Ríen que 
han hecho esperar; pero al menos 

Podían haber avisado con tiempo. — 
I rfablamos, señorita! Sí; estamos ha-
['•ando Bueno. ¡ Ahora han cortado 
la '"omunicación ! (El señor Reixach 
''̂  indigna. Se le conoce en la cara 
y en los gritos que daV — ¡Central! 
¡i Central!! Si ¡haga el favor. Habla­
ba con el treinta v tres treinta v tres 

Gracia. Sí jAhora! A ver si nos 
^"tendemos ¡Oye! I 

—¡No le he dicho a usted que ito quiero que se nie interrumpa! 

—¿Eres tú? 
—Sí, mujer. Dentro de diez minu­

tos salgo. 

—Sí, sí. Dime. ¿ Л qué hora has 
dicho ? 

—.\diós. 1 Ah! ¡¡Oye!! 

—¡Cómo! ¡.Ahora mismo, es impo­
sible! 

—Y ¿qué dice a eso la mamá? 
Estará muy hueca, ¿no es verdad? 
¡ .\nda, hija! 

V . i \ a p o r Dios. ¡Sólo eso nos 
f a l t a b a ! 

—Claro que no me cuesta nada; 
pero si no lo llevo a gusto vuestro, 
¿qué? 

¡ Qué entendemos los hombres de 
esas cosas ! 

—Bueno, bueno. ¿Qué le vamos a 
hacer ? 

—Sí. ¿Qué dices? 

—¡ Ah ! Pastas para el té. Está 
bien. 

—...Sí ; y ¿qué más? 

-Sí; ya me acordaré. ¿Qué más?^ 

—Bien. .Ahora mismo. Tengo el co­
che aquí. 

—Bueno, adiós. Voy ahora mismo. 
Mientras dejaba el auricular sobre 

el .soporte, el señor Reixach, con el 
rostro radiante de júbilo, sonreía 
francamente transpirando la satisfac­
ción de una gran victoria. Ni que hu­
biese hecho una excelente operación, 
como las que se hacían en aquellos 
inolvidables tiemiios de la guerra, hu­
biese estado más .satisfecho. Hasta 
se puso a hablar sólo, dirigiéndose a 
sí mismo, como si fuese el mejor de 
sus amigos, las siguientes cariñosas 
reconvenciones. 

—¡ Vamos, Félix ! ¡ Todavía te que­
jarás! ¿Lo ves, hombre? Todo llega 
en este mundo. "N'a puedes estar con­
tento, i Gracias a Dios, se puede de­
cir que hemos puesto una pica en 
Flandes ! 

Y aunque es verdad que el señor 
Reixach comenzó enojándose porque 
le habían interrumpido su interesan-
tjsimo trabajo, acabó al fin por estar 
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contento, muy contento, por la tras­
cendencia de ia buena nueva que mo­
tivò la interrupción. Ahora quería 
reanudar su trabajo, y no podía. Un 
hormigueo especial le corría por todo 
el cuerpo, y aunque sc esforzaba \ют 
concentrar la atención, se distraía 
irremediablemente y tenía su pensíi-
mieuto bien lejos de lo (|ue traía eiUre 
manos, l.e habían distraído por com­
pleto; y si a fuerza de terquedad, que 
era uno de los rasgos más salientes de 
su carácter, lograba imponerse y se 
empeñaba cn continuar la tarea inte­
rrumpida, se exponía a hacer algún 
disparate de los que no tienen arreglo. ; 

'focó el timbre, para que se pre­
sentasen el contable y el señor Vidic- , 
lia, eiuargado del almacén, y darles ^ 
instrucciones precisas sobre los datos ] 
tpie le debían tener preparados para ! 
el dia siguiente por la mañana, puesto 
que sin aplazamiento posible, tenia 
<|ue dtxlicarse a dar cuerda a su vida 
industrio-comercial o comercio-indus­
trial. Porque hemos de hacer constar 
(|uc nuestro buen hombre no estaba 
muy seguro de cómo se debia definir 
su situación en el mundo de los nego­
cios. Llamarse industrial a secas, le 
parecía denouñuación incompleta, dado 
(pie en la prosperidad de su vida de 
luchador tenia, quizás, más importan­
cia el aspecto comercial que el indus­
trial. Por otra parte, había que reco­
nocer también que a no ser por la 
raigambre industrial de sus negocios, 
su ramaje comercial no sería tan froii-
do.so y fructífero. Por todo lo cual se 
preguntaba con frecuencia: ¿qué sov 
yo? ¿Soy comerciante? ¿Soy indus­
trial? Había que convenir en que era 
.imbas cosas en una sola pieza. 

Mientras sus fieles dependientes in­
terrumpían sus trabajos y acudían 
presurosos a la gerencia, al señor Rei­
xach le asaltó la duda de si debería 
notificarles la fausta nueva. Pero in­
mediatamente, con aquella instintiva 
prudencia que le caracterizaba, reco­
gió velas y decidió aplazar la buena 
noticia y el hacerles partícipes de la 
satisfacción que le embargaba, hasta 
cl día siguiente, cuando la cosa es­
tuviese ya formalizada. Al fin y al 
cabo, no hay cosecha cierta hasta 
verla en el granero. 

Y ,•'//«• ili<r II I'.-" / ( I uiiiiiiii 

1 )e todas maneras, temía <juc no se 
iba a ixxler aguantar. Si les daba 
conversación, era cierto que al fin se 
lo diría. Se conocía él muy bien. ¡ Era 
tan bocaza!... Pues no; no había que 
precipitar los acontecimientos. 

Por su parte, no podía acabar de 
s a l K i r e a r toda la transcendencia de la 
noticia. El teléfono habia desatado en 
su alma un huracán de alegría, por-
(pie creía verdaderamente que ya no 
jiodia pedirse más. Y sin darse cuen­
ta, comenzaba a levantar castillos en 
el aire, y a embelesarse pensando en 
el cortejo venturoso de agradables, 
consecuencias que la buena nueva! 
traería en pos de sí. Y remontándose • 
de rama en rama, se veía ya en la 
cumbre de la dicha que más enaltece 
a los hombres. Porque, ¿qué valor 
tiene la posesión de la fortuna si no 
va emparejada con la consideración 
social? Indudablemente, él era un 
hombre afortunado, y habia que reco­
nocer que la vida tiene rachas hala­
güeñas. 

Y quién sabe hasta dónde se hubie­
se remontado en su éxtasis, si no le 
hubiesen venido a sacar de él unos 
prudentes golpecitos que sonaron en 
la puerta de su despacho. 

—¡ .Adelante! — dijo reponiéndose ' 
del sobresalto y volviendo instantánea- ; 
mente a la realidad. i 

Los señores Peret y Vidiella com- ' 
jiarecieron en actitud de recibir sus 
órdenes. El reiteró en su interior su j 
propósito de ir derecho al grano, y | 
como quien tiene mucha prisa les en- j 
cargó taxativamente que para la ma- • 
ñaua siguiente le tuviesen preparados I 
los siguientes documentos: ' 

Una relación de las cotizaciones de \ 
algodones durante los últimos treinta ; 
días. \ 

Una estadística de la cifra global j 
facturada durante cl trimestre en cur- I 
so, comparada con la de igual período 1 
del año anterior. 

Una nota del valor tlel algodón ya \ 
fabricado, o sea: una relación entre : 
el ])recio del algodón en rama y el | 
precio de venta de las piezas expendi­
das durante aquellos tres meses. 

Lo que con estos datos pretendía, j 
aunque, naturalmente, no se lo comu­
nicó a los dependientes, era el estudiar ; 
el precio a que debería vender las pie- j 
zas que se fabricasen con el algodón ' 
comprado a la cotización del día; o ¡ 
de otra manera, el calcular hasta qué ! 
precio podría arriesgarse a comprar, i 

Además, les encargó que le prepa- ; 
rasen; una información de lo que ha­
cían las principales casas competido- J 
ras; si elevaban sus precios, o los ba- j 
jaban o los sostenían, y sí tenían ma-1 
quinaria parada. Y también otra in-; 
formación sobre los comiiradorcs que \ 
había en plaza y las intenciones que \ 
traían. I 

Y terminó añadiendo en tono algo i 
declamatorio y enfático: í 

•—Eíjense ustedes bien. Todo sc' 
reduce a estar bien al corriente de la 1 
verdadera situación del mercado. < 

Ya estaba para salir del despacho,' 
cuando deteniéndose un momento aña-: 
dio: 

—¡ .Ah ! Si viene alguien, que he ; 
tenido necesidad de salir. Que mañana 1 
estaré aquí toda la mañana. 

Y entonces, dejando a los dos em-: 
picados boquiabiertos, salió precipita- \ 
damente. Dio la orden al chófer, mon- : 
tó en el auto, y el coche partió como \ 
un cohete. ' 

Pruebe i 
usted elj 

Neumático 
de 
inmejorable 
fabricación -
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GRANDES FJGl'RAS OVE PASAX 

U MARQUÉS D E LA POBLA D E CLARAMUNT 

HA fallecido 
reciente­
mente en 

Madridel l-'xcelen-
tisimo señor don 
Antonio deMiquel 
y Costas, marqués 
de la Pobla de 
Claramunt, rele­
vante personal i-
fiad de la indus­
tria catalana, uni­
versalmente co­
nocido y respe­
tado \MT sus ex­
cepcionales d o -
tes personales. 

A las solemni­
dades de sus fu­
nerales y entie­
rro qne se cele-
l>raron en la vi­
lla de Capellades 
acudió el pueblo 
en masa, forman-
'lo una imponen­
te manifestación 
de duelo, a la que 

asociaron nu-
'nero.sas y signifi­
cadas personalida-
•les del comercio, 
banca e industria 
l'arcelone.sasL's. 

D e carácter 
Iwndadoso y sen-
<̂ tllo, habia pa.sa-

la mayor par­
te de su vida en la villa de Capellades. 
'ledicado \)OT completo al estudio y 
''esarrollo de sus negocios. 

l-os rasgos característicos de su 
l'crsonalidad íueron la laboriosidad y 
'a energía, en las que pudo servir de 
ejemplo constante y alentador cu el 
continuo batallar que es la vida mo­
derna. 

Fundador de la Sociedad "Miquel 
-ostas y Miquel", dio gran impulso 

* la inclustria papelera, y llegó a ser 
uno de los grandes f.-ibricautes de 
España. 

Como dato demostrativo de su ac­
tividad y vigor incansables, recorda-
•"emos que a los ochenta y dos años 

edad, poco tiempo antes de su fa­
llecimiento, visitaba sus fábricas e in-
'̂ rvenía personalmente en la dirección 
y marcha de sus negocios. 

listaba en posesión de la Medalla 
Plata del Trabajo, premio de sus 

C 

Incesantes desvelos industriales, y re­
cientemente el Gobierno le había con­
cedido la Medalla de Oro de Ultra­
mar, ])or su continua lal)or en pro de 
la expansión comercial española en 
Hispanoamérica. 

Daban realce a sus dotes financieras 
sus nobles y elevados sentimientos 
generosos y caritativos que le movie­
ron a extender su protección bienhe­
chora sobre tantos hogares meneste­
rosos y a invertir cuantiosas sumas en 
obras de carácter benéfico. 

La villa de Capellades, testigo de las 
excelsas dotes del llorado Marqués de 
la Pobla de Claramunt, y partícipe de 
sus generosas larguezas, tiene la idea 
de construir a su memoria unas es­
cuelas que lleven su nombre. 

Descanse en paz el preclaro patri­
cio y hombre ejemplar, y su ilustre 
familia reciba el testimonio de nues­
tra sincera condolencia^^^.. 

ATLAS 
Indícador-fiuía 

de 

Ferrocarriles 
Comunicaciones 

marítimas 
Rutas aéreas 

Es el Indicador-Guia 
más completo, 
más exac to , 
más c la ro y 
mejor editado 

SubicripcióH anual: 
25 pesetas. 

Subscripción mensual: 
2*50 pesetas. 
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UN ENSAYO REAL DE LOS AVIONES 
AMBULANCIAS.-La Reina Isabel de 

B é l g i c a , es tá e n r a y a n d o p e r s o n a l m e n t e uno 
de los a v i o n e s ambulanc ia de la Cruz Roja 
de dicha nación, con los que será pos ible 
el t ras lado rápido de e n f e r m o s y heridos a 
los pues tos de socorro s i tuados lejos del 
c a m p o de bata l la . 

T T É R O E S DEL FILM. Jimmy Clark, el primer 
i -I- hombre que ha impres ionado un film de su 
c a í d a , con una máquina auto­
m á t i c a que c o l g ó en su p e c h o . 

UNA DIFÍCIL TAREA PARA AVIONES 
PEQUElViOS.—Dos e n t u s i a s t a s av ia ­

dores i n g l e s e s del Aero Club de Lanca­
shire han emprendido un largo p a s e o 
por Europa, pi lotando dos pequeños 
a v i o n e s de una sola p laza . 

p L PRIMER VUELO DE UN TAXI-AÉREO QIGANTE.-EI prim 
•L' . T a x i - A e r o G i g a n t e , amer icano se rea l i zó con pleno éx i to sol 

er vue lo del 
sobre C h i c a g o . 

L o s ocupan­
t e s del a v i ó n , 
fueron obse ­
quiados c o n 
un té en ple­
n o v u e l o y 
a s e g u r a r o n 
q u e h a c i a 
t i e m p o no h a ­
blan ten ido un 
.f ive o c l o c k , 
tan tranqui lo . 
En el a v i ó n no 
había tod v i a 
d a n c i n g n i 
lazz -band. 

T OS AVIONES DE LA LÍNEA 
J b VENECIA-VIENA.-Los nuevos 
a v i o n e s m e t á l i c o s que prestan ser­
v i c io en la l ínea a é r e a V e n e c í a -
V i e n a , v a n e q u i p a d o s con un mo­
tor de 250 c a b a l l o s y son c a p a c e s 
de a l c a n z a r una ve loc idad de 300 
k i l ó m e t r o s por hora . L o s pasa­
jeros de d i c h o s a p a r a t o s rea l i zan 
el <salto> de V e n e c i a a Viena en 
u n a s c u a t r o h o r a s , con abso luta 
segur idad y sin m o l e s t i a s . El av ión 
que reproduc imos en el g r a b a d o , e s 
uno de los adscr i tos a dicha l inea . 

PNSAYOS DE LANZAMIENTO DE AVIONES DESDE LOS SUPER 
DREADNAUGHTS AMERICANOS. - En el snpt-r .l,;a,i„au^ht 

a m e r i c a n o Tennesse l y en el crucero - N i h v a n k e e . , se han real i ­
z a d o i n t e r e s a n t e s e n s a y o s de l a n z a m i e n t o de a v i o n e s con c a t a -

pulta desde cubierta . L o s av iones de la fotograf ía ad-
^ f c ^ - • junta fueron lanzados con ca tapu l ta desde la 
^ ^ ^ ^ ^ ^ cubierta d e los c i tados buques de guerra y 

^ • ^ ^ s igu ieron sin c o n t r a t i e m p o su vuelo . 

A C T U A L I D A D E S 
DE LA AVIACIÓN 
MANIOBRAS DE LA AVIACIÓN INGLE­

SA.—Inglaterra no c o n t e n t a con su 
supremacía mar í t ima , cuida con ce lo el 
desarro l lo de su a v i a c i ó n c iv i l y mi l i tar . 
R e c i e n t e m e n t e han ten ido lugar e n Croydon 
unas i n t e r e s a n t e s m a n i o b r a s , a n t e l a s prin­
c i p a l e s autor idades de dicha nac ión , que han 
pues to , en ev idenc ia la importanc ia de la 
av iac ión i n g l e s a . En la foto a p a r e c e n var ios 
a p a r a t o s mul t imotores en t ierra de los que 
rea l izaron br i l lantes m a n i o b r a s vo lando en 
escuadr i l l a s p e r f e c t a m e n t e a l ineadas . Ing la ­
t e r r a se preocupa de tras ladar al aire la su­
p r e m a c í a que has ta ahora ha m a n t e n i d o e n 
los mares . 
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I- DIRIGIBLE "LOS ANGELES" SUJETO AL 
MÁSTIL DE AMARRE—La operación de 

entrada de un dirigible en un h a n g a r e s 
'^rga y difícil; además un h a n g a r o cober-
| " o para un dir ig ible de las d imens iones de 
' O S modernos r íg idos , e s una obra de inge­
niería car í s ima. Por el lo se ut i l izan otros 
wedios para proteger y mantener inmóvi les 
a los dir igibles durante sus v iajes o manio-
J'ras, siendo uno de los más práct icos el mas-
>il de amarre . Esta curiosa fotografia del 
^norme dirigible . L o s A n g e l e s - , fué tomada 
Qesde un av ión que volaba sobre el aero 
puerto de Dearborn. u N FRENOj PARA AVIONES QUE HA DE REDUCIR LOS 

PELIGROS DEL ATERRIZAJE.-Ile aqui el modelo redu­
cido de av ión que presentó Mv. C. H. Dowty 
en la conferencia que dio ante el Comité Aero­
náut ico sobre un nuevo disposit ivo con el que 
es posible el aterrizaje de los av iones en un 
corto e s p a c i o d e terreno. Con dicho disposit ivo, 
que no es más que un freno hidráulico hábil­
mente es tablec ido , un av ión , tomando tierra a 
una velocidad de 144 ki lómetros por hora, pue­
de pararse en menos de 90 metros . 

T AS LINEAS AÉREAS ' 
QUE UNIRÁN A IN­

GLATERRA CON SUS CO­
LONIAS. - H e aquí la có-
moda y l impia cabina del I 
primero de los av iones ! 

DIRIGIBLE PORTA AVIO­
NES.—Poder l levar col­

g a d o s en un gran dirigible 
a lgunos av iones que pue­
dan ser lanzados y conti­
nuar su vuelo, es un proble­
ma cuya solución es igual­
mente interesante para l a s 
apl icac iones guerreras que 
para las comerc ia les . Prue­
bas o e n s a y o s de tal cuest ión 
han sido e fec tuadas con ple­
no é x i t o en Ing la terra , uti­
l izándose para el lo el diri­
g ib le K - 3 3 L O S primeros en­
sayos de dicho género fue­
ron hechos c m pequeflos 
av iones , pero los últ imos 
han sido rea l izados con 
av iones de 385 cabal los de 
potencia y una tone lada de 
peso . En las adjuntas fotos 
pueden verse los dos avio­
nes c o l g a d o s del dirigible 
en el momento de e levarse 
el mastondonte del aire; y 
el instante en que se des­
prende uno de los av iones . 

]V^UEVo DIRI. 

L I T Pí?'-'̂  MI-
^ l ^ ^ R JAPO-

7 Armado 
1°" dos caño-

' ^ a i i b r e . e m ­
prende un viaje 
* J a . s c o s t a s 
amer icanas . 

Bristol , t ipo D. H. equipa­
do con motor Júpiter, que 
efectuará el v iaje Eg ip to -
India el presente Enero . 

T O S " A E R O B U S E S " 
i - A L E M A N E S . - L a fo­
tograf ía representa en 
pleno vuelo al nuevo a e ­
robús Junquer tr imotor, 
capaz para 24 pasajeros , 
real izando ensayos antes 
de ser adoptado en las 
principales l ineas a é r e a s 
a l emanas . 

r A PANTALLA PROTECTORA DE H U M O . -
i - ' En la fotograf ía , aparece un ensayo de la 
pantal la de humo protectora de los buques con­
tra la acción de los av iones e n e m i g o s . .Si el 
t iempo es poco ag i tado , a lgunos av iones lanza-
humos pueden cubrir en poco t iempo una extensa 
superticie con su niebla artificial, que protegerá 
a las escuadras de los bombardeos aéreos . 
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N U E V O I N V E N T O 

P A R A A P R O V E C H A R 

L A F U E R Z A D E L A S 

M A R E A S 

O í bien el siglo pasado «<; denominó el 
^ siglo do la hulla negra, y el ar-tual suele 
llamarse la época de la hulla blanca merece 
teacrse cn cuenta que las energías que repre­
sentan la bulla, los saltos de agua, el petróleo, 
etc. , no s c u s i n o una ínfima parte de las que 
la naturaleza nos ofrece y que segur.1 mentí' 
son susceptibles de aprovecharse. Tenemos 
en la atmósfera , la electricidad est.'litica... 
l i n e i ambiente los trillones de calorías que nos 
proporciona cl sol, y finalment» I.1 llamada 
) iMÍlo azvl, o sea la energia, producida por los 
mares en cl doble movimiento ascendente y 
descendeute de sus marcas, l.n algu{ios dicho 
ascenso es casi imperceptible (como sucede cn 
t i Mediterráneo) pero cn ciertos mares, como 
en el .Mlántico, dichas marcas scii sumamente 
importantes. No es dificil considerar los mi­
llones de caballos quo representa el movimiento 
de tan enormes masas. Muchos son los aparatos 
imaginados para aprovecharlos en parte. 

r i t imamente Mr. lirooks de Tacoma(K. l'.) 
presentó un nuevo dispositivo con cl que pa­
rece se obtienen buenos resultados, y que pien­
san instalar en aguas de l'uget Sound para 
abastecer de energía el Municipio de Tacoma. 

l ín síntesis está formado dicho aparato 
por una gran plataforma flotante y que por 
consiguiente sigue el movimiento ascendente 
y descendente de la marca, l 'na gruesa rueda 
dentada, engrana con una cremallera verticaj 
cuando el agua sube de nivel, mientras que 
otra i . * rueda engrana con la 2 . * cremallera 
vertical (coloc.ida frente a la primera) cuando 
el nivel, y por ende la plataforma, descienden. 
Uesde luego este movimiento, aunque suma­
mente potente, es excesivamente Unltf, pero 
ello se coírige fácilmente por medio de los 
juegos de engranaje de que va provisto el 
aparato y que producen un movimiorto 
rápido del eje final. 

Una nueva máquina sumadora 

r > Hnrroiighs Adding .Machine Coin-
pany, de 1 )ctroit, Michigan, Esta­

dos Unidos, acaba de lanzar al merca­
do una nueva máquina sumadora que 
resulta u n a verdadera novedad y 
un interesante acontecimiento en la 
manufactura de máquinas tonipulM 
doras. 

l a . \ueva m á q u i n a se dist ingue 
principalmenie por su pcqucflez, peso 
liviano y bajo precio. .Se fabrica en dos 
tipos, con capacidad de suma e impre­
sión de 999,999.<W y 9 9 , ' W 9 , 9 W . 9 V , res­
pectivamente, l is portátil y se puede 
por lo tanto llevar con la mayor facili­
dad de un sitio a otro del estableci­
miento, ofreciendo así la gran ventaja 
de poderse utilizar precísamenle allí 
donde se necesita. 

Se trata de un aparato ingeniado con 
el propósito primordial de asegurar 
por medio de su i m p l e o toda la como­
didad posible en la disposición y eje­
cución del trabajo numérico (princi­
palmente de suma, que constituye la 
mayor parte del tr.abajoi en un esta 
blecimiento comercial , cualquiera que 

• sea su importancia o larácler . 

Aunque, como ya queda dicho, . ̂  
de volumen pequepio y peso liviano, y , 
por lo tanto, portátil, en el amplio sen­
tido de la palabra, la máquina no deja 
por ello de tener todas las caracteris­
ticas lundamentales de una máquina 
sumadora de mayor tamaño. Está pro­
vista de un teclado completo, del tipo 
l lamado visible, de ocho o diez colum­
nas, según sea el modelo . Funciona 
exactamente igual que las máquinas 
sumadoras de m.tyor tamaño, ya bien 
i onocidas en el comercio. 

\ d c m á s de las teclas numéricas, 

propiamente dichas, tiene 'también 
otras teclas que completan cl ciclo de 
su utilidad y adaptación en cl comer­
cio, conviene a saber: tecla totalizado­
ra parcial, tecla totalizadora final, tecla 
de repetición, t e c l a de corrección, 
tecla para evitar la impresión de una 
cantidad que sc quiere sumar, tecla 
para evitar la suma de una cantidad 
que se quiere imprimir. 

Ofrece la máquina de refereneia otra 
ventaja muy apreciable, y es que se 
puede manejar estrictamente con una 
sola mano, gracias a la ingeniosa \ 
apropiada disposición de sus partes. 
Se puede manipular el teclado y la 
manija de funcionamiento con una sola 
mano. I.a otra mano queda, pues , siem­
pre libre para cualquier otro fin rela­
cionado con el trabajo que sc ejecuta, 
como, por ejemplo, hojear el Libro 
.Mayor al sacar un balante de compro­
bación, o ir pasando los boletos de 
ventas del día, de la semana o del 
mes . 

Con la nueva máquina sc usa papel 
on rollo de tamaño ordinario, pero el 
carro es bastante ancho para permitir 
la inserción de hojas apropiadas para 
ciertos tmbnjos frecuentes en todo ne­
goc io , c o m o facturas de depósi tos 
b.incarios, pequeños estados de cuen­
ta, etc. 

El comercio puede ahora coatar con 
una máquina sumamente cómoda y de 
reducido precio, a la par que verdade­
ramente completa 'y acabada, en todo 
sentido, para sus fines miméricos . En 
realidad en esta nueva sumadora se 
reúnen todas las ventajas apetecibles: 
rapidez, precisión, rubustez, comodi 
dad, buen aspecto y economía. 

file:///ueva
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ELOGIO DE LA MODERACIÓN 

VUELVEN a e s t a r d e m o d a los 
«Klogios» c o m o lo e s t u v i e r o n en 
el siglo x i i l en el q u e se inició 

es te g é n e r o l i t e r a r io . D e s p u é s del «l'.lo-
g io d e la F e a l d a d » d e b i d o a la ágil 
p l u m a de F r a n c i s d e M i o m a n d r e , y del 
«Elogió d e l a Necedad» e sc r i t o por 
1 - L .akzarns , J u a n Cassou elogia la 
Locura, J . L. \ ' a n d o y e r ce l eb ra las 
del icias d e la Glotonería, E t i e n n e R e y , 
las s e c r e t a s v i r t u d e s de la Mentira. 

Si n o m e e q u i v o c o , m e p a r e c e q u e fue 
, |o rge d e la F o u c b a r d i e r e el q u e desen­
t e r r ó la a n t i g u a m o d a d e los «lüof^ius» 
en u n a ser ie d e a m e n a s y p r o f u n d a s 
c rón i ca s p u b l i c a d a s e n el a ñ o 191H, en 
las q u e e l o g i a b a d ive r sos p e c a d o s des­
conoc idos c r e a d o s po r l a p o s t - g u e r r a , 
l'-l e n c a n t o d e e s t a s c rón i ca s e r a d e b i d o 
a q u e , en el las , el b u e n s e n t i d o se d is ­
f r a z a b a d e p a r a d o j a . P e r o e n t o d o 
es tos t r a t a d o s y c r ó n i c a s n o se a l a b a n 
m á s q u e v ic ios y r id icu leces , y y o p ien ­
so si p o d r í a d á r s e l e u n c a m b i o a e s t a 
n u e v a f o r m a d e la s á t i r a , s a l i endo en 
defensa d e u n a v i r t u d . Sería u n a eni 
p resa i n t e r e s a n t e , cas i he ro ica . 1*11 es­
c r i to r q u e l anzase u n «Eloiiio del s e n t i d o 
común» se r ía s e ñ a l a d o con el d e d o 
c o m o u n loco e n t r e los locos. 

Así y t o d o , el «sent ido común» tien< 
:uin a l g u n o s p a r t i d a r i o s , n o mucl ,o>. 
' l " c , a t r a í d o s m á s por lo a b s t r a c t o \ 
mis t e r ioso d e la p a l a b r a q u e por la 
m i s m a esenc ia d e la c o r d u r a , p e í d o 
" a r í a n a s u p a n e g i r i s t a . 

A ([uien v o c o m p a d e z c o de \ e ras e> 
•d infel i / ([ue t u v i e r a la l a m e n t a b l e idea 
de inic iar el <d£logio d e la moderac ión» , 
pues e s t a v i r t u d t a n c u o t i d i a n a , t a n 
a sequ ib l e y t a n i m p r a c t i c a d a ofrece u n 
b l a n c o m á s fácil a las f lechas del o d i o . 

N'o h a y n a d a c[ue m o l e s t e y e x a s p e r e 
•iiás a n u e s t r o s c o n t e m p o r á n e o s y s o b r e 
' o d o a n u e s t r a s c o n t e m p o r á n e a s , q tu ' 
"i>a l l a m a d a a la m o d e r a c i ó n . 

l-o m i s m o si sc t r a t a d e po l í t i ca , <iue 
' le a r t e , q u e d e las m á s e l e m e n t a l e s y 
renci l las n o r m a s d e la v i d a , n a d i e q u i e r e 
ser «moderado». E s t e e p í t e t o h a l l e g a d o 
a c o n s i d e r a r s e s i n ó n i m o d e c o b a r d e , i m ­
p o t e n t e , a b ú l i c o . 

H a c e p o c o leí e n u n a gace t i l l a e s ­
p o r t i v a , a m a r g a s r e c r i m i n a c i o n e s c o n ­
t r a el g o b i e r n o q u e h a f i jado u n a ve lo -
' id.id m á x i m a p a r a los v e h í c u l o s (jue 
t r a n s i t a n p o r las c a r r e t e r a s , c o m o si n o 
b a s t a r a con la ley l i m i t a d o r a d e ve lo ­
c idades en l a s a g l o m e r a d a s cal les c iu ­
d a d a n a s . E l p o b r e c r o n i s t a se l a m e n ­
t a b a p o n i e n d o e l g r i t o en el cielo: «Qué 
v a a ser d e n o s o t r o s si n o p o d e m o s mar­
car los c ien k i l ó m e t r o s po r ho ra? . . . ¡Se 
a c a b ó l a d i c h a d e vivir!» P u e s y a es 

cosa a r c h i s a b i d a q u e el p lace r del a u ­

t o m o v i l i s m o n o cons is te en c o n t e m p l a r 

d e l e i t o s a m e n t e el pa i sa je , s ino en p i s a r 

a fondo el ace l e rador y t r a , t a r k i l óme­

t r o s y m á s k i l óme t ro s e n t r e u n \ -ér t igo 

l i o l e n t o y u n a cej. n e r a de j iolvo. E s t e 

e j emp lo d a u n a j u s t a idea de los c u s i o s 

m o d e r n o s . 

F n po l í t i ca es precisi) e s t a r a t i l i ado 

a u n a d e las t e n d e n c i a s e x t r e m a s ; de ­

r e c h a o i zqu i e rda , q u é m a s d a ? ; lo esen­

cial es obedece r a la fuerza cen t r í fuga . 

Los p o e t a s , los mús i cos , los p i n t o r e s 

n o m e r e c e n la a t e n c i ó n del púb l i co si 

no son d e «vanguard ia» , y así a s i s t imos , 

en t o d o s los a spec to s d e la v i d a , a u n 

r eñ id í s imo c e r t a m e n de locuras . L a 

p a l a b r a o r d e n n o se d i ferencia d e la 

p a l a b r a d e s o r d e n . 

Qu ién se rá , p u e s , el v a l i e n t e q u e se 
a t r e v a a d e t e n e r e s t a v e r t i g i n o s a c a ­

r r e r a h a c i a el a b i s m o ? C ó m o g r i t a r 

«alto ahí!» a e s t a soc i edad e b r i a de 
ve loc idad , á v i d a de t o d o lo exces ivo? 

D ó n d e es tá el i n s e n s a t o (jue se a t r e v e 

a h a b l a r d e la d u l z u r a d e v i v i r q u e se 

d i s t r a t a l a en p a s a d o s t i e m p o s , y a 

a l a b a r el e( iui l ibr io, la c a l m a , el «justo 

medio». . . v i r t u d e s gr i ses y nu>diocres? 

P e r o ¡(jué alef.>ría, si el Operador q u e 

dir ige el c i n e m a t ó g r a f o de n u e s t r a 

v i d a , qu i s i e r a b e n é v o l a m e n t e , p a r a de s ­

c a n s o d e n u e s t r o s ojos y n u e s t r o s co ­

r azones , p r o y e c t a r n o s u n a pe l ícu la con 

eine-lenlo\ ¡Qué fel icidad, si p u d i é r a m o s , 

<\t c u a n d o en c u a n d o , c a m b i a r el «cua­

r e n t a cabal los» q u e a r r a s t r a , a t o d o 

g a s , a n u e s t r a h u m a n i d a d , po r cl del i ­

cioso «cua t ro bueyes» conducción interior 

de los sabit)s r eyes m e d i o e v a l e s ! 

Cr. M. 

N O T A A R T Í S T I C A 

C O N C U R S O D E C A R T E L E S C O G N A C B A R H I E R 

.Aspecto lie una de tas dependencias de la Sala /'ares durante ln l-xposii ii'ni de Ins 10 i¡¿i-
iiiiles presentados para optar n los premios del concurso organizado por ln cusa liarliier 

e milis, de /iiltiao 

L .\ prestigiosa casa «Barbier e 
Hijos» de Bilbao, productora 

•4 del universalmente reputado 
Cognac Barbier organizó reciente­
mente un concurso de carteles de 
propaganda de su acreditado pro­
ducto. De los 2 5 0 carteles presenta­
dos al Concurso se celebró una 
exposición en la Sala Pares de Bar­
celona, desde el 27 de Diciembre 
pasado al 7 del Enero actual. Nues­
tra fotografía reproduce un ángulo 
de la sala de dicha exposición. Se 
concedieron tres premios: el prime­
ro de 3 . 0 0 0 pesetas al cartel lema V, 

original de D. P"rancisco A. Gali; el 
segundo de 1 ..TOO pesetas al cartel 
lema VB, de D. Luis Muntane; y el 
tercero de 5 0 0 pesetas al cartel lema 
Pentacromo, obra de D. Ángel Fe­
rrate. La exposición fue un éxito 
artístico, pues a ello concurrieron 
las más prestigiosas firmas de nues­
tros dibujantes y cartelistas, y una 
consagración del ya afamado Cog­
nac Barbier, ensalzado por sus in­
trínsecos méritos y por el carácter 
de elevada publicidad que sabe dar 
a su creación la casa «Barbier e 
Hijos» de Bilbao. 
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T A MOTOCICLETA MÁS PEQUE-
i-- Ñ A . - S i las informaciones son 
c iertas , la moto más pequeña cjue 
circula por el mundo, e s la del niño 
a lemán H. Mil lanir. Dicho niño, 
que t iene 4 años de edad, conduce 
su motocic leta a la perfección y i 
está encantado c o n s u p e q u e ñ o ' 
vehículo . 

OS AUTOBUSES SE VAN PO­
PULARIZANDO.- l . o s autobu 

ses a la vez que se perfeccionan y 
reúnen mayores condic iones de s e - i 

guridad y confort, t i e n d e n ' 
a p(>pularizarse. Kn ta ad-1 
junta foto aparece uno d e i 
los tipos de moderno auto-I 
bus americano . 

AUTOS, M O ­
TOS Y CICLOS 

1 A PRIMERA INGLESA 
^ CHAUFFEUR. - Por 
tratarse de la primera 
m u j e r i n g l e s a que ha 
querido dedicarse a cf>--
ducir autos-taris de ser­
vicio público, miss .Spoo-
ner ha sol icitado y ha 
obtenido del Consejo del 
Trabajo e l correspon­
diente permiso . Un nue­
vo reducto conquis tado 
por el f eminismo. .Será 
cosa de estudiar en las 
futuras estadíst icas sí el 
número de acc identes 
producidos por los taxis , 
aumenta o d i sminuye 
d e s d e que las mujeres 
han actuado en el gre ­
m i o de los ifiaiijjfeurs, y 
si aumentan o se retraen 
los parroquianos de los 
taxis . 

T OS MOTOCICLISTAS MAS VIEJOS DE 
!-< INGLATERRA.-He aquí los niotoci i l i s tas 
más viejos de Inglaterra. .Son dos hermanos , Henry y Edwin But­
ler, de 82 y 77 años de edad, respect ivamente . Compraron una 
D o u g l a s 2 ' / 4 H. P. el año 1912, y todavía la usan hoy, después de 
haber recorrido un promedio de 5.000 mil las anu.i les . 

UN GLORIOSO SUPERVIVIENTE.-
Uno de los taxis par is ienses su­

perv iv ientes de la g lor iosa batalla del 
.Vlarne ha sido env iado a W a s h i n g t o n 
donde fué of ic ialmente presentado al 
Pres idente Cool idge en la casa Blanca. 
El c o c h e , d e s p u é s de rendir visita a la 
L e g i ó n americana de Filadelf ia, fué 
de n u e v o hacia París donde será con­
servado c o m o un recuerdo de la gran 
guerra pasada. Para la próxima. . . ya 
no servirán los taxis; serán suplantados 
por los aeroplanos de uso individual . 

CICLISTAS DE AYER Y DE H O Y . -
En la arriba citada exhibición de 

s i s temas de locomoción ce lebrada re­
c i e n t e m e n t e en L o n d r e s , desfilaron 
juntas dos c ic l i s tas de b ien distinto 

UN CONTHASTE.-En el desfile re.i-
l izado en Inglaterra de todos los 

s i s temas de tr.msporte uti l izados por 
el hombre , podía verse el interesante 
contraste que aparece en la adi;;:ita 
fotografía. Uno de los pr imeros auto­
móvi les fabricados por la casa «Vaux-
hall» junto a una de las modernas 
producciones de dicha marca. En la 
industria del automóvi l , c a d a a i í o , 
cada mes , e q u i v a l e a una nueva 
época señalada por transcedentales 
p r o g r e s o s . 

porte, aunque de épocas no muy di.s-
tanciadas; una primitiva, de la época 
reina V ictoria, y o ira de nuestros días. 
¡Qué transformación tan radical, veri­
ficada en tan corto e spac io de t i empo! 
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EN LA'EXPOSICIÓN DE AUTOMÓVILES DE 
LONDRES, l.os lonstriutort-s de auto­

móviles parecen por fin darsi- cuenta de la 
necesidad del cochecito económico. Esta es 
la mayor tendencia en la liltima exposición. 

F r a n 
c i a y 

que en los demás países «automo­
vilistas» hay una verdadera pa­
sión por las mascotas. Figuras 
metálicas para ser colocadas so-
hre el tapón del radiador, o de tela 
y otras substancias ligeras para 

UNA MÁQUINA BIEN APROVE­
CHADA.-La loto muestra 

un desmantelado automóvil poco 
propio para turismo, pero que 
en cambio rinde útiles servicios 
como máquina serradora fácil­
mente transportable. El coche 
en cuestión es un viejo «Buick», 
c(mstruidi) en l'MW, que después 

T AS M A S C O -
T A S P A R A 

AUTOMÓVILES.-
lín'jlnglaterra, lo 
m i s m o q u e e n 

T AS PISTAS DE ENSAYO DE LA GENERAL 
1^ MOTORS. 1.a C e n e r a i .Motors , además de 
s u s bien iiiunt;idos labi)ratorí(is y de sus salas de 
prueba de motores, tiene una magnífica pista 
para el ensayo de sus coches cerca de Detroit. 

ser colgadas en el 
plafón de fondo 
de los coches de 
conducción inte­
r ior . Hemos empe­

zado 

\ 

i. 

men­
cionando a Inglaterra por que 
las mascotas que presentamos 
son novedades lanzadas al mer­
cado en aquel país, y carac­
terísticas del gusto en boga en 
la (irán Bretaña. 

de prestar servicio recorrien­
do 100,000 millas ha sido con­
vertido en máquina serradora 
transportable. El mismo motor 
del coche que sirve para el des­
plazamiento del vehículo hace 
girar la sierra por medio de una 
correa. No será ésta la única 
sorpresa del motor automóvil 

A PARATO SEÑALADOR DE ORIGEN INGLÉS.-El c ódigo interna­
la mi "Ü ' Pnr í» avisar a los conductores de los vehículos 
yue^I'r . ^ realizar un coche, no tiene otro inconveniente 
ínter '^'"Plt^o Pf>^o menos que imposible en las conducciones 

PAGANDO TRIBUTO A LA MODA.-La moda de llevar mascotas 
í en los automóviles, qui' cada día se está haciendo más 
popular, hace producir modelos tan variados y de tanta novedad 
como los que está examinando esta bella automovilista que busca 
una mascota a su gusto. 
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Compañía Nacional 
de Industrias del Turismo 
Instituida c o n la cooperac ión directa de las principales c o m p a ñ í a s navieras de E s p a ñ a 

O B J E T O D E L A C O M P A Ñ Í A 

1." A f i l i a r ¡I su orííanizí ición los particulares y Conipañias Hoteleras existentes. 

Mietliante contrato de mutua conveniencia. 

2." Cons t ru i r y u lular, por cuenta propia o ajena, y explotar , arrendar o .sub­

arrendar locales y edif icios destinados a hoteles, balnearios, refugios, restaurants, 

cafés, bares, donde se carezca de ellos o .sean insuficientes en número o condiciones. 

^ " Comerc iar en toda clase de nu-reancias relacionadas con el consumo y idillaje 
de los citados establecimientos. 

4 . " Intervenir o real izar operaciones de crédi to y préstamos con o sin hipoteca 

qiu ' puedan facil itar la consecución de su objeto y agenciar dichas operaciones cerca 

del Hanco d e l íspaña, f ianco Hipotecar io y Banco de Créd i to Local de Kspaiia cuando 

convenga. 

;•>." C r e a r los cheques de viaje en la banca española y carnets y cartas i | n t ' fac i ­

liten los pagos de todas clases a los v ia jeros. 

(!." Agenc iar toda clase de compañías de seguro , contra robo y accidentes. 

7." Cont ra tar con el l istado y con las Corporac iones Of ic ia les , Sindicatos de 

iniciat iva o cualquiera otra compañía española, toda clase de obras, con miras a la 

í i l racción de forasteros. 

H." Hditar guías, planos, mapas y obras de toda clase que estime necesarias a la 

propaganda y consecución de sus fines. 

! ) . " O r g a n i z a r y d i r ig i r viajes y desarrol lar todas aquellas otras iniciativas de 

legit imo comercio, crédito o fomento que puedan contr ibuir a enaltecer los prest igios 

del país ante los extranjeros y a acrecentar la r iqueza nacional por medio del turismo. 

Oficinas: Plaza de Cataluña, 9 - BARCELONA 

Se facilitan toda clase de deta l les e informaciones a las E x c m a s . Diputaciones provinciales , Ayun-
tarnientos, Compañías Hoteleras y particulares interesados. Correspondencia al señor Gerente de 

Compañía Nacional de industrias del Turismo 
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/1 II ¡ I I los ricos 
filicgurs ilrl /iis-
liioso librilo re-
sillín porci cm au­
to lie sn sciicillc-
cslc vestido de 
tarde, cuya blusa 
de iidaniíiscíidii 
seda casa admi­
rablemente con cl 
raso de la Jaldo 
dr doble volatile 

Ifiíiuisiino abrigo dr no­
che cu rosa V oro, guar­
necido de elicilo y boca-
niniigns de renard blan­
co, hs lina creación de 
gran fantasia pura la 
molida de ópera cu las 

noches invernales 

EII c n IIIII d o I 
icsiidu de liirdr 
para iiivirriio. 
rn salili lirgrii 
l'Oli mangas dr 
rrrpr rojo, ador­
nados drborda­
dos dorados, lil-
linio grito dr ln 
iiiodn nro\'ori'i-
II11 rn la prrsrii-

Ir Iriiiporada 

PAGINAS 
DE LA 

MODA 

En joyería sr impoiir la siiprriiiii rirgaliria 
dr las prrias, dr insiiprniblr discrrcióu y 
rciiirr. Eu los frriiziiirtrs, las mriiiiilas prriiis 
tejen cintilins rirgiititisimas, y rii los cidliirrs 
V zarrillo.s roiisictan la pi cslaiirin dr sus 

cniígriiercs dr primera iiiagnitiid 

El iiingii dr las loiiirpcio-
iirs inodrriiistas dr ln moda, 
Myrbor dr Paris, ha crra-
dii este vrstidn dr salrn cln-
vrl con apliciicionrs dr 
lolorrs hrillaiitrs y tisú 

dr oro 
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LOS ABRIGOS FASTUOSOS 

Dendc Paris ha sido lanzadn a la iiindn esté 
magnifico abrigo de noche adornado con bor­
dados multirolores y guarnecido de piel gris 

oseara; creación del gran artisíaJMvbor 

Jenny, de Paris, ha lanzado 
esta combinarión ch i i - para 
la prrsrntr Irmpornda, dr 
Irrcioprioy planili dr airs-
Iriiz en rico ninliz rosa 

Mainlrnon 

Abrigo c>¡izadn dr ovitrla», 
dibujado por Meóte (-roiill, 
dr París, ron solapas de 
piri moteada dr blanco y 
negro, y bocamangas de 
igual niatrrial qiir liacrii 

juego con las solapas 

Abrigo de noche para salida 
de teatro rn brocado rosa y 
oro, ron nirllo y horanian-
gas dr piel blanca: driicinaa 
creación nroynrkina dr la 

presente lcin*>nrndn 

F.sir fantasioso abrigo dr 
norhe, dibujado por Worth 
dr Paris, ha recibido rl wm-
bre dr <íStrllo'. Es de satén 
bordado dr plata y azul, y 
ribeteado сои renard azul y 

vueltas de lentejuelas 
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SEIS MODELOS ATRACTIVOS 

Soberbia rapa de piel 
gris, ron apuraciones 
de piel aziil-osrnra, 
rreacióit </<•, Heiiti de 
i'aris, tiltinia noia 
de distinción cn la 
presente temporada 

invernal 

Kste traje de sport es 
creación de (hamp-
comninnal de Paris. 
La blusa es de Kasha, 
V la Jalda, adorna­
da cou algunon pli­
sados delanteros, es 
también de Kasha 

moteado de oro 

He aqui nn gracioso sombrero de invierno, 
de peltro azul, adornado ron nna cinta de 
gro, Y qne debe sn gracia especial ul dnhic 

pliegue que ostenta en su parte delantera 

fura la practica de 
los deportes invenía­
les, los de la nine 
PJ'ucipalmente, na-
'Ja tan nuevo v dis-
'."igiiiilo romo estos 
•̂ rf̂ ^Os de llamativos 
>''biijos, que alran-
-""injinila variedad 

l'rerioso sombrero de invier­
no, rn fieltro heige, guarne­
cido de cinta de gro, v real­
zado ron la novedad de ese 
adorno de rnrdoiirillo dora­
do que rrsalln rii la parte 

delantera de sii copa 

Véase la gracia de 
estos dos c.xcciciiles 
modelos de Jcrsexs 
para deportes de 
invierno, y el deta­
lle de los gorritos y 
guantes, que com­
pletan los equipos 



64 R E V I S T A D E O K O , mem. r g s ; 

CVA TRO 
TOCA S 

DELICIOSAS 

/'iiri's hii decretniiit iil I i-niliic 
il fillfleu lie III pill lie hicrrrii 
I'll III Ioii/i-iIiiiii lie nilisniins. 
I I'a.se rsir somhrei'o, iiinilrlii 

lie Agues, coiifefciniiniln en 
pici i/eliererrooseura shlunia 

Vito de los iiiodelos imis eh'ws 
de sonihrei'os pam In presente 
ti'iiiporniìu, en /ìellro huigv. 
.\i'>lesr el grniiosii iniiloriin 
del Illa. Creaeinn de l'almi 

de l'iiris 

Elegante somhreru para seño­
ra, en /ieltro verde flexible, 
iidorniido Ion Iiiilii de trenii-
llii V lii:ii deliiiilei o, v i oii/or-
iiiiiilo en lirtisticos V orijiiiia-

les pliegues 

Eniiiiitador modelo de som 
hrero de invierno en fieltro 
verde fle.xible, adornado eon 
cinta lie gro. i/iic se reiiioiitii 
I I I iloblailillo ionio bolliiII 

adorno n mollo de iiiriíii 
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^ t e a t r a l — 
A N A L E S D E I , T E A T R O 

C I N C U E N T E N A R I O DE ' E L A M I G O FRITZ" 
P O R J o s K A R T Í S 

ES T O S (lías pasados, con motivo de 
cumplirse el cincuentenario de 
"ICl amigo Fritz", se ha evoca­

do el estreno de la comedia, en París. 
Se ha hablado, de rechazo, de los ac­
tores franceses que interpretaron los 
primeros la celebrada producción de 
los ingenios alsacianos. 

Xo ha habido, en cambio, quien hi­
ciera memoria de la versión castella­
na, llevada a cabo por Luis Valdés \ 
dada a conocer en España por la com­
pañía de Emilio Mario, cjue puso "El 
amigo Fritz" en el teatro de la Co­
media de Madrid, en las postrimerías 
del año 1884; que la representó en 
Harcelona en el decurso de la prima­
vera de 1885, en el teatro Principal. 
A los nombres de .Suzanne Reicben-
hcrg, de Got, de Feobre, de Co(iuc-
liii y demás artistas galos (juc n o ^ 
han sido conocidos por referencias, 
hien podemos añadir los de Elisa 
^lendoza Tenorio, Mario, Cepillo y 
Roseli, intérpretes principales del idi­
lio dramático en español, y a los cua­
les no han olvidado cuantos tuvieron 
la suerte de verlos en la producción 
qne nos ocupa. Los espectíidíjres bar­
celoneses que no alcanzamos a Elisa 
^lendoza Tenorio nos consolamos con 
la acabada creación hecha años des­
pués por María Guerrero, <le la gentil 
y discreta doncella que es Suzel. Ma-
'io, CejiiHo, Roseli, viven en nuestra 
memoria como si acabásemos de ver­
los en el teatro. Digan cuantos vieron 

1-1 amigo Fritz" por la compañía de 
•alario si en la rememoración de los 
actores españoles y relativamente a su 
nitcrvención en "l'-l amigo Fritz" hay 
nn átomo (le pasión. 

* * * 

l^uestos a disertar acerca de "El 
amigo Fritz" i)odían haber recordado 
os colegas exhumadores del suceso 
'as violentas camiiañas de jirensa a que 
dio lugar la admiración de la (jbra en 

'̂ "Teatro Francés", y la protesta 

hniiliii IJIkiiiaini 

Aiilvres de 

Alcjaiiiiro < hnlriaii 
'El тиши Eiitst 

])rc.scntada a este propósito por los 
diarios conservadores, contrarios a que 
se fraiKiuearan las puertas del coliseo 
nacional ])or excelencia a dos escrito­
res de los antecedentes literarios y 
políticos que concurrían en los señores 
Erckmann y Chatrian. Temíase que 
la pieza de los renombrados novelistas 
fuese un canto al ideal socialista; que 
los autores hiciesen de la escen? 
plataforma política ; que el ropaje 
literario envolviese tendencias disol­
ventes. 

Por estas y otras causas se alzó en 
unno a la Cfmiedia un murmullo que 
el estreno convirtió en papanduja. "El 
amigo Fritz", lejos de asustar a na­
die, complació y aun halagó el idea­
lismo y los gustos poéticos de los e s ­
pectadores más exigentes y delicados. 
Los adeptos de la escuela literaria lla­
mada naturalista apuntáronse el éxito 
logrado por la comedia como un tanto 
a favor de los principios por ellos sus­
tentados. El más reiiresentativo de 

todos, Zola, dijo que era "El amigo 
Fritz", "una de las tentativas más 
felices (jue podía desear el naturalismo 
])ara aclimatarse en el teatro y hacer­
se aceptar del pueblo, pues convenía 
comenzar por una dosis razonable en­
vuelta en azúcar." 

Añadió Zola: 
"Ignoro cuales han podido ser las 

intenciones de los señores Erckmann-
Chatrian. De creer es que no hayan 
tenido las ideas revolucionarias que 
les atribuyo, es decir, revolucionarias 
en literatura; pero importa poco. "El 
amigo Fritz" es una de las benditas 
obras que hacen época, a despecho de 
la voluntad de sus autores, directores 
e intérpretes, y que llegan en el mo­
mento apetecido, trayendo una signifi­
cación, un síntoma decisivo en el que 
no había pensado ninguno de los co­
laboradores. Los que la han madurado 
y preparado para el público han visto, 
sin duda, en ella una pieza patriótica, 
idílica, poética ; no obstante lo cual se 
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R e s e r v a d o 
p a r a la Casa 

p a r a p r o p a -
pjanda de su 
nueva creación 

CALCETINES 
SEDA PURA 

Emilio Mario v Elisa Mendoza Tenorio en mm escena del scgnndo arlo de ^El amigo Frits» 

ha ostentado conio pieza realista, y 
])ermanecerá como uno de los ])rhiie-
ros ensayos formales del naturalismo 
en el teatro." 

"líl amigo hrii/," íué estimado en 
Espalda en su verdadero valor. Como 
un poema cuyo mérito principal, por 
el tiem])o en que fué estrenado, con­
sistía en la expresiva ingenuidad de 
los afectos, en su ])rofunda y ])onde-
rada naturalidad ; en la verdad y de­
licadeza de sus [ K i r m e n o r e s . Una co­
media, en fin, (jue difería esencial­
mente de la moda y el gusto preva­
lecientes en la mayor parte de las pro­
ducciones escénicas que hace cuarenta 
años se representaban y aplaudían. 

En el aspecto interpretativo valió 
"VA amigo Fritz" a la C(mipañía del 
señor Mario un triunfo sin preceden­
tes en el teatro castellano. .Autores y 
actores dieron una lección a (juienes 
creían i[ue no se podía interesar al pú­
blico como no fuese ai)elando a las 
grandes convulsiones esi)jiituales y a 
los efectismos escénicos. El público es­
pañol, avezado al oropel de los jierío-
dos grandilocuentes, a la exageración 
de los caracteres, al verso retumbante 
o a la prosa efectista, asistió boqui­
abierto al desenvolvimiento de una 
fábula que a])arentemente no tenía 
nada de particular; que los autores 
vaciaban en moldes tan plácidos y vul-
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Jíares como el ambiente en que se pro­
ducían las fijjuras de la misma. 

l'or aquellos dias sc babló larga­
mente en Barcelona de la comedia y 
•le su interpretación. Emilio Mario, 
MUe conmó e(m "El amî ío Eritz" su 
brillante carrera de director de escena, 
extremó el celo para ofrecer a sus 
admiradores barceloneses, sobrepuja­
dlo, el cuadro de vida y de verdad (|ue 
tantos elofíios le babia rejiortado en 
Madrid. Para ello se puso al babla 
con Francisco .Soler y Rovirosa. V el 
escenógrafo, metido a colal)orador de 
Mario, se consagró durante unos días 
a la caza de muebles y accesorios, bue­
na parte de los cuales llevó al teatro 
desde algunas residencias particulares. 
Con los elementos acoplados compuso 
Soler dos oleografías encantadoras. 

Elisa Mendoza Tenorio, primera que inter­
pretó en España la parte de Siizel, 

cn 'El amigo Eritz • 

En el ¡¡rimer acto y en celebración 
del cumpleaños de Fritz, sienta éste 
^ la mesa a tres o cuatro amigos, 
ôn los (pie almuerza. El señor Soler, 

exacto en los menores detalles, hizo 
l'intar una vajilla con adornos carac­
terísticos de la .Msacia, lugar de la 
acción de la obra. El buen gusto del 
escenógrafo, su propensión a apurar 
los temas, contribuyeron poderosamen­
te al éxito de "El amigo Fritz", que 
1" obtuvo cabal y definitivo. No data 
^1 suceso de tantos años para que, se-
t'ún he dicho, no puedan salir garan­
des de la afirmación muchas de las 
personas que me lean. 

Tanto o más que de la obra y de 

Maria (,'nerrero, en la cpora en'.qnc substi­
tuyó n ln señorita Mendoza Tenorio en la 
inleipreinción de <Suzeh, en la compañía 

de Emilio Mario 

los actores se habló del alnuierzo, ser­
vido y despachado con una simplici­
dad y una es^ntaneidad increíbles. 
Dos criados traían y llevaban fuentes, 
platos, cubierb)s, vasos y botellas como 
si en t(Klos los días de su vida no 
hubiesen hecho otra cosa. Fritz y sus 
invitados ingerían con pasmosa tran-
ipiilidad. lomo si un nmro ciclópeo 
les sejiarasc de la .sala. Decía Fritz: 
—"Probad este puré." Y servía a los 
comensales la sopa humeante. 

Eos espectadores que se pagan de 

RUEDAS 
Rudge Whitworth 

para Neumáticos 

BALÓN 
Concesionarios exclusivos para Kspaña: 

E. y J. PUJOL XICOY 
Claris, t03 - BARCELONA - TeIéL 371 A 

hrnncisco Soler \ /fmirosn, el escenógrafo 
Ilustre que cuidó 'de la presentación escéiiiln 

de t^El amigo E'ritZ" 

LA PALABRA 

SB OS METERÁ 
EN LA CABEZA 

desde cl momento que uséis estos 

AMO SO S 
CALCETINES 

que se vend n a Pesetas 2'50 EL PAR 
en toda ta Península .;'iS. 

Fabricado por I. RECTORET & C.° 
M A T A R ó 

con nomb e y marca registrados ra lodos los países 
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determinados detalles — y ya sc sabe 
que en el teatro han sido siempre los 
más—, quedaron absortos ante tanta 
naturalidad. Lo primero (pie se les 
ocurría al reflejar la impresión saca­
da de la comedia, era hablar del al­
muerzo: de la puntualidad y del ve­
rismo con que scrvian unos y comían 
otros. 

Este almuerzo de "El amigo Fritz" 
y la extensión de los comentarios fa­
bricados a su alrededor motivaron el 
siguiente episodio, digno de ser con­
tado. 

* * • 

En lo mejor del éxito captado por 
la compañía de Mario llegó aquí don 
Antonio Vico para actuar en el teatro 

Antonio l'/V'o, por los dias del estreno de 
« l'ida alegre v muerte triste', 

de I>. /osé lùliegnray 

Español. Como era natural, hubo de 
conocer Vico las favorables opiniones 
merecidas por la obra francesa repre­
sentada en el Principal. . \(1 virtió Vico, 
sobre todo, el hervor producido por 
la escena del almuerzo. Y al disponer 
el estreno de "Vida alegre y muerte 
triste" hizo circular la especie de que 
la obra se presentaría con tothjs los 
detalles, sirviéndose una cena por el 
restaurant Martín. El gusto de Vico 
hubiese sido poner en "Vida alegre y 
nmerte triste" un choque de trenes, 
un combate naval, algo grande y sor-

l'.niilio Mario, en la époen del estreno de 
'Fl amigo Fril--> 

fsegiin nn eritifo teatral, entre los defeetilins 
qne pudieran eneontrarse en el desempeño, 
la raracterización y presentación de la obra, 
estaba algún bigote digno de ser njcitado...) 

préndente. No había más que una 
cena, y a ella se asió para que se vie­
ra que a nadie cedía el puesto tocante 
a hacer bien las cosas. 

En el comienzo del drama de Eche-
garay y con referencia al convite de 
(pie hablo, dice uno de los criados: 

Cena de a<|uella.s que han dadd 
fama y nombre a Baltasar. 

Miguel Cepillo, creador cn hspaña deTlipo 
de Fritz k'oherg, en los años cn que 

se estrenó la obra 

Vico, pues, aprovechó la coyuntura 
para demostrar que no era el comer 
función reservada a un determinado 
número de actores. Y en la escena en 
(|ue comparte la mesa con los cuatro 

calaverillas de hojaldre, 
( | i ie siguen a don Ricardo 

combinó un festín como para honrar a 
un príncipe. No paró la cosa en esto. 
V.n la chimenea que en los actos se­
gundo y tercero alumbra la (luinta 
malagueña, ardió la leña de verdad, 
pese a la temperatura, que era de a 
mediados de junio. 

El rasgo de Vico surtió el apeteci­
do efecto entre el público propenso a 
entusia.smarse con tales recursos. . \ 1 
año siguiente se instaló don .\ntoniü 
Vico en el Lírico, donde repuso "Vida 

Ramón Roseli, otro de los principales intér­
pretes de^' Framigo Frit: \ nlld por'Ja época 

'del estremi de lii'comedia 

alegre y muerte triste", obra de cuya 
interpretación por su i)arte e.xcuso ha­
blar. Y persistiendo en su deseo de 
extremar cuanto h:u-ia referencia a la 
presentación del drama, solicitó y ob­
tuvo del señor Arnús que le cediese 
l)ara el primer acto una valiosa y 
finísima vajilla, reservada i>or don 
ICvaristo para los dias de verdadero 
compromiso. 

De este mcnlo consiguió Vico iclip-, 
sar a Mario, que según queda dicho 
no pasó de comer en platos disfraza­
dos i)or Soler. 

R A D I O = T r a f a l g a r , 3 : B a r c e l o n a 
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EL TEATRO «DEI PICCOLI» 

ENTRK las d i v e r s a s t e n t a t i v a s d e 
r e n o v a c i ó n a r t í s t i c a q u e d e s ­
p u é s d e la g r a n g u e r r a se h a n 

rea l i zado en a l g u n o s pa í ses , f igura t a n i -
h ién , en el a s p e c t o t e a t r a l , la de l r e n a ­
c i m i e n t o d e las marinnnettcs. E s t e mo­
v i m i e n t o en favor d e las ntarionnettes 
se h a m a n i f e s t a d o e s p e c i a l m e n t e e n 
Pa r í s . C o m o cas i s i e m p r e , la c a p i t a l 
f rancesa, r e c e p t o r a d e t o d a s l as co­
r r i en t e s e i n q u i e t u d e s del m u n d o , h a 
ido a la v a n g u a r d i a del m o v i m i e n t o en 
favor d e las f igu l inas a r t i c u l a d a s , o, 
mejor d i cho , d e s a r t i c u l a d a s q u e , con 
sus m o v i m i e n t o s r á p i d o s y e x p r e s i v o s 
y con la g r a c i a d e s u s g e s t o s e s t i l i z ado -
desde h a c e s iglos regoc i jan a los n i ñ o s 
d e t o d o s los pa í ses . D e s p u é s de F r a n c i a , 
tal vez sea I t a l i a la nac ión q u e h a 
c o n t r i b u i d o m á s al feliz r e n a c i m i e n t o 
del t e a t r o dei piccoli s egún lo l l a m a u n o 
de sus m á s e n t u s i a s t a s e i l u s t r e s p r o ­
p a g a d o r e s . 

T e n e m o s p u e s q u e e s t a , a s i m p l e 
v i s t a , sencil la cues t ión a r t í s t i c a p i e -
t>cupa d e s d e h a c e t i e m p o a los a r t i s t a s 
Cl g e n e r a l y m u y p a r t i c u l a r m e n t e a 
'os esjH 'cializados en cosas del t e a t r o . 
I^espués d e l a t e n t a t i v a d e S igno re t a 
fines del p a s a d o s iglo, l a s niarionneltes 
pa rec í an n u e v a m e n t e o l v i d a d a s po r 
todos ; pe ro , s e g ú n d e c í a m o s , f inal izó 
' a g u e r r a y c o m o po r e n c a n t o r e a p a r e ­
cieron en m a n o s d e a l g u n o s d e s u s fie­
les . admiradores m á s v i v a s q u e n u n c a 
y a g i t a n d o s u s d e s c o y u n t a d o s b r a z o s 
c o m o p a r a p r o c l a m a r q u e e s t a b a n d e ­
c id idas a r ev iv i r s o b r e las t a b l a s c o n t r a 
t oda clase de d i f i cu l t ades . 

1-s m u y difícil d e r e a n u d a r u n a t i . i 
dición cas i p e r d i d a . I n d u d a b l e m e n t e 

El cocheiu datizarhi 

q u e en la a c t u a l i d a d h a y b u e n n ú m e r o 
d e a f i c ionados a ese g é n e r o d e espec ­
t á c u l o s , a»îiï/i;/r.ç q u e h a n le ído la o b r a 
Art Théâtral de C o r d o n Cra ig , en la 
cual e s t e gen ia l r e n o v a d o r p r o c l a m a la 
d i v i n i d a d d e la marionnette; p e r o es 
c i e r t o t a m b i é n q u e el };ran p ú b l i c o n o 
c o n c e d e a ú n a los c o m e d i a n t e s d e m a ­
d e r a t o d a s sus s i m p a t í a s . Y c a b e c o n ­
fesar q u e es m u y l a m e n t a b l e e s t a a p a ­
t í a , p u e s a l g u n a s d e las t e n t a t i v a s b a s t a 
a h o r a r e a l i z a d a s son v e r d a d e r a s c o n ­
q u i s t a s q u e sólo n e c e s i t a n p o r p a r t e 
del p ú b l i c o un poco d e b u e n g u s t o p a r a 
t r i u n f a r p l e n a m e n t e . 

V i t t o r i o P o d r e c c a en I t a l i a , c u y o 
a d m i r a b l e t e a t r o dei piccoli p a s e a d o 
ú l t i m a m e n t e por t o d a E u r o p a b a 
t r i u n t a d o d e u n a m a n e r a r o t u n d a , \ 
m a d a m e S a z o n o w a en P a r í s , d e s i n u -
de o t r a s v a r i a s t e n t a t i v a s n o m u y afor­
t u n a d a s , h a n m o s t r a d o f i n a l m e n t e s u s 
n o t a b l e s m u ñ e c o s q u e , a n i m a d o s p o r 
los ex(p i i s i tos a r t i s t a s i t a l i anos cjue los 
m a n i p u l a n c o n s i g u e n cas i la a l t a c a t e ­
g o r í a q u e ( i o r d o n Cra ig les a d j u d i c a 
en su c i t a d a o b r a . 

M u c h o s d e n u e s t r o s l e c t o r e s r ecor ­
d a r á n a ú n a q u e l l a s m a r a v i l l a s q u e en 
fo rma d e m u ñ e c o s n o s p r e s e n t ó en el 
«Goya» h a c e cosa d e u n a ñ o , el g r a n 
a r t i s t a i t a l i a n o . La e x p r e s i ó n del g e s t o , 
la g r a c i a d e t o d o s los m o v i m i e n t o s \ , 
m á s q u e t o d o , a q u e l l a es t i l izac ión de 
l a r e a l i d a d , d a b a n al e s p e c t á c u l o u n a 
d e l i c a d a i ron ía q u e lo e l e v a b a a la ca­
t e g o r í a d e a r t e p u r o . Si a los n i ñ o s la 
a c t u a c i ó n d e a q u e l l a s f igul inas d e u n a 
per fecc ión cas i r ea l les e n c a n t a b a y d i ­
v e r t í a , a los m a y o r e s les a d m i r a b a , 
e m o c i o n á n d o l e s , el s e n t i d o ps icológico 
d e sus a c c i o n e s — q u e m a e s t r o s en ps i ­
co logía d e la v i d a e r a n aque l los m u ñ e ­
c o s — y d e s u s m o v i m i e n t o s , reflejo fide 
l í s imo de la v i d a d e c a d a d í a . 

E n b u e n a p a r t e los m u ñ e c o s d e m a ­
d a m e S a z o n o w a t a m b i é n poseen a q u e ­
l las c u a l i d a d e s y cl s e c r e t o d e aque l l a 
j i s i co log ía—que a n u e s t r o e n t e n d e r r a ­
d i c a en q u e .son h o m b r e s y cosas sin 
serlo;—pero sea p o r s u o r igen , sea 
p o r q u e su e s t é t i c a no h a l l e g a d o a ú n a 
la e l im inac ión d e la d e P o d r e c c a , l as 
marionnettes de m a d a m e S a z o n o w a s u ­
fren a ú n un poco de fa l ta de es t i l izac ión 

De los números d e su r e p e r t o r i o sólo 
lonocemos u n a e s c e n a r e p r e s e n t a n d o 
la o r q u e s t a d e los Petits Comédiens 
de fíiis; u n a Tiesta popular en un 
pueblo ruso y u n a (')iiera bufa i t a ­
l i ana . 

F2s la e s c e n a d e l a o r q u e s t a u u . i lia-
m o s t r a c i ó n t é c n i c a del a r t e d e las ma­
rionnettes; e s c e n a m u y d i v e r t i d a c u y a 

l'nn ilaiiiitaj 

f ina l idad n o es o t r a q u e d a r l u g a r a 
q u e c a d a m ú s i c o con su i n s t r u m e n t o 
d e m u e s t r e s u p a r t i c u l a r m o v i m i e n t o . 
E l pe r f ec to s i n c r o n i s m o d e los m o v i ­
m i e n t o s y d e los son idos , del a t a q u e d e 
c a d a t i m b r e y d e l a e n t r a d a en la d a n z a 
final d e c a d a m ú s i c o , b a s t a p a r a d i v e r ­
t i r s u f i c i e n t e m e n t e al p ú b l i c o . 

L a Fiesta popular en un pueblo ruso 
es p r e s e n t a d a y a c o m o u n a c o m e d i a . 
D e s imple a r g u m e n t o , la mezc la d e 
c a n t o s y d e d a n z a s r u s a s y el m o v i ­
m i e n t o y el color d e los ropa j e s con el 
d e c o r a d o m u y v i s t o s o d e b i d o al p incel 
d e m a d a m e G o n t c h a r o w a , d a n a e s t a 
p r o d u c c i ó n u n fue r t e c a r á c t e r . E n n o 
escasas ocas iones h a c e n a q u í l as marion-
nettes v e r d a d e r a s m a r a v i l l a s . H a y so 
b r e t o d o u n b a i l a r í n d e m o v i m i e n t o -
m u y cómicos y u n a a l d e a n a q u e b a i l a 
d e e s p a l d a s con l a s m a n o s r e c o g i d a s 
d e t r á s , q u e son u n a del ic ia . 

t i e s t o s p rec i sos y r e d u c i d o s a su e x ­
pres ión s i n t é t i c a ; a c t i t u d e s s impl i f ica­
d a s , casi e s q u e m á t i c a s , d a n z a s l i ge ra s , 
m o v i m i e n t o s r á p i d o s , h e a q u í el a r t e 
d e la marionnette. 

E l divertimento Livietta el Trácenlo 
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El violinista 

con música de Pergoleso, a pesar de 
su valor artist ico, es , a nuestro en ten­
der, menos atract ivo . Las aventuras de 
este truhán que se disfraza de astrologi o 
y se convierte en un enamorado , no 
son suf ic ientemente amenas para entre­
tener durante mucl io t i empo al pú­
bl ico. Aparte de <pie, en este ambiente , 
las marionnettes pierden su carácter 
porque se las separa de su rôle verda­
dero. 

El triunfo de la marionnette está in­
dudab lemente en la esti l ización m e c á ­
nica del g e s t o y de las act i tudes . Los 
comediantes de madera tieiu'U natu ­
ralmente aquella precisión nerviosa que 
t a n t o cuesta obtener de los actores, 
obedec iendo, dada su construcción, a 
aquel la disciplina (pie asegura la h o m o ­
gene idad de un espectáculo . E s por 
todo es to que cons ideramos que el 
teatro que m á s CíJnviene a estos muñe­

cos casi hombres es aquel c u y a acción 
sea nerviosa, rápida, s imétrica. N o les 
conviene el teatro psicokígico, ni tam­
poco la comedia musical donde los per­
sonajes expresan sus sent imientos en 
largos du(js y arias. 

La gran ventaja del teatro do marion­
nettes es que permite, dadas sus 
I)equeñas dimensiones , un lujo de 
mise en scene, una ligereza de ma­
quinaria y una audacia de recursos 
escénicos imposibles en un i r a n esce­
nario. 

E s por es to que cons ideramos que el 
repertorio que acreditaría el \iúor del 
teatro de marionnettes sería aquel (|ue 
tuviese más de maravi l loso o en t o d o 
caso aquel espectáculo des t inado a 
entrar por los ojos. 

Si el teatro de les Petits Comédiens 
de Bois de m a d a m e Sazonovva no es 
aún tal c o m o lo deseamos nosotros , 
por sus notables cual idades con­
fesamos que no está m u y lejos de 
serlo. . . 

.1. de C . 

El ilirccior lie on/iiesln lic lus pfi/iicÑus 
cuiiniliaiilcs lie boj 

¿ E L C I N E M A T Ó G R A F O 

M A T A R Á E L T E A T R O ? 

Kl importante semanario La Fiera Lette­
raria, de Milán, acaba de abrir una encuesta 
sobre el porvenir del arte escénico. Kn Italia, 
como en todas partes, el Teatro pasa por una 
Krave crisis. 1.a mayoría de las compañías 
dramáticas italianas sufren pérdidas enormes, 
según confesión de La Fiera Letteraria. 

Si algunas hay que resisten todavía , es 
pjrque han ido a . \mérica en busca del vello­
cino de oro que en su país no encontraron. 

fKl público abandona el teatro para acudir 
al ciuematügrafo. Kn el teatro hasta el propio 
aficionado se aburre,—dice La Fiera Lette­
raria—y pregunta a todos aquellos cuya res­
puesta solicita para el referendum abierto en 
sus columnas ¿Cuáles son, a su juicio, las cau­
sas de este desastre? ¿Cree usted que el cine­
matógrafo matará el teatro dramático? ¿O 
cree usted que el cinematógrafo acabará úni-
c.imente con el teatro actual y, como pretenden 
algunos, servirá para determinar una nueva 
modalidad del arte escénico, revolucionando 
la técnica de acuerdo con la presente época ' 
cinematográfica? ¿Cree usted en la posibilidad 
de la creación de un nuevo Teatro?» 

De entre las respuestas que ha publicado 
La Fiera Letteraria, creemos de interés repro­
ducir la del apóstol del futurismo en Ital ia , 
cl Cay. F. T. Mariuetti, tanto por la fina 
ironía de que está impregnada la primera 
parte de su articulo, como por la originahdad 
ill- las ideas que cn él viirt'' 

El. Teatro de verso ( i ) agoniza y 
morirá con toda s e g u n d a d si no 
se decide a interpretar l ibremente 

nuestra maravi l losa época cinematc)grá-
fica. I^recisa un teatro sintético; es decir, 
brevís imo. 

Además: 
A técnico.—El teatro normal es la 

forma literaria que más deforma y 
reduce la genia l idad del autor. E n 
él , m u c h o m á s que en la lírica y en 
el romance , domina la exigencia de la 
técnica: i . descartar toda concepción 
que n o sea del g u s t o del públ ico; 
2 . Hal lada una concepción teatral fácil 
de expresar en pocas páginas, diluirla 
en dos , tres, cuatro actos; 3. poner en 

(1) Dice el original Teatro de prosa, se^àn lla­
man en Italia el teatro hablado, es decir sin música. 
Kn cambio en el argot español de entre bastidores 
lo llaman de verso.—N. de la K. 

máquiíta predi lec ta 

P í d a l a a p r u e b a y g e c o n v e n c e r á 

Ag-entes 
exclusivos: Orbís, S. A. 

Claris, 5 

B a r c e l o n a 
SUCURSALES: 
MADRID: Hortaleza, 17.-PALMA: Quint. 7.-VALENC1A: 

Mar, 8.--SEVILLA: Ri vero, 7. — BILBAO: Ledesma, 18.— 
TOLEDO: Comercio, 14.—CEUTA: Gómez Pulido, 8. 
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t o r n o de l pe r sona j e q u e m á s n o s in ­
te resa , m u c h a g e n t e q u e n o s in t e re se 
apenas . . . ; 4. c o n s t r u i r los a c t o s p r e o c u ­
p á n d o s e de : a) e m p e z a r con s ie te u 
ocho p á g i n a s c o m p l e t a m e n t e inú t i l e s ; 
b) i n t r o d u c i r u n a d é c i m a p a r t e d e la 
concepción en el p r i m e r a c t o , c inco 
d é c i m a s en el s e g u n d o y c u a t r o d é c i m a s 
en el t e r c e r o ; c) a r q u i t e c t u r a r los a c t o s 
en l ínea a s c e n d e n t e , d e m a n e r a q u e 
t o d o el a c t o n o sea m á s q u e u n a p r e p a ­
ración del f inal ; d) h a c e r sin m i r a m i e n t o s 
un p r i m e r a c t o aburridito, a fin de q u e 
el s e g u n d o r e su l t e entretenido y e l 
t e r ce ro avasallador; 5. a p o y a r i n v a r i a ­
b l e m e n t e c a d a efec to esencial en u n 
c e n t e n a r o m á s d e efectos insignifi­
c a n t e s , de preparación; 6. n o d e s t i n a r 
n u n c a m á s al lá d e u n a p á g i n a p a r a 
jus t i f icar u n a entrada o u n a salida. 

7- ap l icar s i s t e m á t i c a m e n t e l a regla de 
una super/icial variedad a l a o b r a e n ­
t e r a , a los a c t o s , a l as escenas ; e s t o e s , 
por e j emplo : h a c e r q u e u n a c t o p a s e 
de d ía , o t r o en el c r e p ú s c u l o y o t r o en 
el co razón d e la noche ; h a c e r u n a c t o 
pa t é t i co , u n o a n g u s t i o s o y u n o s u b l i m e ; 
c u a n d o sea o b l i g a d o j i ro longar u n d iá -
Ic^o e n t r e d o s pe r sona j e s , h a c e r a caece r 
a lgo q u e lo i n t e r r u m p a : u n v a s o q u e 
cae , u n a r o n d a l l a q u e p a s a . O b i e n 
hace r m o v e r c o n s t a n t e m e n t e los d o s 
pe r sona jes , o r a s e n t a d o s , o r a d e p i e , 
d e i z q u i e r d a a d e r e c h a , m i e n t r a s se 
d a n v a r i a c i o n e s al d i á l o g o d e m o d o q u e 
p a r e z c a a c a d a i n s t a n t e q u e a l g u n a 
b o m b a d e b e e s t a l l a r fuera (por e j emp lo : 
el m a r i d o b u r l a d o q u e a r r a n c a d e su 
esposa la p r u e b a ) , s in q u e en r e a l i d a d 
es ta l le n a d a h a s t a el f inal del a c t o ; 

8- p r e o c u p a r s e e n o r m e m e n t e de la vero­
similitud de la trama; 9. h a c e r d e m o d o 
q u e el p ú b l i c o sepa siempre con la mayor 
claridad posible el cómo y el por qué de 
cada acción escénica y, sobre todo, que 

entere, al final del último acto, de la 
suerte que correrán los protagonistas. 

Dinámico, Simtdtáneo, e s to es, n a c i d o 
d e la i m p r o v i s a c i ó n , d e l a i n t u i c i ó n 
f u l m i n a n t e , d e l a a c t u a l i d a d s u g e s t i o ­
n a n t e y r e v e l a d o r a . N o s o t r o s c r e e m o s 
en el v a l o r de las cosas i m p r o v i s a d a s , 
(horas , m i n u t o s , s egundos ) y n o p r e p a - ' 
r a d a s l a r g a m e n t e (meses , a ñ o s , s iglos) . 

Noso t ro s s e n t i m o s u n a invenc ib l e r e - . 

p u g n a n c i a po r las o b r a s e l a b o r a d a s en 
u n a m e s a d e escr i to r io , a priori, sin 
t e n e r en c u e n t a el a m b i e n t e d o n d e s e r án 
r e p r e s e n t a d a s . La mayor parte de nues­
tras obras han sido escritas en el teatro. 

.Autónomo, Ilógico, Irreal. L a s ín tes i s 
t e a t r a l f u t u r i s t a n o e s t á s o m e t i d a a la 
lógica, n o c o n t i e n e n a d a d e fotográf ico; 
autónoma; n o se p a r e c e s ino a sí m i s m a , 
p e r o t o m a n d o d e la r e a l i d a d e l e m e n t o s 
q u e p u e d e n c o m b i n a r s e a c a p r i c h o . 

Sorprendente. — L a s ín tes i s t e a t r a l 
p u e d e t e n e r c o m o c a r á c t e r d o m i n a n t e 
la so rp re sa . E n es t e c a so , la p i e d r a d e 
t o q u e q u e el a u t o r l a n z a al p ú b l i c o 
d e b e ser: i . H e r i r con a leg r í a s o r p r e n ­
d e n t e la sens ib i l idad d e los e s p e c t a d o r e s . 
2 . Suge r i r u n a c o n t i n u i d a d d e o t r a s 
ideas comic í s imas a m o d o d e sa lp ica ­
d u r a s de a g u a l e j ana o d e c í rculos con­
cén t r i cos d e a g u a o de ecos q u e r e p e r ­
c u t e n . 3. P r o v o c a r en el p ú b l i c o p a l a ­
b r a s y a c t o s a b s o l u t a m e n t e insospe­
c h a d o s , a fin d e q u e c a d a sorpresa p r o ­
d u z c a n u e v a s s o r p r e s a s en la p l a t e a , 
en los pa lcos , y en la c i u d a d , la m i s m a 
n o c h e , el d í a s i g u i e n t e , al inf in i to . 

Plástico.—La s ín tes i s t e a t r a l p u e d e 
t e n e r c a r á c t e r p l á s t i co sin s igni f icado 
lógico. 

Musical.—La s ín tes i s t e a t r a l p u e d e 
ser p r e d o m i n a n t e m e n t e m u s i c a l , es de ­
cir, u n a c o m b i n a c i ó n a r m o n i o s a d e es ­
t a d o s d e á n i m o , de r i t m o s y de m o v i ­
m i e n t o s , s in n i n g ú n s igni f icado, lógico 
o no . 

A bstracto.—La s ín tes i s t e a t r a l p u e d e 
ser a b s t r a c t a , e s to es , fuera del t i e m p o 
o del e spac io , sin concrec ión , a b s o l u t a ­
m e n t e i lógica y f o r m a d a con e l e m e n t o s 
p u r o s . E n es t e caso p r e s e n t a r á , s in 
ps icología , l a fuerza d e la v i d a en m o ­
v i m i e n t o . S o r p r e n d e r á a l púb l i co con 
b l o q u e s d e sensac iones t íp i cas . 

Táctil.—La s ín tes i s t e a t r a l p u e d e ser 
táctil, v a l i é n d o s e ú n i c a m e n t e d e los 
efec tos d r a m á t i c o s q u e c r e a n las sen­
sac iones táctiles. L a s ín tes i s t e a t r a l p u e ­
d e ser m u s c u l a r - d e p o r t i v a - m e c á n i c a . 

Conclus ión : con e s t a l i b e r t a d fu tu ­
r i s t a , el t e a t r o d e v e r s o p u e d e s o s t e n e r 
y v e n c e r la c o m p e t e n c i a del c i n e m a ­
tóg ra fo . 

¡ H a c e q u i n c e a ñ o s q u e v e n g o r ep i ­
t i é n d o l o ! 

PEQUEÑO MUSEO GRAFICO DE ZOOLOGIA 
IL PASATIEMPO N i l IISTRUGTIVO - LA OBRA DIDÁCTICA MAS AMBRA 

Es un juego que enseña insensiblemente las clasificaciones zoológicas sin 
arideces ni enojos, y revela adecuadamente Ins maravillas y el plan sapien­

tísimo de la creación en el reino animal. 

HAN A P A R E C I D O L O S C U A T R O P R I M E R O S C U A D E R N O S 

EDITORIAL MUNTAÑOLA - Diputación, 116 - BARCELONA 

De la infancia a la 
vejez, de una generación á otra, va 
inculcándose la necesidad de beber 

MAGNESIA KING'S 
No en vano ha conseguido 

la mayor fama 
mundial 

Suscríbase V. a 

Revista de Oro 
y hará un buen negocio 

AL igual que la mayo­
ría de los Diarios y 

Revistas de E s p a ñ a , 
REVISTA DH O R O utiliza 

la máquina 

para imprimir las direc­
ciones de sus suscrip­
tores en las fajas y 
recibos, por la economía 
que reporta y por la 
perfección con que cum­

ple su cometido 

A G E N C I A E X C L U S I V A 
. P A R A E S P A Ñ A : 

MADRID 

Espoz y Mina, 1 4 

BARCELONA 

Rambla de Cataluña, 7 2 
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PEQUEÑOS INVENTOS DOMÉSTICOS 
cUbrarsc en Londres , 

hall central del palacio 
'etminster, ana importan-

exposición de inventos 
omést i cos . Entre otras mu­

í s interesantes noveda­
des que pudieron 
admirarse, fi)íu-
ran éstas cuya re-
prinlucción fotí»-
íírá tica ofrecemos 
a nuestros lecto­
res, e spec ia lmen­
te a nuestras lec­
toras y amas de 
casa. Son peque-
fieces, es verdad; 
pero l a s amas de 

— - M casa sabrán .-jpre-
' ciar la comodidad 

de es tos utensi­
l i o s i l o n i é v t i i n v . 

I I 

UNA HELADORA Y UNA COCINA 
AUTOMATIC A . - . \ la izquierda se 

ve una máquina de hacer crema hela­
da, sin necesidad de hielo. . \ la dere­
cha, aparece una cocina automática, 
en la que puede dejarse conl iadamente 
la comida todo el t iempo que se quie­
ra, sin que se pase de su punto. 

MAQUINA PARA LIMPIAR LOS 
P A V I M E N T O S . - \ é a s e una má 

quina eléctrica de nueva invención, 
que barre, da cera y saca brillo a los 
suelos . Es cómoda, muy manejable y 
no es fea. Nótese en su parte inferior 
el cepil lo circular que gira rápidamen­
te al entrar en funciones el aparato. 

R ECIPIENTES CULINARIOS DE FORMAS PRÁCTICAS.-
El rcdui idii i s p a i i o de las plancha-- de las i i ic inas pre­

senta de continuo miilt ipUs problemas ante la caprichosa 
diversidad de las formas que adoptan los recipientes culina­
rios. H e aqui 
u n conjunto 
de ! e l l o s d e 
formas b i e n 
e s t u d i a d a s . 
F:n un espac io 
p íque i io c a ­
ben dos ol las 
y una cafete­
ra o recipien­
te para hervir 
el a g u a . L a s 
tres p iezas pa­
recen partes 
d e un t o d o 
d e s m o n t a b l e , 
y ofrecen un 
conjunto ar.-
monioso . 

UNA ESTUFA-COCINA. I.a foto}rrafiade la 
dereí ha nos da a c o n o c e r l a nueva estufa 

<'Luck>, que es al niisnn) lieinpí) una i'í>cina 
completa , en cuya plancha se puede asar, 
freír y cocer cualquier a l imento , l 'uede insta­
larse en cualquier habitación y cambiarse 
ins tantáneamente su linalidad. 

T A NUEVA PLANCHA «META», PLEGABLE. 
L» 1.a (oloiirafia di- la izquienla nnv da a 
conocer una novís ima e l e f a n t e plancha para 
prendas del icadas. E s t a plancha, l lamada 
• .Meta», t iene inipui iadura articulada, y pue­
de doblarse por med io de una bisajíra, y cabe 
perfectamente en el bolso de viaje de una 
señora. Ahora nos expl icamos porqué las se-
iloras l levan bolsos cada vez mayores . ¡.Si 
t ienen neces idad de lU \ ar consij ío hasta la 
plancha. . . . ! 

C S T U E A PORTÁTIL DE CAR-
•C' B Ó N . - l i s t a e^lula portátil de 
carbón, e s de inapreciable valor 
para es tos fementidos inv iernos 
de nuestros t iempos , en que si el 
frío nos acomete por todas partes 
y cn todas las hab i ta i iones a la 
vez , la economía nos aconseja 
combatir lo parcialmente, de re­
ducto en reducto, l levando la es ­
tufa de una habitación a otra 
^eüún las neces idades . 

PARA LIMPIAR LA PARTE EX 
TERIOR DE LOS VIDRIOS 

DE LAS VENTANAS. El peque­
ño invento que reproducimos en 
el grabado de al lado, resuelve 
un problema no pequeño ni sen­

cillo; el de l impiar 
la parte exterior de 
los vidrios de las 
ventanas , l 'na seño­
ra londinense , .Mm. 
W i m b l e , que debía, 
sin duda, haber pal­
pado el problema, lo 
ha resuelto c(ui el 
aparato de su inven­
ción que reproduci-
inos adjunto. 



REVISTA DE ORO , enero, T()27 

E L y A U N D O 
DE l A P A N T A L L A 

La c.stiolla M A R Y B R I A N , numtamlo su áiLol ile Naviilail c i i una i)i'líciila de la Paiamouut 
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LOS PROGRESOS DE LA TÉCNICA CINEMATOGRÁFICA 

El tren llr iiiiitrrial de Louis Mrrriiiiloii 

luego los positivos de azul obscuro. El 
espectador, así, se hace más o menos la 
ilusión deseada... Otras veces son im­
presionadas en el interior de los cslit-
dios, donde se ha simulado, con más 
o menos habilidad, la naturaleza. 

Los interiores de edificios, buques, 
subterráneos y cuanto se encuentre di­
fícilmente iluminado para la obtención 
de la fotografía animada, es asimismo 
impresionado en los estudios mediante 
el auxilio de la escenografía. 

Esto, decimos, en la generalidad de 
las películas que se ofrecen al especta­
dor. 

Pero esto no acababa de satisface! 
a los editores y directores amantes de 
la suprema belleza y verdad de las pro­
ducciones cinematográficas. Más que 
nadie inquietado por tal preocupación, 
un concienzudo director de escena, que 
ha presentado al público notables fru­
tos de su depurado trabajo, Luis Mer-
canton, se propuso solucionar el arduo 
problema y lo consigui('>. 

Le cedemos a él la palabra por lo que 
atañe a esta cuestión y transcribimos 

Aese buen público de cine, fer­
viente entusiasta del séptimo 
arte y también al espectador 

ocasional e indiferente que no le con­
cede mayor importancia, dedicamos el 
presente artículo. Al primero, para que 
cuando se encuentre frente al blanco 
lienzo que se anima con la movediza 
luz y sombra que le da la ilusión del mo­
vimiento, sepa saborear con mayor 
razón y conocimiento de causa el es­
fuerzo y el derroche de ingenio e inte­
ligencia (jue supone la consecución de 
muchos de los efectos que ante sus ojos 
se reproducen, y al segundo para que 
no continúe tomándolo como cosa de­

leznable y sin importancia, reconocién­
dole los títulos—que bien ganados se 
tiene—de Arte—así, con mayúscula—• 
y de Ciencia—también con mayúscula. 

Entremos en materia. 
Hoy vamos a tratar solamente de la 

parte más vital de la cinematografía: 
la luz. Y, aun esta, sólo bajo dos as­
pectos: el de su aplicación en las esce­
nas al aire libre, impresionadas de 
ru)che, y en las escenas tomadas en los 
interiores de edificios, buques, etc., o 
en las profundidades de la tierra. 

La inmensa mayoría de escenas que 
representan ser de noche, al aire libre, 
son tomadas a pleno sol, y... teñidos 

El trrii de matrríal de Loiiis MririiiUoii prr-
parado para ofrrcer al oprrador la poiriiria 

de Ins lircrsaria para su trabajo. 

Una rsrriia dr "Las srnlrucias dri drstiiw Cuarto de ludifíiinas del triinsatidnticu « Tungad» 
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Madmnc Kéjniii' cu cl iiitcriur tic la iglesia 
ile las Sitnias Mafias ilei Mat 

l'ila ile Ins iiiagiii/ìens escenas de 'Maria del Ciiriiicii^ 
de Feliii ^' ( udiiiii 

aqu í , a l p i e d e l a l e t r a , l a s frases c o n 
Чие, en r e c i e n t e i n t e r v i ú , lia t e n i d o l a 
a m a b i l i d a d d e c o n t e s t a r a n u e s t r a s 
p r e g u n t a s . 

«Los p r o d u c t o r e s d e c i n t a s c i n e m a t o ­
g r á f i c a s — d i c e — s e b a n d a d o c u e n t a d e 
la i m p o r t a n c i a q u e r e p r e s e n t a , con res ­
p e c t o al e s p e c t a d o r , el m a r c o en q u e 
se de sa r ro l l a la a c c ' o n , lo cua l les b a 
impe l ido a b u s c a r los l u g a r e s d e m a \ o r 
bel leza y los i n t e r i o r e s m á s s u n t u o s o -
p a r a s i t u a r l a . 

«l^ero, a l a b o s t i l i d a d d e m u c b o s , p a r a 
q u i e n e s el c inemat ( )g ra fo e r a u n in­
t r u s o i n q u i e t a n t e , se a ñ a d í a u n a di t i -
c u l t a d p o c o m e n o s q u e i n s u p e r a b l e : l a 
fal ta d e luz a d e c u a d a en el s i t i o de ­
seado . N o q u e d a b a m á s r e m e ü i o q u e 
i^efugiarse e n el estudio, d o n d e se r e -
•"onstruían, p o r m e d i o d e d e c o r a c i o n e s 
b s i n t e r i o r e s q u e n o e r a pos ib le im­
pres iona r a l n a t u r a l . Solucicm b i e n p r e ­
car ia po r c i e r t o : la confección del deco-
•"ado ad hoc r e s i d t a b a m u y c a r a , y c o n 

Una I Clin lie iPliriiso», en el intcriiir de nna 
unita auténtica 

f recuencia , u n a voz t e r m i n a d o el t r a ­
b a j o , n o r i s p o n d í a ;i los deseos del d i ­
r e c t o r d e escena , y ira noct 'sario b a c e r 
r e t o q u e s y a ñ a d i d o s , o b ien el a r t i s t a 
c o n s t r u c t o r n o lo t en í a t e r m i n a d o p a r a 
la fecha d e t e r m i n a d a , y e n t r e t a n t o el 
sue ldo d e los a c t o r e s iba c o r r i e n d o , con 
lo cual se g r a v a b a i n ú t i l m e n t e el cos t e 
d e la c i n t a . N o d i r e m o s n a d a d e lo q u e 
p a s a b a c u a n d o se p r e t e n d í a o b t e n e r 
e l ec tos d e n o c h e en p l e n a n a t u r a l e z a . 

«Deseando v e n c e r e s t a s d i f i cu l t ades 
dec id í c o n s t r u i r mi Sliidio Mohile c o m ­
p u e s t o d e g r u p o s e l ec t rógenos d e los 
cua les p u d i e r a o b t e n e r , en t o d o m o ­
m e n t o , la p o t e n c i a d e luz necesa r i a . E l 
r e s u l t a d o n o p u d o ser m á s sa t i s fac ­
to r io , y t a n t o y o c o m o m i s co legas q u e 
h a n h e c h o u s o d e mi t r e n d e m a t e r i a l , 
h e m o s o b t e n i d o los m á s sa t i s f ac to r ios 
r e s u l t a d o s , con la a b s o l u t a s e g u r i d a d , 
a d e m á s , d e q u e a la voz de : «¡Luz!» las 
c á m a r a s p u e d e n i m p r e s i o n a r t r a n q u i ­
l a m e n t e , y s e g u r a s d e su r e s u l t a d o , 

otras dos maravillosas escenas del drama de Feliu y Codina 'Maria del Carinen^ 
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A G U A D I X O R 
COMPUESTO CIENTÍFICO DESTRUYENDO EL vtao 

SIN QUEMAKLO 

POR ABSORCIÓN DE LA SAVIA CAPILAR 

LA HIPERTRICOSIS 
= (PELOS SUPERFLUOS) = 

ES UNA VERDADERA ENFERMEDAD 

El AGUA DIXOR s e v e n d e en 
t o d a s partes a p e s e t a s 10 frasco 

Se manda por correo certi l icado, centra 
rcemboìso , por peseias USO, piiliiindola a 

ANTONIO PLJIG 
V a l e n c i a , 3 3 S - B A R C E L O N A 

S A S T R E R Í A 

PASEO DE GRACIA, 2 4 , P R A L , 

B A R C E L O N A 

Diro csliificiiili) r/rrid ile iitirhc oniiicgiiiiìii cu In iniprcsiiUi ile In ficliniln 
.Murili ilei ( iiriiicii 

g r a c i a s no siilo al per fec to funciona­
m i e n t o de los g r u p o s , s ino t a m b i é n a la 
h a b i l i d a d del personal t ècn ico q u e las 
maneja. 

« ¡ ' 0 1 lo demás añade u s t ed m i s m o 
ha |M )d ido conijirol .ir los efectos de mi 
Stiiíiio .Mollile.» 

C i e r t a m e n t e , h e m o s p o d i d o com­
p r o b a r l o , y p a r a m a y o r conoc imien to 
de n u e s t i o s lec to ' es v a m o s ;i d a r alf;U-
n a s .sucintas expl icac iones sobre l as 
fotograf ías q u e i lus t r an es te a r t í cu lo , 
suf ic ien temente ehKuentes e l las , p a r a 
qne neces i ten d e prol i jos de ta l l e s . 

FI t r en i n s t a l a d o en p o t e n t e s ca­
m i o n e s a u t o m ó v i l e s se t r a s l a d a con 
facil idad a t o d a s p a r t e s ; del in t e r io r 
de los cani 'onf;s sa len , al p a r q u e la 
lu/., las l á m p a r a s aé reas v la te ra les , re ­
flectores, e t c . , y lo m i s m o i lun . inan la 
c u b i e r t a de un b u q u e en p lena m a r 
l a n z a n d o sus r a y o s a t r a v é s d e los v e n ­
t a n a l e s de la c á m a r a , c o m o la sa la d e 
m á q u i n a s o las c a r b o n e r a s . L a s esce­
n a s q u e r e p r o d u c i m o s es t án t o m a d a s 
a b o r d o del t r a s a t l á n t i c o Tungad.en el 
cual sc impres iona ron escenas de Sen-
lencias del Destino t i e m p o h a p royec ­
t a d a a n t e el púb l i co esj iañol. 

T r á t a s e en o t r a ocasi('>n d e impres io ­
n a r u n a s g r u t a s a t r e i n t a m e t r o s b a j o 
t i e r r a y vésc el magní f ico efecto o b t e ­
n ido , d o n d e se p u e d e n aprec ia r perfec­
t a m e n t e las e s t a l a c t i t a s m o s t r a n d o su 
t r a n s p a r e n t e b l a n c u r a al fulgor de los 
r a y o s lumínicos . 

O t r a de las escenas q u e rep roduc i ­
m o s fué impres ionada en el s a n t u a r i o 
d e l as S a n t a s Mar ías del .Mar, con cl 
conc luso de la cé lebre m a d a m e R e j a n c , 
g lor ia del t e a t r o f rancés , y q u e po r 
c ie r to sobrev iv ió pocos días a la t e r ­
minac ión de la c in t a . 

P a s e m o s a h o r a a e s t u d i a r 1(JS efectos 

d e luz al a i re l i b re y en p l e n a n o c h e . 

Se t r a t a p r e c i s a m e n t e , c o m o sc a d i ­
v i n a a p r i m e r a v i s t a en las fotograf ías 
a d j u n t a s , de escenas i m p r e s i o n a d a s en 
E s p a ñ a , en la vega m u r c i a n a , p a r a la 
película María del Carmen del m a l o ­
g r a d o Fe l iu y Codina , y d i r ig ida p o r 
el p rop io señor M e r c a n t o n , g r a n a m i g o 
de las cosas de n u e s t r a t i e r ra . Véase e L 
magníf ico efecto de la escena en cpie la • 
familia cena b a j o el e m p a r r a d o r e b o - ' 
s a n t e de u v a s . ¿ P u e d e ob t ene r se n a d a ' 
pa rec ido m e d i a n t e el decorado? O t r a i 
escena d e u n a t écn ica i n s u p e r a b l e es l a 
de esos dos h o m b r e s de pie en la c o m ­
p u e r t a del cana l ; véa.se con c u á n t a 
e x a c t i t u d se r e p r o d u c e el efecto d e 
i luminac ión por los r a y o s l una re s y si 
p u e d e pedirse m a y o r ve r i smo. N o t a b l e 
es t a m b i é n el c u a d r o del cor t i jo en el 
cual la escena es i l u m i n a d a por la luz 
q u e sale d e las v e n t a n a s del m i s m o ; 
p r o d u c e u n a sensac ión de a r t e del ic io­
s a m e n t e consegu ida ; el cobe r t i zo con 
el h o m b r e en p r ime r t é r m i n o , m á s al lá 
las bes t i a s de ca rga en un rús t i co es t a ­
b lo , la j ia l inera q u e se .adivina, y al 
fondo la noche n e g r a , i m p e n e t r a b l e . . . 

P a r a logra r es tos r e s u l t a d o s es i m ­
presc indib le la co laborac ión ín t ima del 
s en t i do es té t ico , del «lominio de la t ec ­
n ica y del auxi l io de la ciencia. T o d o 
es to h a s a b i d o reuni r lo ese d i rec to r d e 
escena c inematográ f i co , q u e ded ica a l 
a r t e de la p.antalla t o d a la fuerza d e 
sus e n t u s i a s m o s \ (le su saber , l l a m a d o 
Lins M e r c a n t o n . 

V, de spués de lo cpie l l evamos d i cho , 
(pie los ve i í l adc ros a m a n t e s del c ine -
niat( igrafo se fijen s i empre y m u c h o e n 
los de ta l l es d e c u a n t o el p r o y e c t o r 
p o n g a a n t e sus ojos , p a r a ap rec ia r lo 
y goza r lo mejor , y q u e los ind i fe ren tes 
o e n e m i g o s le r econozcan , c u a n d o m e ­
nos , u n poco d e m é r i t o del m u c h o q u e 
t i ene . 
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L A S E S P A Ñ O L A D A S 
(OPIXIOX DHL l'HClXO) 

Eh vecino es el productor de pe­
lículas francés, el comerciante 
(alquilador o representante) fran­

cés. Al que estas líneas escribe le ban 
preguntado, mucbas veces, en Fran­
cia, porqué en F2spaña se hacen las 
películas a base de asunto panderetesco, 
con su correspondiente lucha a cuchi­
llada limpia, su homicidio por cuestión 
de faldas y su correspondiente corrida 
de toros, cuando hay tan buenas obras 
teatrales y novelas superiores cuyo ar-
Rumento, más humano, más lógico \ 
más interesante, se aparta en absoluto 
del cliché de caja de pasas. Con since­
ridad te digo, caro lector, que este 
pobre diablo, no ha sabido nunca, qué 
contestar. Este porqué lo ignora; tal 
vez los hacedores de films de nuestra 
tierra podrían contestarlo. Lo peor 
del caso es que, a causa de ese subido 
e irreal—digámoslo todo—color local, 
las películas españolas no tienen colo­
cación en el mercado europeo; nunca 
he podido darme el gustazo de ver una 
película de autor español, filmada en 
nuestro país por casa española, pro­
yectada en ningún cine de más allá del 
Pirineo. 

Ahora (quizá no tardemos mucho cn 
Verlo) son ellos, los de fuera de casa, 
quienes se preparan a venir aípií a 
impresionar asuntos de autores espa­
ñoles con algunos elementos de nuestro 
país y el resto del suyo. ¿Deberemos a 
los extranjeros si el caso—como parece 
seguro—llega, que el inagotable filón 
de nuestra literatura sea explotado ci­
nematográficamente junto con cl otro 
no menos inagotable de las imponde­
rables bellezas de nuestro solar, jus­
tamente admirado por los públicos de 
esta Europa que, en su generalidad, 
nos desconoce tanto o nos conoce tan 
"lal? Si así fuera, deberíamos agrade­
cérselo, por nías que hubiera sido mejor 
que, en ve/ de ellos, fuéramos nosotros 
niismos quienes hubiésemos empren­
dido ese camino, que es el único bueno. 

Ahora que, como nada hay que alec­
cione tanto como el ejemplo, hemos de 
Confiar en que la actuación ajena nos 
^crvirá de guía y estímulo para regene-
'̂ arnos cinematográficamente, que harto 
"os conviene. Unicamente habremos de 
'amentar que nos descubran otros, como 
descubrió Cristóbal Colón el Conti­
nente americano, y que, como conse­
cuencia de ese descubrimiento, sean ellos 
quienes exploten las riquezas del país 
descubierto, como explotamos nosotros 

(o nuestros antepasados) las del Nuevo 
Mundo. Y téngase cn cuenta que la 
explotación, ahora, es mucho más fácil 
(pie antes; no hay que atravesar el 
Atlántico en inseguras caral-elas, ex­
puestos a la furia de los elementos y a 
los corsarios de los competidores; \' 
piénsese en la agravante de que no 
s()lo se llevarán la ri(iueza para explo­
tarla fuera de nuestra casa, sino que en 
la propia nos venderán y cobrarán en 
biUMia mtmeda el mismo producto <pii 
habrán sacado de nuestro suelo. 

Señores productores españoles; sean 
ustedes prácticos vma vez en la vida, y 
viren en redondo cambiando por com-
l)lcto el rumbo de nuestra nave cine-
matográíjca. 

M I S C E L Á N E A 

EN Hol lywood están en ange los latinos, 
lil desaparir ido Vat int ino , Rainrtn No 
varrò y Antonio Moreno se han llevad" 

de callo a editores y espectadores- y. dirían i>> 
mejor—espectadoras. En castos momentos em­
pieza a rutilar c n aquel f irmamento una nucv . i 
estrella q\ ie , según dicen, eclipsará bien pronto 
las glorias de los que antes nombramos; 
trata d e un joven español l lamado Alvaradi 
Pronto sabremos si sc confirman tales pronós­
ticos. 

UNA (luda nos asalta, . \dolfo Menjou ¿' 
un fresco o un incomprcndido? Motivan 
nuestro t itubeo las declaraciones del 

interesado con ocasión de su pleito de divor­
cio, que está a punto de ser resiK'lto. 

. \ preguntas de los reporteros ha contestado 
que estaba completamente decidido a no 
volverse a casar. Durante tres años—ha dicho 
—no quiero hacer más que dedicarme asidua­
mente al trabajo y a llevar a hue» tirmino mis 
aventuras amorosas ron ¡as l>cllas cnla hora Joras 
que me atribuye el reparto ite papeles en la im­
presión lie films. 

Primera duda. ¿Qué entenderá por llevar a 
huen fin esas aventuras cl amigo M^'ujou? 

.\ renglón seguido nos confiesa que él se 
enamora f ul ininantcmcntc, y siempre, sin 
excepción, de s u partenaire en la película en 
ejecución; porque (esto sí que tiene miga) un 
buen artista debe vivir s u s papeles. 

Nosotros, perplejos ante afirmaciones tan 
abracadabraiUes, nos prcguntantcís si cl sim­
pático artista francés, que se impone t'ii'ir su 
personaje, odia también de todo corazón a 
los compañeros que, ocasionalm(;nte y en el 
film, son sus enemigos mortales. Nos resisti­
mos a creerlo; es mucho más fácil amar que 
odiar (sobre todo si el objeto de aquel tierno 
sentimiento es una chica de buen palmito) . 

Nos incl inamos a creer q t i e el interesado 
sólo entiende vivir sus personajes cuando se 
trata de enamorarse de stis bellas partenaires 
y de llevar la aventura a buen fin., 

(Quedamos en que. . . ¿es un fresco o un in-
comprendído, Adolfo Menjou? 

RECLAMOS 
LITOGRAFIA 

Especial idad en tricromía 
"Offset" 

Placas Calendario 

Calendarios bolsil lo : S e ­
cantes : Tarjetas perfuma­
das : interesantes co l ecc io ­
nes de cromos con las 

liltimas ed ic iones : 
"RAID PLUS ULTRA" y 
" S E R I E CINE BICOLOR" 

Estampaciones luminosas 

Etiquetaje : Envoltorios de 
todas c lases : Carteles mura­
les : Cubiertas para novelas 
D o c u m e n t a c i ó n comercial 

PLIK-PLEK 
Abanicos patentados gran novedad 

Nuevos mode los p a r a la próxi­
ma t e m p o r a d a 

Plegables : Pay-pays 

Gráfica 
Manen 
Diputación, 116-Teléf. 967 H 

B A R C E L O N A 
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E L F ^ A M O S O 
S I N V Á L V U L A S 

A M E R I C A N O 

AUTOMÓVILES 
s. Д . 

Claris, 9 8 

BARCELONA 

Cuatro frenos - Seis cilindros 
Ballestas semi-elípticas 

P I A N O S ~ P I A N O L A 
CONTADO . PLAKOS ~ ALQUILER 

B u e t i A u c e s o * 5 

BA HCELOINA 

L E C C I Ó N P R Á C T I C A D E E X P R E S I Ó N 

ÍP.tR.I I.A .MULTITUD Di: ASl'ÍRASTliS Y ASPIRAXTAS« A LSTRT.IA.A) 

AHORA <iue los concursos de presun-. 
tos fotogénicos y fotogénicas es­
tán a la orden del día, pues ade­

más de uno nuiy ruidoso llevado a cabo 
en lísjjaña por una editorial americana, 
en brancia bay también otro en curso, 
no estará de más que pon{.'amos ante 
los ojos de los concursantes un ejem­
plo de ex])resión fisionomica. 

I'na misma artista nos da -como 
))uede verse en los t;rabados que ilus­
tran este instructivo articulito una 
muestra bien patente de su ductilidad 
expresiva. 

Expresión de ingenua juiciosa estilo 
((mamá-suegra». N o lia\- m á s (pie \-er 
la p r i m e r a fotof raf ia y cop ia r la ac t i ­
t u d d e la a r t i s t a d e la i/ .(piierda del 
lec to r e n t e n d á m o n o s la a c t i t u d del 
r o s t r o , poKjue p o n e r s e e s t i r a d i t a y s e ­
ñ a l a r con el de(lo en d e t e r m i n a d a d i r e c -
ci(')n es cosa (¡ue es tá al a l c a n c e d e c u a l ­
q u i e r a i n t e l i g t n c i a con"i iulas d i spos ic io­
nes c i n e m a t o g r á f i c a s . 

La ingenua testaruda ¿(Jué es eso 
(le de j a r se d o n n n a r por la b e r m a n a 
m a y o r ? ¡ J a m á s ! Qué b ien lo e x p r e s a n 
es(js o j i tos cpie d á n d o l e expres ión d e 
m u ñ e c a t r a n s f o r m a n a la a r t i s t a ((^ue 
es y a m a y o r c i t a ) en u n a n i ñ a r e b e l d e 
a l a q u e h a y q u e de j a r sin p o s t r e s d e 
vez en c u a n d o . 

¡Qué antipàtica me eres! -FJ r o s t r o 
d e la a r t i s t a es t o d o un t r a t a d o d e ex­
pres ión ; si a e s to le a ñ a d i m o s la cr i s -
pac ión de la m a n o y la e l o c u e n t e posi­
ción del pie d e r e c h o , q u e sa lga q u i e n 
d i g a q u e la e scen i t a neces i t a ep ígrafe 
e x p l i c a t i v o . N o t e n los a s p i r a n t e s a 
ases d e la p a n t a l l a lo e s p o n t á n e o del 
c o n j u n t o del m o v i m i e n t o exp re s ivo ; la 
a r t i s t a (pie lo p o n e en acción n o nece ­
s i t a ni t a n .sólo d e e n s a y o p rev io ; le 
sa le as í , d e r e p e n t e . . . \porque se pucdel 

.Qué vais a hacer?—La n i ñ a e s t á 
. i la rn iada y con razcm.. . p e r o n o n o s 
m e t a m o s en si t i e n e r a z ó n o d e j a d e 
t ene r l a ; a lo n u e s t r o . L a expres ión d e 
la a r t i s t a n o p u e d e ser m á s rea l ; es d e 
u n v e r i s m o e x t r a o r d i n a r i o . 

¡Qué fácil es h a c e r t o d o eso. . . a so l a s 
y f ren te al espe jo! Y c u a n difícil es 
h a c e r l o a n t e el o b j e t i v o , con su a c o m ­
p a ñ a m i e n t o c o r r e s p o n d i e n t e d e d i r ec ­
t o r , t r a s p u n t e , o p e r a d o r , a y u d a n t e y 
a d l á t e r e s , y , s o b r e t o d o , a c o m p a ñ a d o 
del r u i d i t o i m p e r t i n e n t e del a p a r a t o 
t o m a - v i s t a s , (pie h a c e g i r a r , i m p e r t é ­
r r i t a , la m a n o ind i fe ren te del o p e r a d o r . 
P-sta ú l t i m a o b s e r v a c i ó n la h a c e m o s 
p a r a q u e n o se e n g a ñ e n a sí m i s m a s 
a q u e l l a s q u e a n t e la l u n a de su a r m a r i o 
d e í dem i m i t a n a la perfeccií'm los a d e ­
m a n e s , los g u i ñ o s , las r i sas y las m i r a ­
d a s t r a i d o r a s de u n a P o l a N e g r i o d e 
u n a Glor ia S w a n s o n . 

file:///porque
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L A S A C A D E M I A S 

EN el ambiente del cinematógra­
fo se ha desarrollado un mi­
crobio; se denomina Academia 

Cinematográfica. El séptimo arte no 
lo ampara ni lo nutre, lo repele y lo 
rechaza; quienes lo nutren son los 
tontos de capirote. 

Proceso : ataca el cerebro del pa­
ciente, luego el bolsillo, en el cual pro­
voca una anemia más o menos fuerte 
según la resistencia del individuo; más 
tarde su sentido moral. Las víctimas 
de este microbio, no sirven nunca para 
artistas de la pantalla y las hembras 
pierden la virtud, la vergüenza y el 
recato. 

^lanifestaciones: Por anuncios en 
los periódicos; por circulares, tarje­
tas y ganchos. 

Profihi.vis : .Aislamiento absoluto del 
enfermo, pues la enfermedad se con­
tagia rápidamente. Negarles el saludo 
a los que se titulan directores o pro­
fesores de esas .\cademias (?!). Ne­
garse a la publicación de sus anun­
cios. Quemar los locales donde se re­
fugien. Enérgica campaña sanitaria 
por parte de las autoridades, con averi­
guación de lo que se enseña y sucede 
en tales centros de enseñanza, con la 
inmediata conducción al lazareto car­
celario, de los contaminadores, en 
cuanto se descubra (jue van abarrota­
dos de gérmenes para con ellos au-
uientar el número de sus víctimas. 

El microbio dirige con preferencia 
sus ataqties a las mujeres. 

Medidas preventivas : Que todo el 
mundo sepa que ninguna casa editora 
va a contratar sus artistas entre los 
que figuran en las listas de esas aca-
dem-itis. Propalar cjue se impresionan 
películas-camelo C(m el dinero de los 
alumnos y que dichas películas no se 
proyectan nunca en ningún cine del 
mundo; cpje ningún profesor de tales 
escuelas es ni ha sido nunca artista de 
cine; (|ue ninguno de los alumnos ha 
logrado ser contratado por las casas 
productoras ; (|ue esas guaridas son 
centros de corrupción y en el mejor 
de los casos, saca-perras, a los /oit-
'oí de la cabeza, como dice la gente 
del pueblo en Madrid. 

Convendría cpie la prensa diaria 
emprendiera una campaña contra esa 
plaga que lleva trazas de irse exten­
diendo y no estaría de más que la 
policía averiguara la clase de nego­
cios y el género de enseñanzas cpie 

dan en alguno de esos estableci-
"iientos, así como de la clase de re­
laciones que sostienen entre sí alum­
nos y alumnas. 

V 

Perfumería "Be l l eza" 
(;K' W IkK.MIO, DIÍ'I.OVl.A DK l I O N d K V MKD.Al. l- .VS hl-. 1 )W( 1 l'.M E.X POSICIÓN KS 

- d i ; I I I G I N E KN P A K Í S . B E R L Í N V B . \ K C , K | , O M . \ 

A G U A DK C O L O N I A " B E L L K Z A " , c l a s e " F l o r s e l e c t a " 
Encierra el l in i s imo , d e l i c i o s o y pcrs is lente perfume ,le las más del icad 5 
l lores Ba«ta unas go tas para produc i r la s e n s a c i ó n de hal larse cn un 
f r u n d o s o jardín oriental Ks cl s i m b o l o de la dis i tncirtn.—Precio para el 
p ú b l i c o : 2*25 ptas , 4 ptas . , 7 ptas . , 13 ptas. , s egún cabida de la botel la . 

A G U A D E C O L O N I A " A R O M A S D E L y O N T E " 
G R A N CRKAC'ION I.a más alia c o n c e n t r a c i ó n , perfume i n c o m p a r a b l e , 
ar i s tocrát i co , in tenso , varoni l . En fr icc iones , o bien mezc lada con a^ua, 
tonif ica el s i s tema n e r v i o s o , t'ortalecc las libras muscu lares y c o m u n i c a 
al c u e r p o i n s u p e r a b l e b ienes tar .—Prec ios para cl públ i co ; 'JM) pesetas , 

4 50 p t a s . , 8 ptas . , 15 ptas . , s egún cabida ile la bote l la . 

A G U A D E C O L O N I A " A R G E N T " , c l a s e " P R I M A V E R A " 
F r a g a n c i a de tonal idad m u y florida, fresca y e x u b e r a n t e . Sif ve para t o d o s 
los usos . —Prec ios para cl púb l i co ; Brucila de un l i tro, 8 50 ptas . , botel la 
de m e d i o l i t ro , 5 ptas . , bote l la de un c u - r t o de l i tro. 3 ptas . botel la de un 
o c t a v o de l i tro , 1 7 5 ptas. fíl i m p u e s t o del T i m b r e , a c a r g o del c o m p r a d o r . 

OPRAs P:SPI:(:IAI.II)A¡)I-S 

D E P I L A T O R I O B E L L E Z A . Kxtirpa de raiz el pelo o vel lo de 
la cara, brazos , etc. 

L O C I Ó N B l í L L E Z A (para cl cut is ) . Quita las arrugas , g r a n o s , 
asperezas , etc . , e tc . 

C R E M A A L M E N D R O L I N A B E L L E Z A . Rejuvenece , e m b e -
llccc y conserva el c u t i s . 

RHUM BBL>L>EZ ^ . Ouita y evita las canas. Preparado a base de iio^aL 

DE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Portugal 

FABRICANTES: A R G E N T E H E R M A N O S - B A D A L O N A ( E S P A Ñ A ) 
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E s ind i spensab le q u e sepan los q u e 
t e n g a n afición a d e d i c a r s e al a r t e m u ­
do , q u e éste n o se a p r e n d e en n in ­
g u n a a c a d e m i a ; o se emp ieza de p a r ­
t i qu ino y a u n d e c o m p a r s a o se p r o ­
cede del e scenar io , en los e s tud ios ci­
nema tog rá f i cos . D o n n a t u r a l , t a l en to 
y condic iones físicas son los e l emen­
tos p r inc ipa le s p a r a l l e g a r ; t o d o es to 
n o se a p r e n d e ni se e n s e ñ a en n i n g u ­
n a a c a d e m i a . R a z ó n en p r o d e n u e s ­
t r a s a f i rmaciones : los e m o l u m e n t o s de 
(|uc d i s f r u t a n los a r t i s t a s d e cine les 
p e r m i t e n c u b r i r s o b r a d a m e n t e sus ne ­
c e s i d a d e s ; as i , p u e s , n o t ienen nece­
s idad de e j e r ce r de p r o f e s o r e s p a r a 

g a n a r s e la vida, los q u e a c t ú a n de ta ­

les o son u n o s f r acasados d e s d e la p r i ­

m e r a vez q u e a c t u a r o n de c o m p a r s a s 

o no conocen el c i n e m a t ó g r a f o m á s 

q u e p o r h a b e r a s i s t ido a los sa lones 

d o n d e se p r o y e c t a n pe l ícu las . L o s 

a l u m n o s se d iv iden en t r e s c lases : 

los q u e i g n o r a b a n el t r u c o y a c u d e n 

al r ec l amo p a r a r e t i r a r s e m á s o m e ­

nos t a r d e , al l l amar se a e n g a ñ o ; los 

necios , y los (¡tie a c u d e n a t r a í d o s p o r 

el cebo de las a l u m n a s . 

R e s u m i e n d o : se t r a t a de u n m i c r o ­

bio pe l ig roso , con el cua l h a y q u e 

acaba r . 

V E N D I E N D O C O M O T R U C O L O Q U E E S R E A L 

A m e n u d o los d i r e c t o r e s c i n e m a t o g r á -
fieos se e m p e ñ a n e n h a c e r p a s a r p o r 

escenas rea les lo cpie son s e n c i l l a m e n t e 
t r u c o s 

al e s p e c t a d o r 
r ea l idad . E s t o b a s ido c a u s a de q u e 
p ú b l i c o t o m e por escenas /n íca^ /as t o d a s , 
a b s o l u t a m e n t e t o d a s , l as q u e r ep re sen ­
t a n p a r a el a c t o r a lgo pe l ig roso o p a r a 
cl e d i t o r a l g o cos toso en exceso . | 

|bal lo y un p i c a d o r (!!) m u e r t o s p o r el 
t o ro ; ¡ t r anqu i l i zaos ! N o s o l a m e n t e el 
p i c a d o r - d e eso y a e s t a ré i s s egu ros 

;os m u y b i e n h e c h o s p a r a q u e den m o fué m u e r t o , s ino q u e t a m p o c o el 
s p e c t a d o r t o d a la sensac ión d e l a i ' c a b a l l o rec ib ió el m á s p e q u e ñ o r a s g u ñ o . 

e l p i K s u n a d m i r a b l e trucage c i n e m a t o g r á -

P e r o h e a q u í u n caso en q u e l a s cosas ' ve el c a b a l l o c o r r i e n d o a n t e el t o ro ; en 
p a s a n c o m p l e t a m e n t e al revés ; e s to es , |el s e g u n d o el t o r o e m b i s t e a u n m a n i q u í 
(pie el pul l ico v e u n a e s c e n a q u e t o m a . e n c a r n a d o colocado fuera del campo 
por rea l , y el e d i t o r se e m p e ñ a en h a c e r l a U'^ visión del aparato; en el t e r c e r o , el 

p a s a r po r trucada. E s u n c a s o q u e b e m í » 
p o d i d o o b s e r v a r p e r s o n a l m e n t e . 

Y.n la a r i s t o c r á t i c a «Salle M a r i v a u x » 
d e P a r í s se e s t r e n a b a la a d a p t a c i ó n d e 
Carmen, de Mer imée , c u y a p r o t a g o n i s t a 
i n t e r p r e t a n u e s t r a c o m p a t r i o t a R a q u e l 
Meller (ciue, clicho sea (le p a s o , se l leva 
d e cal le al p ú b l i c o p a n s i é n ) . E n e s t a 
pel ícula q u e , según L'Iníransigeant, 
mos restituye una España áspera y 
salvaje» sa le u n a co r r ida d e to ros e n 
la cua l m u e r e el c a b a l l o d e im p i c a d o , 
cosa q u e h i z o p r o t e s t a r a v a r i o s e spec ­
t a d o r e s , q u e — c o m o l a g e n e r a l i d a d de l 

¡caballo, t e n d i d o en t i e r r a y atado, se 
r e v u e l v e ; en el c u a r t o , se l e v a n t a y se 
s a c u d e p a r a de shace r se de sus l i g a d u r a s . 
La suces ión de e s to s c u a d r o s p r o d u c e la 
i m p r e s i o n a n t e e scena (^ue h a b é i s v i s t o 
P e r o el efecto se logró. . .» 

B u e n o ; e s t a s exp l i cac iones c o n v e n c e ­
r á n al p ú b l i c o pa r i s ino q u e n o conoce 
las c o r r i d a s d e t o ro s ; p e r o q u e l a s c r ea ­
m o s noso t ro s . . . P o r q u e h a y (pie f i jarse 
en lo q u e a ñ a d e , po r su c u e n t a , el p e ­
r iod i s t a ; a s abe r : lo del p i c a d o r m u e r t o , 
c u a n d o en el film n o se v e t a l cosa; lo 
de la j a u l a en m i t a d d e l ' r u e d o , s ie iulo 

púb l i co francés (excepción h e c h a del de así q u e t o d a s las c o r r i d a s se toman de sde 
la reg ión del Midi) n o p u e d e n s o p o r t a r la b a r r e r a o c o n t r a b a r r e r a ; y m á s q u e 
e s t o s i n c i d e n t e s b á r b a r o s . E l m i s m o n a d a , la g r a c i o s a exp l icac ión de l m a -
Int ansigeanl se h izo eco d e la p r o - !ni(iuí encarnado (si h u b i e r a s ido v e r d e , 
t e s t a y p id ió q u e fuera s u p r i m i d a e s t a ' ¿ n o lo h u b i e r a em'oes t ido el to ro? ) . Va -
escena , q u e ca l i f i caba d e h o r r o r o s a . m o s h o m b r e . . . P e r o el p ú b l i c o p a r i s i n o 

E l c o m e n t a r i o del colega ])odía pe r - irá a h o r a a ve r C a m c M con t r an (pn l i ( l ad . 

L A P A R E . I A S W A N 5 0 N 
I;HI:KI, \M()S deci r el m a t r i m o n i o 

1 La l ' a la i se ; p e r o c o m o en la je -
r a r q u í a c i n e n i a t c j g r á f i c a e s t c ú l ­

t i m o nos r e s u l t a rey consorte, y a q u e la 
v e r d a d e r a r e i n a es su e s p o s a G lo r i a 
S w a n s o n , h e m o s p re fe r ido d e n o m i n a r ­
lo así p a r a q u e nos e n t i e n d a n t o d o s . 

V e a m o s a h o r a a n u e s t r o m a t r i m o n i o 
b a j o dos a s p e c t o s i n t e r e s a n t e s : 

fico, (pie \ a m o s a exp l i ca ros . L a e s c e n a 
e s t á t o m a d a en t r e s o c u a t r o c u a d r o s , 
po r el a p a r a t o co locado en u n a j a u l a 
en m i t a d de la p l aza . E n cl p r i m e r o , se 

i n d i c a r en m u c h o a la e m p r e s a e x p l o ­
t a d o r a del filón en c u e s t i ó n , y a lgo 
h a b r í a d e i n t e r e s a n t e e n t r e el la y el 
refer ido d i a r io ( g u á r d e n o s Dios d e p e n ­
s a r ma l ) c u a n d o é s t e , al (Ha s i g u i e n t e , 
se d e s c o l g a b a con la s igu i en t e gace t i l l a . 

e i m a g i n a r á q u e el c a b a l l o d e m a r r a s 
c o n t i n ú a g o z a n d o d e b u e n a s a l u d , c u a n ­
d o el p o b r e y a h a b r á s ido d ige r ido en 
fo rma d e s a l ch i chas (es u n decir) j)or 
a l g u n o s e s t ó m a g o s españo les . 

E s t e t r u q u i t o q u e n o n o s lo v e n g a n a 

q u e t r a d u c i m o s al p ie de la l e t r a , p o r exp l i ca r p o r acá ; po r m á s q u e n o h a y 
• lo q u e t i e n e d e cur iosa : (d i spec t ado res d e q u é ¿ve rdad? N o s o t r o s h e m o s v i s t o 

q u e a y e r os emocion:isttMS con l a e scena m o r i r t a n t o s en r ea l i dad . . . 
de Carmen, el h e r m o s o film d e J a c q u e s Y m u c h o s a u n h a b r á n g r i t a d o e n t u -
F e y d e r , en l a q u e se v e n u n c a - s i a s m a d o s : «¡Caballos! ¡Caballos!» 

. \ s p e c t o n ú m e r o i . -Todos s a b e m o s 
q u e en a s t r o n o m í a h a y v a r i a s c lases 
(le a s t r o s : los q u e t i e n e n luz p r o p i a y 
los q u e la t i e n e n p r e s t a d a . Los a s t r o s 
c i n e m a t o g r á f i c o s l a t i enen p r e s t a d a y 
la dec l a r ac ión m á s c l a r a y p a l p a b l e es 
é s t a po r la cua l v e m o s a la s i m p á t i c a 
Glo r i a r a d i a n d o s u s e n c a n t o s m e r c e d 
a u n p r o v e c t o r d e c inco mi l lones do 
b u j í a s (¡eche u s t e d sebo!) . U 

.Asjiccto n ú m e r o 2 . — E l s e ñ o r y m a i 
tpiés d e L a Fa la i se , v a y a u s t e d a sabci 
si p o r celos d e la g l o r i a d e su e sposa (y 
n o n o s re fe r imos al p a t r o n í m i c o d e l3 
m i s m a ) p a r ece (lue (]^uiere e m u l a r las 
h a z a ñ a s d e é s t a y b a d e t e r m i n a d c 
h a c e r s u s d e b u t s en la p a n t a l l a . E l 
fo tógrafo le h a s o r p r e n d i d o en el me 
m e n t ó de p o s a r u n ]>rimer t é r m i n r 
a n t e la t e n t a d o r a c á m a r a . 
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N O T A 5 

G R ' Á F I C A S 

i | n : f ^ á ' n t i l ' e s 

Es muy frecuente en m u c h o s paí­
ses celebrar las fiestas de Na­

vidad en familia o en los Coleg ios 
c o n representac iones e scén icas , 
cuyos papeles están confiados ex­
c lus ivamente a niños, l .os d e n u e s -
tralfolotrrafia están ensayando los 

pasos de una nueva danza 
para ' la representac ión de 

Pe ter Pan», 'el niño" que 
no quiso crecer y cuya sen­
t imental historia conocen 
casi todos nuestros niños 
por haber la v i s to en la pan­
talla de los ' c ines . 

p o d e r celebrar 
sp lèndidamente las 

fiestas de Navidad, es ta 
(íentil niñita lia criado 
con todo rega lo un cor-
derito que, c o m o se ve 
por la fotografía, ha co­
rrespondido al buen tra­
to y promete suculentos 
platos . , 

I4I * v « 

I j w de los juegos nuevos que los Keyes han traído este año a 
eV T ^' «Spil l i -Wobble», jugue te mecán ico que cons i s te 

"'^'"''Jcar unas pelot i tas provis tas de un botón metá l i co , sobre 
'̂sn'̂  P«í1ueños platillos co locados enc ima de unos mue l l e s de 

P'ral, va l i éndose de unas varillas imantadas . 

f"*"'̂  esta co lecc ión de muñecas que darán envidia a nuestras 
P^I'iPftas lectoras , han sido rega ladas por la reina de Ingln 

ses ^ de varios e s tab lec imientos de caridad londinen 
pa'P'"''» a legrar sus días de .Navidad v R e y e s . También ' ' 
i leiw '̂ "^ ''fí f p " e s , pelotas , rompecab 

u igue tc s propios, liel sexo. 

hubo 
ibezas y 

\.v de las muchas 
ceremonias y so­

lemnidades t í p i c a s 
con que se ce lebran 
las fiestas de Navidad 
en los dist intos paí­
ses e s la que se con­
serva en ciertas re­
g i o n e s de Inglaterra, 
de nombrar un pe­
queño obispo entre 
los niños de la locali­
dad, y ataviarlo con 
los hábitos y atribu­
tos de suef imera dig­
nidad. En el grabado 
se ve la práctica de 
esta ceremonia . El 
obispo saliente impo­
ne la mitra al nuevo 
obispo, mientras la 
Reina de Mayo le 
reviste con la capa 
pontifical. 
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EL M A R A V I L L O S O V I A J E DE TONY 

ERAN tres hermanitos como tres 
pimpollos. Lucy, la mayor de 
los tres, era una sonrisa he­

chicera, hecha de pétalos de rosa y 
azucena, hilos de perlas, rayos de sol 
y gorjeos de ruiseñores. La gracia 
de sus diez años tenía todo el encan­
to y todas las armonías de un ama­
necer de primavera. Su hermanito 

P O R M A R Í A E N R Í Q U E Z 

mal cumplidos todos los encantos de 
una inocencia vivísima y cariñosa. Te­
nía unos ojos llenos de luz, que todo 
lo decían y todo lo preguntaban, y 
una vocecita cristalina, que en sus 
inflexiones afectuosas desataba todas 
las ternuras. 

Al amanecer de aquel día de Re­
yes, la casa era una jaula de jil-

Para colmo de venturas, el día de 
Reyes tenía para nuestros tres ami­
guitos un encanto especial. ILs muy 
cierto que las promesas con que la 
ilusión dora de felicidad los horizon­
tes de nuestra vida, tienen inayor 
hechizo que todos los atractivos de 
la realidad presente. 

Para nuestros tres amiguitos, el 

A los abuelitos se les cafa la baba, y a su modo gozaban ellos mds, muchísimo más que sus mismos nietos 

Guillermín presagiaba ya en los plá­
cidos ademanes de su seriedad inge­
nua, en su pasión por los juguetes 
mecánicos, en su afición a los jue­
gos deportivos y viriles y hasta en 
la sólida conformación de su cuer­
po precoz para sus siete años bien 
espigados, al futuro ingeniero, serio 
y estudioso, fornido y luchador. El 
benjamín de los tres, el simpático 
Tony, atesoraba en sus cinco año^. 

güeros. Las risas, los gritos de ale­
gría, las exclamaciones de asombro, 
el corretear de acá para allá de los 
pequeñuelos, el dispararse de las ju­
guetes mecánicos, el chasquido de ba­
lones, sonido de cornetas y rodar de 
carruajes en nñniatura, delataban 
bien a las claras que los Reyes ha­
bían sido espléndidos aquel año en 
aquella aristocrática mansión, donde 
nunca habían pecado de tacaños. 

hechizo del día de Reyes no se disi­
paba a media mañana, a las pocas 
horas de haber recibido y comenza­
do a disfrutar los juguetes que les 
habían traído a casa los Santos Ma­
gos ; sabían ellos muy bien, y lo te­
nían muy presente, que cada año, so­
lían dejarles en casa de sus abuelitos 
preciosos regalos, que casi siempre 
aventajaban cn número, calidad e 
importancia a los que habían recibi-̂ ^̂  
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do en su propia casa. Los Re­
yes tenían, sin duda, muy en 
cuenta lo mucho que disfruta­
ban los abuelitos al presenciar 
el asombro y regocijo de sus 
nietos ante los misteriosos ju­
guetes, y como son tan bonda­
dosos, no querían privar a los 
ancianos de aquella satisfacción 
tan merecida. 

es que nuestros amigui­
tos pasaban la mañana de Re­
yes disfrutando d goce cierto 
de los regalos recibidos, entre 
las dulces incertidumbres y es­
peranzas de los que recibirían 
al atardecer en casa de sus 
abuelitos. Ponpie, como de 
costiunbrc, al atardecer irían 
allá a recoger los regalos y a 
pasar la noche. 

Eos abuelitos vivian en una 
'uagnifica finca, algún tanto 
alejada de la ciudad. Frondo-
•'"s pinares ceñían y dibuja-
'>an los contornos del parque, 
en cuyo centro se alzaba la se­
ñorial mansión, severa y elc-
Rante, entre los verdes trazos 
del clásico dibujo de un jar-
din versallesco. La nieve aquel 
año, había espolvoreado el paisaje, 
l>orrando dibujos, chafando relieves, 
apagando los ecos, con sus tintes de 
l)lancura triste y monótona. 

Hacía mucho frío. Los pajaritos, 
ateridos y hambrientos, venían a re­
fugiarse, buscando calor y comida, 
en los huecos de puertas y ventanas. 
Aquella tarde de Reyes, los hermani­
tos, arrebujados en sus gruesos abri­
gos, montaron en el solierbio auto­
móvil de sus ])apás, y el coche partió 
raudo hacia la finca campestre de los 
abuelos. 

Al salir de la ciudad, el lienzo blan­
co del paisaje se iba extendiendo cada 
vez más uniforme. Los árboles, con 
los trazos grises de su ramaje esque­
lético, reseguidos de blanco, dibuja-
l>an la carretera desierta. .Mgunas ca­
sas de campo, destacaban sobre la 
lilancura sus manchas obscuras, coro­
nadas de tenues ntibecitas de humo. 
El coche corría silencioso, dejando 
abierta en la nieve la estela de dos 
surcos paralelos. 

A. la puerta de algtma mísera ca­
lucha, perdida en la soledad a la vera 
del camino, vieron nuestros niños a 
otros niiios, no tan afortunados como 
ellos, mal protegidos con cuatro hara­
pos contra los rigores del frío. ¿Qué 
|es habrían traído los Reyes a aque 

Tony comenzó a oir las palabras de sn abuelo sin 
entenderlas, como una suave canción arrulladora 

también de ellos? ¿Sc habrían dete­
nido ante aquellas casuchas tan mise­
rables? El pequeiio Tony de buena 
gana se lo hubiera preguntado a 
los mismos interesados si hubiera 
podido. 

l'n viraje brusco, y el automóvil 
franqueaba la verja de la finca; avan­
zaba por la avenida principal, entre 
los pinares sombríos por su techum­
bre de nieve. Al fin, frenó el coche 
bajo el amplio pórtico, y los tres nie­
tecitos cayeron en brazos de sus ca­
riñosos abuelos. 

Los sabidos y cumplidos fueron 
breves. Los niños no saben disimular 
sus impaciencias. En franca compe­
tencia corrieron a la sala donde todos 
los años .solían dejarles sus regalos 
los magnánimos soberanos de Orien­
te, i Oh qué alegría ! Allí estaba el 
árbol de Noel que los abuelitos solían 
plantar por Navidad, y pendientes de 
él o esparcidos en su derredor, como 
frutos desprendidos en sazón de aquel 
árbol de las ilusiones, todo un bazar 
de juguetes a cual más precioso y 
magnífico. Ocioso es decir que nues­
tros tres amiguitos cayeron sobre 
ellos como soldados sobre el botín, y 
en un periquete hicieron el reparto y 
comenzaron a manejarlos y hacerlos 
funcionar. E inútil, también, es decir "os pobrerit ? c ! . ^̂ ^̂  ^ E inútil, también, es decir niños les regala muy pocos juguetes 

ecítos. ¿be habrían acordado que a los abuelitos se les caía la baba, t - y mucho más pobres, pero que son 

83 

y que a su modo gozaban ellos 
más, mtichísimo más que sus 
mismos nietos. Bien pronto hu­
bo que alternar con ellos en 
los juegos, y el venerable se­
ñor tuvo qtte empuñar un fu­
sil que disparaba balas de cor­
cho, para reducir a un taima­
do elefante de Lucy, que se 
desmandaba, mientras Guiller­
mín estaba presto para trans­
portar al rebelde en su poten­
te camión, y Tony se refugia­
ba en brazos de la abuelita 
embelesado de ver las niñerías 
de su abuelíto. 

No duró nmcho. sin embar­
go, el jf)lgorio. El bullicio in­
fantil decrece en los hogares 
con la misma rapidez que la 
luz al crepúsculo. Poco a po­
co las expansiones .se fueron 
reprimiendo, el estrépito ,se 
fué apagando y el torbellino 
acabó por aquietarse. Los jue­
gos adquirieron un tono más 
pacífico. Lucy y Guillermín se 
sentaron tranquilamente a exa­
minar el detalle y funciona­
miento de sus juguetes, ase­
sorados por la abuelita. To-

buscó, cariñoso, las caricias 
del abuelo, en cuyas rodillas se en­
caramó, y arrellanó como en un con-
fortable ideal, entregándole un 
libro de cuentos, para que le leyese 
alguno. 

Pero le había vuelto a asaltar el 
rectierdo de aquellos niños pobres que 
había visto en el camino a la puerta 
de su choza, y la duda de si también 
los Reyes les habrían traído regalos, 
y qué regalos habrían sido. Y como 
el abuelito lo sabía todo, a él le con­
fió su preocupación, mezcla de curio­
sidad y de solicitud. 

—Sí, hijo mío, — le respondió el 
abuelito —; los Reyes, o por mejor 
decir, el Señor que los envía, se 
acuerda de todos los niños por igual. 
Pobres o ricos, todos son iguales para 
él. Para él no hay más que dos cla-
sesjje niños, como dos clases de hom­
bres; buenos, y malos. A los niños 
buenos les envía regalos y premios; 
con los malos... hace todo lo posible 
para que sean buenos, y por esto los 
deja sin regalos a veces y a veces tam­
bién los castiga. Pero no vayas a 
creer, hijo mío, que todos los regalos 
que el Señor envía a los niños buenos 
son juguetes y bombones, como los 
que os envía a vosotrps. A muchos 
niños les regala muy pocos juguetes 
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])ara ellos lan preciosos conio para 
vosotros los vuestros. .\ muchos, qui­
zás, ni tan si<|uiera un {xibre juguete 
les envía. ])ero les envia cosas (]ue 
ellos y sus pa|)ás desean y piden mu­
cho más que los juguetes; les envía 
salud, alegría, v el remedio de todas 
las neccsidailes que amenazan afligir­
les. No tienes, ])ucs, (|ue creer que 
son malos los niños (|ue no reciben 
juguetes, pues, a veres, reciben otros 
más valiosos regalos del Señor. Y 
para que lo veas, y puesto que quieres 
que te cuente un cuento, te contaré 
una historia <|ue le pasó a tu mismo 
abuelito cuando era joven. 

Tonv abrió unos ojazos en­
candilados por el interés, y es­
cuchó. 

"—l'ues, señor; prosi­
guió su abuelito, — sucedió 
hace muchos años que salió de 
nuestra ciudad un barco con 
rumbo a tierras lejanas y casi 
desconocidas, fiara buscar y 
auxiliar, si era posible, a unos 
valientes exploradores que ha­
bían salido hacía mucho tiem-
IKJ a explorar el polo Norte, 
y de los cuales no se tenia nin­
guna noticia. En aciuel barco 
¡ba tu abuelito, que era enton­
ces oficial de marina. El barco 
navegó durante muchos días 
seguidos hacia el norte, y ])or 
fin comenzó a internarse en 
mares en los (ine flotaban 
g|-andes tém])auos de hielo. 
Hacia un t'rio horroroso. Po­
co a ])oco los ténii)anos eran 
mayores y más numerosos, y 
por fin nuestro barco quedó 
blo(|ueado |)or los hielos. No 
nos ]>odiainos mover. Pero co­
mo teníamos previsto este ca­
so, e íbamos ¡ireparados |iara 
él, no nos aiiuramos. .Si hubie­
ra sido hoy. hubiéramos con­
tinuado el viaje en aeropla­
no, con cl cual fácilmente se sal­
van enormes distancias en a(|uellos 
l)arajes ptir donde t;m difícil es 
av;mzar de otra manera. Nosotros lle-
\ab;'mos para el caso varios trincos. 
I arganios eu ellos cantidad suficiente 
de ])rovisiones, enganchamos los tiros 
de iierros, y ])artimos hacia donde 
esi>erábamos hallar a los que buscá­
bamos. Días enteros fuimos caminan-
<lo así sobre' la nieve. Por fin llega­
mos a una aldea de esquimales. ¡ Si 
vieras. Tony, qué aldea, y qué casas, 
y que homlires, y qué niños ! Eran 
media docena de casas, nada más ; las 
casas eran unas chozas hechas de blo­

ques de hielo; los hombres no comían 
sino la carne de las focas (|ue podían 
cazar. Pero ai]uel año. unas desatadas 
\ continuas tempestades de nieve les 
babiati impedido toda caza y pesca, 
\ en la aldea atiuella padecían un 
hambre espantosa. Era ¡wr Navidad, 
l.os padres.pctliau a Dios que les per­
mitiese poder cazar algún alimetUo 
para sus pobres hijos. Los infelices 
niños no soñaban, como vosotros en 
esos días, en juguetes y dulces. Sólo 
ansiaban comer, saciar el hambre que 
los consumía, f̂ ero la tempestad no 
amainaba. 

"Tin este trance fué cuando nos-

.1 sn ahtielito le habian naiiilo nuas lnrnf¡tis hnihnsI, 
vrni'iahles, e iba locado ron una rsf>ecir ílr gorro Ue i 

rojo, ribcleaUo lir pirl blanca 

otros llegamos a la aldea, b'igúrate la 
alegría con que nos recibieron. Repar­
timos con ellos nuestros víveres, y 
volvió la vida y la salud y la alegría 
a chicos y grandes. 

"Pues bien. .Aquellos víveres que 
nosotros les llevamos eran los rega­
los y los premios que enviaba el -Se­
ñor a los niños de aquel pueblo, que 
eran unos buenos niños. ¿No te pa­
rece <iue aunque no les envió jugue­
tes, les envió otros regalos mejores y 
más preciosos? 

Tony, que como no sabía de ham­
bres y fríos, difícilmente podía apre­
ciar el valor de tales regalos, replicó 
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salicndosv por la tangente de sus ilu­
siones. 

—; l'ero aíjuellos niños un tienen 
también juguetes como nosotros? 

--.Aquellos niños, — respondió el 
abuelo _— no conocen más juguetes 
i|uc los .uizuelos y los arpones y los 
trincos que desde pequeños les ense­
ñan a manejar sus padres. 

—¿Y no pasan nunca los Reyes 
por aquellas tierras? — insistió Tony, 
cabeceando de sueño. 

—Nunca, — dijo el abuelo. — 
Porciue además has de saber que no 
en todas las tierras son los Reyes 
Magos los encargados de repartir los 

juguetes a los niños. .Así, en 
aquellas tierras del Norte por 
donde nosotros navegamos en­
tonces, el encargado de repar­
tir los juguetes a los iñños es 
un anciano venerable (jue se 
llama Fatficr Cliristvuis. Es un 
viejecito dulce y amable, con 
unas largas barbas blancas )• 
unos ojos llenos de bondad. Va 
vestido de un amplio chaque­
tón de terciofielo rojo ribetea­
do de piel blanca, y lleva un 
gorro inintiagudo de iguales 
materiales y colores. 

Tony comenzó a oir las pa­
labras de su abuelo, sin enten­
derlas, como una suave can­
ción arrulladora. 

— Êra un santo — prosiguió 
lenta y suavemente el abuelo, 
— que en su vida en el mun­
do amó mucho a los niños, y 
cuando fué al cielo. Dios lo 
destinó a repartir juguetes y 
regalos por las Navidades en­
tre los niños de su tierra... 

Tony fué percibiendo confu­
samente que los vestidos de su 
abuelo tomaban un tinte rojo, 
y (|ue se ribeteaban de ]iiel 
blanca. .Alzó su vista y vio que 
a su abuelito le habian na­

cido unas luengas barbas blancas ve­
nerables y que iba tocado con una 
especie de gorro de dormir rojo, ri­
beteado también de piel blanca. Se 
hallaba en el regazo de Father Christ-
m-as; pero no sintió miedo ni sobre­
salto. .Aquel ancianito era su abuelito 
que tanto le quería. Bien lo conocia 
él en aquellos ojos bondadosos. 

Y Faiher Chrishiuis decía a 
Tony. 

—Este año quiero ir a repartir ju­
guetes y regalos a los niños de aque­
llas tierras donde estuvo tu abuelito 
cuando joven. .Si quieres venir, te 
llevaré conmigo en mi viaje maravi-

>lnnrns 
ioi inir 
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lioso. No temas, porque no tendrás 
frío ni cansancio, y mañana por la 
mañana estaremos de regreso y te 
'lejaré en tu camita. 

El niño se confió amoroso al buen 
anciano, y ambos partieron silenciosa­
mente. 

Como en tm aeroplano invisible, 
lueron cruzando por encima de cam­
pos cubiertos de nieve y ciudades dor­
midas, que parecían constelaciones de 
estrellitas en el negro velo de la tierra. 
Î asaban por encima de aldeas y al­
querías, y Father Christmas iba con­
tando a Tony los nombres de los ni­
ños más buenos que en ellas vivían 
.V los juguetes que les tenía prepara­
dos. Volaron luego sobre el mar, de 
donde subía un suave rumor como 
"n himno recitado por las olas, y de 
nuevo se hallaron sobre tierras de­
siertas y ctibíertas de nieve. Entonces 
abatieron el vuelo majestuosamente > 
ê posaron sobre la superficie helada, 

l'ero Tony no tenía frío ni miedo. 
Allí cerca habia un trineo. El an­

ciano invitó al niño a subir a él, pues 
así era conveniente que llegaran a la 
aldea a donde iban, que ya estaba 
cercana. El trineo com€;nzó a moverse 
misteriosamente, impulsado por so­
brehumana virtud. De pronto, un res­
plandor titubeante fué rompiendo las 
tinieblas de aqudla noche espesa. Ha­
ces de luz de suavísimos matices se 

proyectahan de la tierra como de po­
tentes reflectores ocultos bajo el ho-
riztmte. En las alturas ondulaban cor­
tinas luminosas gigantescas, y el es-
l)acio se poblaba de un tenue rumor 
como de sedas que se rasgasen o des­
envolviesen. .V la luz de aquella feno­
ménica aurora, apareció la aldea per­
dida con sus chozas hechas de bloques 
de hielo. De sus pequeñísimas puer­
tas practicadas a ras del stielo, como 
bocas de madrigueras, iban saliendo 
los habitaiUes y los niños todos del 
lugar, al conjuro del extraño fenó­
meno. '̂ entonces, a toda la veloci­
dad de su trineo, apareció y como 
visión misteriosa Father Christmas 
ac(mii)aña<lo de Tony, y con toda la 
rica impedimenta de jttguetes que 
consigo llevaban. 

El pasmo de aquellas buenas gen­
tes, } su alegría después, no son para 
descritos. Los niños recibían en sus 
propias manos aquellos juguetes en­
viados expresamente para ellos con 
tm propio celestial. Tony intimó pron 
lo con ellos, y les enseñó el uso 
ftmcionamiento de tanto mecanisnn 
y artefacto que ellos ignoraban, "i 
hubo en aquellas latitudes desoladas 
toda la santa alegría y felicidad de 
una Nochebuena. 

.Algunas horas después, Father 
Chrustuuis y Tony emprendieron el 
viaje de regreso. Montaron en su tri-

neo, y a toda velocidad se alejaron 
entre los gritos de jiibilo de aqudlas 
buenas gentes, hasta desaparecer en el 
horizonte. L a s luces de aqudla abor­
tada aurora se ftieron extinguiendo: 

apagaron los focos iwlícromos, sf 
iec(jgieron los celestes cortinajes lu­
cientes, y cesaron todos los rumores. 
l'otlirr Chnstnuis y Tony se a])earoii 
de su irmeo, y suavemente se remon­
taron por los aires, ])or donde nave­
garon tal silenciosamente como habían 
venido. Y así llegaron a la .señorial 
morada de los abuelitos de Tony. Por 
sitios misteriosos por los que no fiu' 
necesario abrir puerta ni ventana. 
Tony se vio condticido a su dormito­
rio. Father Chrístmas se despidió de 
él con dtilces palabras y consejos, > 
abriendo la puerta de la estancia, des­
apareció tras ella después de haber 
dejado acostado y bien arropado a su 
amiguito y com])añero de viaje. A los 
p(KOs mintUos. Tony quedaba dor­
mido. 

.\ la mañana siguiente los abuelitos 
V los hennanos mayores ftieron a 
despertar al benjamín. Este les refi­
rió detalladamente cl maravilloso via­
je que aquella noche había realizado 
a las tierras que visitara su abuelito 
cuando era joven. 

Y los abtielitos y los hermanito> 
^mayores creyeron que Tony lo había 

soñado. 

Y hubo en aquellas latitudes desoladas toda ía santa alegría y felicidad Nochebuena 
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H I S T O R I E T A S DE B A R R A D A S 

U N A В О Р А » E 
TOBO A (D),<3S 

Grave enfermedad sufría 
ha tirnipo el principe chino 
Con nada se distrata 
su aguda melancolía 
y andaba iicnipre mobino. 

• Con tan pertinaz dolencia 
los sabios desorientados, 
en perpetua conferencia 
exprimían de sn ciencia 

Cuando Klinc-kin se enteró 
que el Principe estaba malo, 
a palacio se marchó. 
¿Qué dijo al fiero Tagalo, 
que c] paso franco le dió? 

-Mi atrevimiento perdona 
Príncipe, Para aliviarte 
deJ peso de la corona 
yo te ofrezco mi Pepona. 
Acaso i/odrá alegrarte. 

y la muñeca española 
tal virtud llegó a alcanzar, 
cjue consiguió por sí sola 
completamente curar 
al Príncipe Chirinola, 

j Tendrá un mágico amuleto 
aquella muñeca extraña? 
Ix>s doctores, en Bccre to , 
mandan que un bazar completo 
traigan al punto de España. 

Cuando el Príncipe lo vio 
¡qué sorpresa! ¡qué alegríal 
Pronto su mal olvidó. 
Mas. a todo prefirió 
de &Unc-iün la compañía. 

Los doctores escondidos 
siempre andan por los rincones. 
Al verlos tan divertidos 
con el juego de cartones, 
sienten serias desazones. 

De un asombro a otro mayor 
pasa uno y otro doctor. 
Oyendo cantar flamenco 
al príncipe, has ta nn ¡njílenco 
diría que está peor. 
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<y Itala. 

Pero aquello fué la mar 
cuando le ven torear. 
Y acuerdan mandarlo a España 
pues no sabrían curar 
una dftlfmiia •«wwft» 

I Qué amarga es la despedida 
en el puerto de Ken-ful 
—Adiós mi Klinckin querida 
—Adiós mi flor de bambú. 
—No me olvides. 

—No, Ni tú. 

No más que desembarcar, 
europeiza su persona. 
De incógnito a pasear 
sale, cuando ve un bazar. 
Entra y compra una Pepona 

En aquel bazar había 
muchos juguetes bonitos. 
Más que ninguno, extasía 
al Príncipe, Milagritos, 
la niña que loa vendía. 

Tantas muñecas compró 
que la existencia agotó. 
Milagritos con misterio 
un día le preguntó: 

El príncipe, por lograr 
a la niña contemplar, 
busca a su medida, un hueco, 

se esconde en el bazar 
como si fuera un muñeco. 

f'uando lo víó en el estante 
Mdagritos, recordó 
a su asiduo visitante. 
Y sí feo lo encontró, 
también le juzgó elegante 

Mas, una señora vino; 
su niño quiso comprar 
el nuevo muñeco chino. 
Y el principe, ve un camino 

* . . ÍKWr, 

El muñeco no es hallado; 
creyendo que lo han robado, 
Milagritos, diligente, 
al dueño al punto ha avisado 
delante de su cliente 

En la calle pueden ver, 
A un chico fino y bajito 
que escapa a todo corrre, 
con el cuerpo del delito. 

Bien podría el ladrón seri 

Llaman a la policia, 
y extraño acontecimiento, 
en seguida, un regimiento, 
al pilludo perseguía 
cercándolo en un momento. 

Viéndose perdido el ih ino, 
al suelo tira el kimono 
y se escapa el muy ladino. 
Gracias al cabo Homobono 
y a au compñaero Lino, 
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el kimono rescatado 
A la tienda fué traído 
(el autor del atentado 
no ha podido ser habido) 
Y del mofieco, j qué. ha Md«í 

El Príncipe no paró 
hasta lejos del bazar. 
En un banco se senté 
donde poder descansar. 
U a guardia lo coogciA, 

Y astuto, fiero, valiente, 
ante el pasmo de la gente, 
logra, solo, llevar preso 
al presunto delincuente 
1"e es t i convicto jt confeso 

Entra en la tienda el chinilo 
como un gotfillo cualquiera. 
Milagritos lanza un grito, 
pues no comprende el delito. 
V. «1 i e í t paciente, capera. 

("tiando llegué a Barcelona 
vi que tu eras la Pepona 
más linda que hay en España 
Mi amor, mi delito abona; 
Ven pues, no seas huraña. 

Mucho agradezco el honor, 
más no te puedo escuchar 
porque el dueño de mi amor 
es mi novio Nicanor 
y nos hemos de casar. 

Cuando, triste, regresaba, 
sélo el principe pensaba 
en b U antigua compañera 
que allá en su tierra esperaba. 

Klinc Kin, la bella, esperé, 
tirme, enamorada, sola. 
Cii.indn 1-1 principe la 
el corazón la ofreció 
inflamado a la española 

Con un amor renovado 
se quieren con más ahinco. 
Hoy. por fin. ya se Itan casado, 
y el Bazar han conservado 
de "Tndo a sesenta y c incr ' . 

. c 1 . , , „ e r o p r (í X ¡ m O : E L T O N T O D E L A G U I T A R R A 
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A V E N T U R A S E X T R A O R D I N A R I A S 
D E M O S Q U I L L A Y SU P E R R O 

'/IMO. 

E N L A S E N T R A Ñ A S D E L A T I E R R A 

lliislniíioiii'.í <le SF.RRA M A S A N A 

CUANDO el archimillonario don Torcuato 
Mosquilla estaba ausente D E l'-spaña. la 

tínica persona con autoridad qiif quedaba 
la casa era nuestro amigo Tonin Mosquilla, el 

valiente explorador y amigo de aventuras y em­
presas extraordinarias. V claro está, que donde es-
i''dja Mosquilla. estaba su secretario Tom, el perro 
"lis zaragatero v chistoso que con hombres al­
ternaba. 

Por esto, el criado de servicio andaba buscan­
do pi),- todas ))artes al señorito, hasta cfue enct)n-
•̂ fo a nuestro amigo encerrado en su gabinete de 
estudio, empollándose la geografia de segundo gra.-

l̂o- a la que dedicaba preferente atención. En 
cuanto le V I O . sin titubear en interrumpirle, le dijo: 

—Permita el señorito. Acaban de traer este te­
legrama urgente. 

Cogió Mosquilla el pliego azul. Decía: 
'Urge presencia su autoridad en ésta. Obreros 

levoltosos amenazan huelga." 
Mosquilla, con el papel en la mano y aire pen­

sativo, gritó: 
—¡ Tom ! 
El perro dormía como un bendito y no oyó la 

primera llamada. La segunda fué el chupa-firmas 
qtie después de volar por el aire le D I O en la mis-
oiisima cabeza, despertándole con sobresalto. Com­
prendiendo (|ue io habian llamado. Tom respon­
dió; 

-i Presente! — y se cuadró con aire militar. 
Preparate, que vamos a salir ahora mismo. 

~~"¿H.n auto, moto, por vía aérea o marítima? 
—En auto. 

^Pues cuando guste cl señor va estamos en 
"larcha. 

'-1 coche estaba, efectivamente, preixirado. No 
'̂̂ lamente tenía todo el acopio de bencina y ncu-

"laticos de recambio, sino que había en él, entre 
"paletas y sacos D E mano, el c(|uipo de ropa sufi-
l̂ iente para un largo viaje, muchos efectos y titi-
•'s para servicios im])revistos, v además una cesta 
'•e picnic. 

Cinco minutos des|)ués el coche .salia disparado, 
•̂»n Mosquilla en el volante y Tom á su izquierda. 

. '-igado don Torcuato en relación constante de 
"itereses con los grandes financieros de todos los 

países, asi de lüirtjpa como de América y Ocea­
nia, tan pronto estaba en uno como en otro Con­
tinente. 

Tenía en su casa central, entre muchas curiosi­
dades y riquezas sin cuento, una gran habitación 
con maletas de viaje de todos los tamaños conve­
nientemente numeradas y de capacidad variada, 
segi'in era la importancia del viaje a efectuar. Así, 
cuando debía [irejiararse para una larga ausencia, 
con decir: "Maleta nî imero quince", o simplemen­
te: ".A ver. \'A número veintidós", podía partir en 
v\ acto, sin esperar enojosos preparati­
vos. Además, autos y motos de variadas 
marcas y [Kitencias. esperaban siempre 
en su garage ; caballos en sus cuadras ; 
aeroplanos y dirigibles en 
su hangar ; y un magnífico 
y ixjtente yate en el puerto. 

I^rnuilii fl Sfíinrilu. ArilhlIN <ll\ll'ltfr fstf tl'lfiinnuil. 

Todo era necesario, pues tan pronto estaba en 
Norte -América como en el Japón; en r>uenos .\i 
i Q S como en París; en Egipto como en la Habana. 
I.o mismo interesaba en negocios industriales, co­
mo bancarios, metalúrgicos o agrícolas. Tenia po­
zos de i)etróleo en Méjico; plantaciones de caña de 
azúcar e ingenios tabaqueros en Cuba; grandes 
ganaderías en la República del Plata; fábricas de 
automóviles en l-rancia; de sederías en el Japón, 
de aeroplanos en .Suiza, y de macarrones en Ita­
lia. Poseía, además, .\ltos Hornos en Bélgica, mi­
nas de carbón en Inglaterra, y de plomo en el Rif 
> en Kspaña. 

Mosquilla sabía que la ausencia de su tío .sería 
larga. i)or cuanto conocía el conter^ido de la male-
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...una gran habitación'j:oH maletas de viaje. 

ta que estaba ausente. Por esto, ante la gravedad 
y el tono conminatorio del telegrama, a pesar de 
que nunca se había inmiscuido en asuntos de ín­
dole tan complicada como los problemas sociales, 
no titubeó en dirigirse a la mina Colorada, prime­
ro porque el asunto no tenía espera, y luego por­
que algo nuevo vería con qué satisfacer su afán 
insaciable de ver cosas. 

Marchaba, pues, preocupado, ya que aquella ín­
dole de problemas, sin llegar a comprenderlos com­
pletamente, constituían para él una gran pesadilla. 

Para distraerle, Tom se aventuró a hacer un 
chiste. Su amo no se lo rió. Sólo le dijo: 

—Amigo Tom, es necesario ocuparse de algo 
serio en la vida. No todo han de ser francachelas. 
Vamos a ver de cerca estas minas y lo que en ellas 
pasa, y con la ayuda de Dios conseguiremos poner 
las cosas en su punto, sustituyendo en su ausencia a 
mi tío y tutor. Conque, deja las bromas para otra 
(icasión más propicia, y vamos a ser formales. 

Tom, con una mueca de desconfianza, aventuró: 
—Mientras no salgamos descalabrados... Ya sa­

be mi señor el refrán: entre dos que reñían, un 
tercero pagó los platos rotos. 

—Nuestro deber es ir allá... 
—¡Vamos, aunque nos crucifiquen por meternos 

a redentores. 
A todo esto, la carretera se hundía entre dos 

elevadas márgenes, y de pronto vieron un tronco 
de árbol atravesado que les obstruía el paso. En 
seguida se percató Mosquilia del obstáculo, y dijo 
l)()r lo bajo a Tom: 

—¡Ojo, que hay peligro! 

No bien pronunciadas estas palabras y llegados 
junto al tronco, salió de un recodo un embozado 
que, con malas trazas, se plantó en mitad de la 
carretera. Tom se había deslizado, sin ser visto, 
para atacar al enemigo, si necesario fuera, por la 
espalda. Mosquilia, sin bajar del auto, se preparó 
a la defensa. 

El ladrón, pues no era otra cosa el embozado, 
dijo cinicatuente: 

—A ver, chiquillo. Siento molestarte, pero es 
necesario que sueltes cuanto dinero llevas. A ti te 
está sobrando y en cambio a mi me está haciendo 
muchísima falta. 

Y como Mosquilia ni contestara ni se moviera, 
dijo el hombre con tono duro: 

—¡Pronto! Y si por las buenas no, los soltarás 
por las malas. 

—Haceos, buen hombre, allá, y tengamos la fies­
ta en paz — dijo Mosquilia sin jierder la sereni­
dad. — Si cortésmente pidierais una limosna o un 
socorro, cristiano soy y no en vano apelaríais a 
mis sentimientos. Pero exigencias no, ¿eh? 

Iba el ladrón a desembozarse para atacar a Mos­
quilia, cuando agarrándose Tom a la punta de su 
manta y tirando fuertemente de ella, no sólo le 
impidió todo movimiento, sino que, habiéndole co­
gido de improviso, le derribó al suelo. Saltó, rápi­
do, Mosquilia, y desarmando al ladrón y apuntán­
dole su revólver, le obligó a apartar a un lado el 
tronco que impedía el paso del auto, y ayudado por 
el perro atóle fuertemente con una cuerda, y su­
bieron todos, mientras decía: 

—Tom, encárgate de hacerle los honores, ya que 
yo, ocupado en el volante, no podría ser cortés con 
nuestro huésped. 

Ante las enfurecidas miradas del preso, Tom 
le hacía grandes y cómicas reverencias, y se le 
mofaba desvergonzadamente a las barbas. No 
obstante, estaba atento, pues un instante en que el 
preso probó de desasirse para escapar, con un 
mordisco en el brazo le hizo probar el sabor de 
sus colmillos. 

En vista de este incidente, paró Mosquilia el co­
che, y pasando al interior, dijo al preso: 

—Amigo, por lo poco que falta, no me obligue 
a castigarle. Pronto llegaremos al pueblo, y cuan­
do le hayamos entregado a las autoridades se ha­
brá acabado nuestra misión. 

Al oir estas palabras cambió el hombre de acti­
tud. En su semblante se pintó el terror, y con voz 
plañidera rogó y suplicó que por nada del mundo 
le entregaran a las autoridades, pues a causa de 
unas diferencias habidas tiempo ha, no estaban en 
buenas relaciones. Inclinado siempre Mosquilia a 
la benevolencia, accedió a no entregarle, pero con-



REVISTA DE ORO, enero, 1927 9i 

vencido de la trascendencia del momento, creyó del 
caso constituir un tribunal en el que actuando él 
de juez, Tom haría las veces de fiscal y allí mismo, 
en el auto, en plena carretera, empezó las primeras 
diligencias, con el indispensable interrogatorio de 
quién era, de dónde venía, en qué se ocupaba y cuá­
les eran sus intenciones. 

Compungido el reo, primero se resistía pero gra­
cias a las oportunas intervenciones de Tom con 
c<iricias que no dejaban lugar a dudas, el hombre 
enipezó a responder a las preguntas. En seguida se 
percató Mosquilla que no era un criminal empe­
dernido, sino simplemente un pobre diablo, impe­
lido quizá por la necesidad, quizá torcido por los 
ejemplos de malas compañías. Y sintiendo piedad 
hacia él, más que rencor, pensó que seguramente 
podría ser un instrumento en su ayuda. Y traslu­
ciendo en su cara la bondad que invadía su cora­
zón, le invitó a portarse bien, con lo que saldría 
ganando, ya que de lo contrario le trataría con 
todo el rigor que su fechoría reclamaba. El infeliz 
cantó de plano. 

—Yo trabajaba desde hacía bastante tiempo en 
una mina de aquí cerca, llamada La Colorada, en 
'íl que hay gente de toda procedencia. Enterados 
unos cuantos compañeros de que la administración 
se enriquecía vendiendo por su cuenta el mine­
ral de la Compañía, y encima nos daba un pésimo 
trato, le exigimos parte de sus ilegítimas ganan­
cias. Lejos de avenirse a nuestras pretensiones, 
uos despidió. Los demás compañeros tomaron 
nuestro partido y hace días que se declararon en 
huelga. Ella, a su vez, creyendo arreglar fácilmente 
cl conflicto, lo ha ocultado a la empresa. Y mien-
tí̂ as las cosas se resuelven, uno no cobra el jornal. 
En casa hay bocas que piden pan, y es muy triste 
Uo poderlas complacer. 

Ea emoción impidió al 
huen hombre continuar. 

(J/IOJUL 

Km 

-y apuntándole el^revólver. 

...un tronco de árbol atravesado. 

Mosquilla estaba también emocionado, y en cuan­
to a Tom, no estaba convencido del todo. Tanto, 
que se aventuró a decir: 

—líueno, cuente usted lo más justo. —Esta o\X)r-
tuna intervención de Tom volvió a Mosquilla a la 
realidad. Sin sospecharlo, el preso le había puesto 
en antecedentes de la situación objeto de su viaje 
y ahora era él quien por nada del mundo se habría 
desprendido de su acomi)añante. .Sin embargo, ¡lara 
no clarearse, pues se había hecho ya su composi­
ción de lugar, dio otro sesgo a la cuestión, aña­
diendo : 

—Usted me probará lo que acabíi de decir. Ire­
mos a esta mina que dice. Veremos a los obreros 
de su bando, o sea los despedidos, primero, y lue­
go a los huelguistas. Y cuando haya usted demos­
trado que el administrador es infiel, no se preocu-
l)e de lo demás, que correrá de mi cuenta. Pero 
sea como sea, aunque todo resulte tal como us­
ted relata, debo decirle que la acción de querer 
robar, que ha cometido con nosotros, no tiene per­
dón de Dios. Ha dicho usted que tenía hijos y 
con ellos trata de justificar su acción, mientras 
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^ tjiie i's jxir e l los prec i samente qne debe us ted ser 
•'y^^ ( l igno en todo m o m e n t o . 
J^jí/y Cf)nforme hablaba Mo.s(juilla se notaba en la 

^ f a z del preso la e m o c i ó n y el arrepent imiento . P o r 
^ fin r o m p i ó a l lorar y b e s a n d o la m a n o de n u e s t r o 

a m i g o le pidió perdón y e x p l i c ó c ó m o tenía un h i jo 
(jue se le parecía en lo f í s i co si b ien ni con m u c h o 
IX)día c o m p a r a r s e a M o s q u i l l a c o m o ta lento y 
lюndad. 

El perro lanz(') un '"¡guau, g u a u ! " m u y e x p r e ­
s ivo . 

S e pus i eron en m a r c h a . M o s q u i l l a h i z o sentar 
al m i n e r o a su lado y Тот ¡ lasó al inter ior del 
coche a t e n t o y v ig i lante . H a b i a n d e s a t a d o al pre­
so d e s p u é s de s u s pro te s tas de a r r e p e n t i m i e n t o 
y también ])ara no avergonz^arle ante sus c o m ­
pañeros . 

N o bien l l egaron al pueblo (que deb ían a t r a v e ­
sar para a lcanzar la m i n a ) , v i eron un g r a n m o v i ­
m i e n t o de gen te . L o s á n i m o s parec ían e x c i t a d o s 
y en la puerta de la t a b e r n a - c a f é había e s tac io ­
n a d o un c o m p a c t o grujx) . Iba a e m p e z a r u n mi ­
tin de h u e l g u i s t a s . 

N u e s t r o s a m i g o s e n t r a r o n a c o m p a ñ a d o s del m i ­
nero , y se co locaron en un r incón c o m o s imples 
e spec tadores p r o c u r a n d o no l lamar la a tenc ión . L a 
suerte les deparaba una o c a s i ó n propic ia para 
i lustrarles en su c o m e t i d o . 

A c t o s e g u i d o se c o n s t i t u y ó la m e s a , s e n t á n d o s e 
en u n p e q u e ñ o e scenar io los que deb ían pres id ir 
la r e u n i ó n y los que e s t a b a n d e s t i n a d o s a d ir ig i r 
la palabra al aud i tor io . La sala quedó , en un ins­
tante, cua jada y compac ta de obreros . 

El pres idente p r o n u n c i ó las pa labras de ritual. 

—¡ ( ' o m p a ñ e r o s ! .se abre la ses ión . 
El s i lencio , la a t e n c i ó n del públ ico , eran a b s o ­

lutos . A T o m le ret(»zaban u n o s d e s e o s t r e m e n d o s 
(le subir al e scenar io y hacer u n a s c u a n t a s p irue­
tas. .Moscjuilla, que no hab ía a s i s t i do en su v ida 
:i n i n g u n a reunión semejante , e s taba tan a t e n t o 
(|ue no perdía detal le . 

Ll orador e m p e z ó a hablar s in f loreos re tór icos 
y con f r a s e s ex i ) re s ivas ]юг d e m á s . R e l a t ó las in­
jus t i c ia s del administrxidor de la m i n a Colora-
lia, m o t i v o s \юг d e m á s s o b r a d o s para ji istificar un 
m o v i m i e n t o de protes ta . 1*̂1 públ ico se ca ldeaba y 
aplaudia los jwisajes m á s e x p r e s i v o s . C u a n d o aca ­
bó, una a t r o n a d o r a sa lva de a p l a u s o s re sonó d u ­
rante u n o s m i n u t o s en todos los á m b i t o s de la 
sala. 

Mosqu i l l a tomaba notas de los concej)tos m á s 
.salientes, y T o m . un ió s u s au l l idos ( l a r g o s , a g u ­
dos-), a los ap lausos de la m a s a . 

S e h i z o el s i lencio y o t ro orador se ade lantó a 
hablar . T r o n ó b r u t a l m e n t e contra la b u r g u e s í a 

С ( Л 1 t onos tan a r r e b a t a d o s que c o n s i g u i ó del a u ­
di tor io e f e c t o s contrar io s a los que se proponía . 
V\ públ ico se d i v i d i ó en d o s op in iones , pues m i e n ­
tras u n o s ap laudían , o t r o s s i lbaban. T o m se s u m ó 
a los s e g u n d o s , pero con aul l idos . U n tercer ora ­
dor habló con tonos m á s s e n s a t o s e x c l u y e n d o a 
la Compai i ía de la responsabi l idad del confl icto , 
h a c i e n d o recaer sola, y e x c l u s i v a m e n t e , todo el 
peso en el tantas veces c i tado a d m i n i s t r a d o r . D i j o 
que el fin único de la reunión debia cons i s t i r en 
ob l igar a la e m p r e s a propietar ia a c a m b i a r aquel 
func ionar io . C u a n d o concre tó , su p e n s a m i e n t o 
presen tando la a l t ernat iva d e : "él o n o s o t r o s " , se 
l evantó en el públ ico una verdadera t empes tad . Gri ­
tos a t r o n a d o r e s pedían la des t i tuc ión . E n t o n c e s 
el orador j i reguntó c o n c r e t a m e n t e si e s t a b a n d i s -
imestos a cont inuar la h u e l g a h a s t a c o n s e g u i r 
aquel la re iv indicac ión . Lai S I inmen.so, in termi­
nable, a t ronador , sa l ió de cen tenares de bocas . 

Mosqu i l l a no perdía deta l le y e s taba a turd ido 
\ i e n d o un m u n d o tan d i s t in to del que conoc ía . 

C a l m a d o un- poco el e n t u s i a s m o hab ló o tro ora -
(U)r m e n o s e x p e d i t o de palabra y de mol lera . R e -
l)itió v a r i o s de los conceptos emi t idos por s u s tri­
bunic ios a n t e c e s o r e s , i n s i n u a n d o l u e g o la idea de 
que si debía durar m u c h o la h u e l g a , no la podr ían 
res is t ir por fa l ta de m e d i o s e c o n ó m i c o s . C u a n d o 
el públ ico se percató de lo que pretendía el ora ­
dor, n o le de jó cont inuar . P r o t e s t a s , a p o s t r o f e s , 
p u ñ o s l e v a n t a d o s a m e n a z a d o r a m e n t e le o b l i g a r o n 
a cal lar. 

V a c a b ó la reunión con ensordecedores g r i t o s 
de ¡La liiicli/a, hasta -iriiccr o morir! 

Mo.squilla (|ue se p e r c i t ó de toda la intens idad 
del d r a m a .salió del local con el c o r a z ó n entr i s te ­
c ido y las l á g r i m a s a punto de saltar de sus pár-
jiados. X o podía c o m p r e n d e r c ó m o h o m b r e s que 
J4anal);in el sus t en to en un mis ino ([пеЬасег, si bien 
en d i s t in to ])lano. podían provocar luchas de aíjue-
11a natura lezл en las (|ue. f o r z o s a m e n t e , las v ic­
t imas debían ser los que m e n o s culpa tenían. ¿ Pol­
line no obraban todos los h o m b r e s con la rect i tud 
y la bondad necesar ias aun on los ac tos m á s in­
s igni f icantes de la v i d a ? 

T o m sal ió del local tan s o l i \ i a n t a d o (|ue con 
poco e s f u e r z o .se hubiera hecho incendiar io , l i s ­
taba exc i tadís i i i io , y como el vocer ío cont inuaba , 
gr i taba él también como pudiera hacer lo cl mas 
o f e n d i d o . 

. \n<Khecía. M o s q u i l l a cons ideró <|ue lo m á s 
prudente era pernoctar en el pueblo s in dejar.se 
ver de nadie y en c u a n t o a m a n e c i e r a , ir a la m i ­
na, ver [xir sus propios o j o s el sin fin de c o s a s que 
el es]icctáculo del mit in le había in s inuado y 
suger ido . \ er ía también al a d m i n i s t r a d o r . E n t r e 
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te que. liginando como oficialmente abandonada, ili.i 
a deseinlioe.'u" casi a flor de tierra y jKir la qne 
era extraído de contrabando el mineral más pino. 
A.somándose hasta la boca les señaló la nit.i 
de los camiones que se llevaban el mineral a 
escondidas de la inmensa mayoría de cuantos ope­
rarios se ocupaban en el trabajo. Ivsta sustrac­
ción clandestina estaba confiada a un reducido nij-
niero de obreros, los cuales, debían ser espléndi­
damente retribuidos, |K)r ctianto gastaban en vi­
cios y francachelas mucho más de lo (jue jiermite 
a un obrero su legitimo jornal. Volvieron a des­
cender y en una cueva que .se entraba profunda-

cortes verticales se veían marcados los filones 
l̂î  mineral v una vez habituados a la oscuridad 

que se cernía a poca distancia de las antorchas que 
les iluminaban el paso, pudo convencerse de lo 
'^al que se hacía la explotación. Los ascensores y 
uiontacargas estaban descuidados con evidente 
peligro de las vidas de los mineros: el ixizo de 
ventilación medio obstruido con escombros; las íil-
I'aciones (le agua amenazaban en distintas partes 
inundar las galerías; las perforadoras, estaban 
estropeadas jior lo ([ue. el arran(iue de mineral, 
^ebía hacerse a pico en su mayor parte, lo que 
^iRnitieaba un imitil estuerzo humano además de 
"na considerable merma en hi producción. l*:i an-
'iguo minero les guió hacia una galería ascenden-

h'.l itnníor fiiifyfzó ll liiihliit'... 

mente en las entrañas de la tierra, hallaron gran 
cantidad de titiles de trabajo abandonados con 
visible daño de los intereses patronales. Mos(|uilla 
se hacía jierfecto cargo de t o d o . .Xdmiraba la txsa-
da dis]K)SÍción de la mina: el inmen.so esfuerzo 
(|ue suixine .sorjircnder los secretos de la naturale­
za, y a la ])ar. la maravilla que encierra el mundo 
dentro de sus profundidades. . \ cada paso se de-
tem'a ])ara apreciar los .secretos de la tierra, las 
capas superpuestas (lue marcaban las edades geo-
hSgicas, testimonios de la ev(jlución a través de 
millares de atlos. Y constantemente cantaba un 
himno de admiración al Creador. 

Tom. incapaz de comprender aquella oculta 
grandeza seguía a los exploradores con verdadero 
recelo. -Xndaba, como vulgarmente se dice, con 
pies de ploiuo. Al más leve soplo de aire al cru­
zar una galería; al más leve ruido producido jx̂ r 
un pedrusco al caer: a la más ligera vibracit'm de 
ini eco (|ue retiirnaba las voces pronunciadas, se 
pairaba. \'ol\ía la cabeza, aguzaba las orejas, bus­
cando con inquisitiva mirada la causa que los pro-

'•'"lio i)()n(lría sus ideas en orden. Y después de 
lina ci-iia frugal sc fué a descansar rogando a 
l^i"s (|ue le diera la serenidad necesaria para juz­
gar el prohieni.i ecuauinieniente y acierto ]Kira 
"'"•'•ir Clin la mayor justicia. 

I'om iK) se acostó tan pronto como Mosquilia; 
'l'iiso dar una vuelta por el pueblo husmeándolo 
'•'do. pxirándose a escuchar, disinuiladanicnte. a 
'"(lus los grui)(>s (|ue aquí y allá cuchicheaban y 
'"«̂ •teniendu en su memoria todo lo (|ue considera­
ba que ix)día afectar al plan de su amo. Una de _ 
las 

cosas que más le chocaron fué el tono en que 
"11 individuo hablaba a la Guardia Civil. Preten-
'li-'i que no debían haber consentido la celebración 
<l̂ 'l mitin v que debían meter en la cárcel a to-
'̂ "̂  los (|u'e iireeoniz.iban la huelga. El cabo le 
'"";"̂ I'<'n(li:i nuiy mesuradamente (lue ellos sólo de-
''í'in intervenir cuand(.) se alteraba el orden, (pie 
"li^iUras se desarrollaran las cosas por los cauces 
l»acilicos. debían ser solamente espectadores, b̂ l 
'l^'sconocido insistió y amenazó con valerse de in-
Ibiencias ])ara oliligárles a actuar a favor suyo, 
=1 lo (¡ue el guardia contestó que ellos cumplían su 
deber, aconsejándole que por su parte también 
'" t'unipliera. 

r(>m olió en seguida que el individuo aquél de-
''ía ser el administrador de la mina, promotor del 
eontbcto y se tiió muv mucho en su jier.sona con­
vencido áe que se tendrían que ver las caras. Y 
'né a acostarse crevendo no haber perdido el 
'ieniiio. 

•\ la mañana siguiente antes de salir el sol ya 
•̂̂ 'aban andando Mosquilia. Tom y el preso (que 

segnía con lealtad admirable) hacia la mina 
<^ ol orada. 

''-n vez (le dirigirse a las oficinas de la admi-
'i'^iraci(')n penetraron a las entrañas de la tierra 
l"'i' la boca de una galería abandonada. Siguie-

bajando hasta llegar al pozo maestro o cen­
tral. Mosquilia se lijaba en todos los detalles. VA\ 
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(lujcra. Andaba con la i)rudcncia, con la zozobra, 
con cl miedo, en una ])alal)ra, del que no sabe \ROX 
donde anda y teme ver surgir, a cada instante, 
cnenn'gos jxir todas partes. 

Era evidente que con el capital invertido en la 
explotación y dada la riquez;i de los inmensos filo­
nes el rendimiento de la mina debía ser muy su­
perior al que se obtenía. Con la intrepidez que le 
caracterizaba, iba Mosquilla de un lado para otro 
in(|uiriendo. estudiando, fijándose aun cn los más 
pec|ueños detalles. Preguntaba el ¡xir qué de cada 
cosa que no entendía y muchas las adivinaba con 
su gran clarividencia e intuición, y tan a gusto 
se encontraba cn a(|uel numdo nuevo para él, que 
no se hubiera movido. Tin cambio Tom, como lo 
veía todo negro, tenía grandes deseos de .salir al 
aire libre. 

Después de haber bajado a las i)rofundidades 
de los pozos, de haber seguido de i)arte a parte 
toda la longitud de las galerías inclinadas, des-
iniés de verlo todo, en ima palabra, los explorado­
res .salieron fuera de la mina. 

Mosquilla trazó su plan. Enterado de lo que vie­
ra su .secretario la noche anterior, rogó al mine-

...penetrar en las entrañas de la tierra. 

ro que le preparara une entrevista con los direc­
tores del movimiento de protesta. Se enteró, ade­
más, de la actitud adoptada por los capataces, y 
suponien<lo (]ue no los encontraría en las oficinas, 
convinieron en que también serían avisados. 

Y dando un largo rodeo para despistar, el mi­
nero marchó en busca de sus compañeros mien­
tras nuestro amigo Mo.squilla, des])()jado ya del 
traje de mecánico y acompañado del tunante de 
su .secretario, iba a pre.sentar.se ante la cabeza 
visible del establecimiento con el aire más inocen­
tón del mundo. 

Cuando el administrador señor González vio 
entrar resueltamente en su oficina a nuestro di­
minuto hombre, no sui» si tomárselo en serio o 
a broma. Mosquilla presentó sus papeles cn regla 
como delegado, sustituto y heredero de su tio don 
Torcuato y expresó sus deseos de arreglar el con­
flicto dando la razón a quien la tuviera. Î l .señor 
Cionzález creyó que le convencería como a un chi-
(juillo de que la razón estaba de su parte. No .sa­
bia con quien ,se las tenía que haber, ya que mu­
chos hombres hechos y derechos no tenían ni el 
talento, ni la astucia, ni el valor, ni la bondad del 
nnichacho que era la admiración de cuantos le co­
nocían, que eran muchos. Y de Tom no hablemos. 
Qaro que era un tunante y un guasón. Pero ha­
bía muchísimos hombres más perros que él. El se­
ñor (ionzález no veía otro medio que recabar cl 
auxilio de la fuerza pública y .seguir trabajando 
con CSQUIROLS, ya que de ninguna manera podía 
admitir a los huelguistas por la actitud de revuel­
ta que habían tomado. Y siguió: 

—Y como al fin y al cabo yo represento toda la 
autoridad, habiendo ofendido mi persona, han 
ofendido la de su señor tio. 

Mosquilla contestó con el aplomo y la mesu­
ra del más experto de los letrados. 

—Lo primero que necesito es oir las dos partes 
contendientes para formar juicio y mejor sería 
tuviéramos una junta y discutiendo serenamente, 
no hay duda que pondremos las cosas en claro. 

VA señor González se negó rotundamente a ac­
ceder a los deseos de su jefe cn miniatura. Iba, 
incluso, a in.solentarse cuando Tom entró cn fun­
ciones plantándose entre los dos y encarándose 
con el administrador, dijo: 

—¡Presente! — mientras enseñaba los colmi­
llos. 

El señor González le pegó un puntapié, pero 
Tom se agarró a su pantorrilla marcándole las 
distancias de sus defensas con tanta precisión que 
con seguridad la recordaría mucho tiempo. Mos­
íjuilla siguió impasible. Repitió sus propósitos y 
se acercó al teléfono para llamar a la comisión 
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de huelga. El administrador se insolentó y enton­
ces Mosquilia, poniéndose serio, le dijo: 

• Si se opone usted a hacer luz, a que resplan­
dezca la verdad, es señal de que la razón no está 
<íe su parte. 

Es que va en ello mi dignidad. 
Si precisamente ha de salir más fortalecida. 

A pesar d e las protestas del señor González 
Mosfjuilla llamó jx)r teléfono a la comisión. De no 
estar presente Tom, no lo hubiera conseguido. Lo 
raro era que el perro imponía respeto riendo con 
todo el descaro. 

Entonces el administrador quería partir y Mos­
quilia se lo impidió amenazándole con llamar a la 
Guardia Civil. No tuvo más remedio que some­
terse. 

Llegó la comisión compuesta de cinco obreros, 
n̂ ella no solamente estaban representadas las 

tendencias distintas SINO también todas las jerar­
quías del trabajo dentro de la mina. El local de 
^ administración era bastante espacioso y se co­
scaron de la manera siguiente: En la mesa pre­
sidencial, como es consiguiente, el gran Mosqui-

a. A un lado el señor González y formando círcu-
" fie un lado hasta el frente, la comisión de los 
•obreros. Tom desde el centro, ejercía una segunda 
presidencia. 

Mo.squilIa habló así: 
. Amigos niios. Y digo amigos no sabiendo 
'̂ debiera decir hermanos. Supongo que sabéis 

quien soy y a qué he venido. Queriendo obrar con 
^ mas absoluta rectitud, deseo conocer cómo se 
na desarrollado el conflicto, por tanto, os suplico 
que dejando rencores y personalismos aparte me 
'u ornicis de cómo se han sucedido los aconteci-
'Uientos . Os expreso de antemano mi ferviente de-

êo de hacer justicia. No os pido más que digáis 
'a verdad. 

y dió la palabra al obrero de edad más avan­
zada. 

'̂̂ ^̂  llano y sincero, con esa ruda y 
o e fran(iueza que caracteriza a la buena gente 

l̂ e pueblo, explicó cómo se habían ido maleando 
s cosas de un tiempo a esta parte, que no se 

te.^'l • la debida consideración al personal, a n -
bien, que se les trataba como a bestias de 

Ra, que se les exigía un mayor esfuerzo sin 
^ erles aumentado la retribución y que, por u n a 
útn"̂ "̂ '̂  mal entendida, no se les facilitaban los 
lo'̂ *^ ' ^^^"'̂ "tos de trabajo indispensables con 

que el esfuerzo ¡lersonal era excesivo y el ren­
día ^̂ ^̂ '̂  '"̂^ obtenía muy inferior a l que po­
no -̂ f̂  trabajar como era debido. Además, que 

ê cuidaban suficientemente aquellos medios in­

dispensables para la seguridad per­
sonal con lo que el peligro era 
inminente con evidente impruden­
cia y exposición a una catástrofe 
el día menos pensado. Y acabó 
diciendo ser injustificado el des-

OJIM. 

Km 

Mosquilia preseutó sus papeles cu regla. 

pido de unos obreros que cumplían su obligación 
en el trabajo. 

Durante la explicación del veterano trató el se­
ñor González de interrumpir en distintas ocasio­
nes. Mo.squilIa, reforzado por los argumentos de 
Tom, le exigió silencio. 

Los demás obreros suscribieron las palabras del 
veterano. El capataz no sólo corroboró lo mani­
festado, sino que señaló como de urgente necesi­
dad la revisión de ascensores y montacargas, la 
limpieza del pozo de ventilación y la facilitación 
de picos, palas y demás titiles y herramientas. 
Luego, con evasivas, insinuó filtraciones... 

Cuando Mosquilia le exigió que concretara di­
jo que no se comprendían ciertos misterios ya que 
el tonelaje de material que oficialtuente salía de 
la mina no estaba en relación con el esfuerzo del 
arranque. 

VA señor González ni pudo contestar satisfac­
toriamente ni pudo sincerarse. Sc concretó a in-
sttltar. 

Entonces Mosquilia mandó salir a la comisión 
de operaciones anunciándoles que antes de seis ho­
ras estaría resuelto el conflicto. Llamó al perso­
nal de oficinas y les pidió la exhibición de los li­
bros de contabilidad y comprobantes administra­
tivos. Su examen agravó la situación por cuanto-
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( l i s iaban nnich(j de us tentar la c lar idad caracter í s ­
tica de los l ibros de comerc io . H a b í a m u c h a s 
c u e n t a s e m b r o l l a d a s y a s i e n t o s in jus t i f i cados ; 
-Mosquilia. adquir ido el c o n v e n c i m i e n t o de l o ' m a l 
que las cuentas eran l l evadas m a n d ó salir a los 
dependientes y se e n c a r ó con el .señor (González 
con e s ta s ] )a labras: 

— T i e n e usted dos huras de t i empo para pre­
s e n t a r m e la (limisi<)n y m a r c h a r del pa ís . 

VA señor («onzález se pu.so h e c h o una fiera y 
a no .ser i)or T o m hubiera atrope l lado a nues tro 

a m i g o . 

.Mosquilia se concre tó a tocar el t imbre y al 
presentarse el o r d e n a n z a , le d i jo s implemente . 

— . \ v i s e a la ( i u a r d i a Civi l . 
VA e f e c t o fué fu lminante . VA s eñor G o n z á l e z 

perdido, derro tado m o r a l m e n t e , se a r r o d i l l ó a los 
l)ies de Mostjui l la y pid ió perd(')n y c lemencia . 

I'-l j e f e fué genero.so. Le m a n d ó e x t e n d e r la di-
niisi('>n y le a c o n s e j ó (|ue escapara s in .ser v i s t o 
ya que si los obreros le a l canzaban a c a s o lo ¡la­
sara mal. 
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Eu el .u.n.c.o ...oxuno: M O S Q U I L L A Y S U P E R R O E N N O R T E A M É R I C A 

.Vntes de .salir le desp id ió T o m con u n a s pirue 

tas la m a r de e l egantes . 

VÁ confHclo se a r r e g l ó . sat i s factor iamente . T o ­
dos los obreríjs л о Ы е г о п al trabajo . Mos<iuilla 
n o m b r ó un a d m i n i s t r a d o r inter ino y f u é él jier-
.sonalmente quien, a s e s o r a d o por técn icos y prác ­
t icos m a n d ó poner todas las c o s a s en o r d e n y per­
fec to e s tado de f u n c i o n a m i e n t o . 

A d e m á s m a n d ó pract icar un es tud io del verda­
dero rend imiento de la m i n a . Y al o b s e r v a r en 
pocas s e m a n a s la notab le d i f erenc ia , quedó c o n ­
venc ido de la imix)rtancia de la filtración de m a ­
terial que d i s tra ía el s eñor Gonzá l ez . E n t o n c e s 
redactó una m e m o r i a e x p l i c a t i v a de toda su g e s ­
t ión en aque l los d ías , y a c a b ó propon iendo a 
su t io repart ir a prorrata entre todos los obreros 
la mi tad del a u m e n t o dt; beneficios ob ten idos con 
la r e f o r m a . 

I'.l e n t u s i a s m o de los obreros en aquel los d ías 
que el g r a n Mosfjuil la ac tuaba de j e f e y director 
de la m i n a COLORADA no €S para descr i to . N o sa ­
bían a v e n i r s e a ver r e u n i d a s en un n iño tan 
excepc iona le s cond ic iones de cr i ter io , rect i tud, 
bondad y s impat ía , l í l premiaba p e r s o n a l m e n t e 
todos los trabajos de p e r f e c c i o n a m i e n t o que se 
e f e c t u a b a n . en el inter ior de la mina , inspec­
c ionaba el trabajo normal de los obreros y tenia 
s i empre para todos una palabra amable a flor de 
labio. A T o m , en c a m b i o , la jefa^tura se le habia su ­
bido a la cíibeza. S e creía él el autor de t o d a s las 
r e f o r m a s e f e c t u a d a s por M o s q u i l i a y c o m o no le 
a g r a d a b a penetrar c o m o a su a m o en las e n t r a ñ a s 
de la T i e r r a , se pasaba las h o r a s en el d e s p a c h o . 
E s t o no obs tante , tenía sus b u e n o s ratos de so laz 
y en las h o r a s que n o eran de trabajo para los de­
m á s solía hacer a l g u n a g a n s a d a . Y se h i z o po-
])ular. 

D o n T o r c u a t o aprobó en todo los p r o y e c t o s de 

su sobrino, ("liando éste , d i s i iues to a part ir a n u n ­

ció (|ue todo el jier.sonal es taba in tere sado en los 

beneficios el e n t u s i a s m o fué del irante . S e le h i z o 

una despedida s(Slo comparab le a la de los sobera­

nos que saben g o b e r n a r a sus pueblos . 
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